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CUATRO PALABRAS 

MOmm BL HOMBRBy ttOCA^ FATUA T lf¿RITO 

DE LUCIO ANNRO FLORO. 



Entre lo» escasos testimoDÍos que respecto á la 
personalidad de Lucio Aoneo Floro han llegado 
hasta nosotros, ni uno tan solo aparece que nos 
presente, de una manera directa, al escritor his- 
pano-romano como autor del conocido y célebre 
escrito que corre con el titulo de Compendio de 
la historia de Roma. 

Lactancio, apologista del siglo iy de la Iglesia, 
expone la división en cuatro edades, que en su 
concepto hizo Séneca el filósofo, de la historia 
romana. La conformidad que guarda la idea capi- 
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tal de aquéllü con la que á Floro sirve die princi- 
pio para desenvolver ei contenido de su obra, dio 
lugar á que no pocos críticos le identificaran con 
el hijo de Marco Séneca el retórico. 

Aun no considerando que nuestro historiador 
se muestra menos arrebatado en el empleo de las 
imágenes que el maestro de Nerón, y que flore- 
ció, por lo menos, en los últimos tiempos de Tra- 
jano, el solo cotejo de los dos pasajes en que uno 
y Giro escritor exponen Respectivamente análoga 
idea, demuestra bien á las claras diferencias de 
al índole, que acusan la existencia de dos distin- 
tos autores. 

Como el pensamiento de Floro puede apreciarse 
en la presente traducción, nos limitaremos á tras- 
cribir el pasaje del filósofo cordobés. 

He aquí las palabras citadas por Lactancio: 
«La infancia, primera edad, corrió bajo Rómulo, 
por quien Koma fué constituida y como educada. 
La niñez se desarrolló en liempo de los reyas 
que le sucedieron, siendo por éstos engrandecida 
y organizada la ciudad con muchas leyes ¿ insti- 
tucionaa; mas comenzando su adolescencia en el 



reinado dé Tarquino, y no pudiendo soportar la 
servidumbre, sacudió el yugo de la altiva domi- 
nacióo de aquél, prefiriendo someterse, más que 
á los monarcas, á las leyes. Terminada su adoles- 
cencia y vigorizada al espirar la guerra púnica, ' 
dio principio su juventud. Destruida Carlago, 
que fué por largo tiempo su rival, extendió su 
dominio terráqueo y marítimo por todo el mundo, 
hasta que, una vez subyugados todos los re} es y 
todos los pueblos, no pudiendo hacer guerra al- 
guna, y abusando de sus propias fuerzas, se 
destruyó á si misma. Inicióse por este modo su 
senectud, y, herida por las luchas civiles é intes- 
tinas discordias, fué de nuevo gobernada por mo- 
narcas, como si tornara á una segunda infancia. 
Perdida la libertad que Bruto había defendido, de 
tal modo envejeció, que no pudiendo sostenerse 
por sí sola, le fué necesario el apoyo del imperio.» 
Entre el citado fragmento y el prólogo de 
Floro existe gran analogía y hasta identidad del 
pensamiento que en uno y otro se desenvuelve; 
pero cotejándolos con alguna detención, apa^recea 
diferencias bastante marcadas. 



Séneca admite, entre la edad de la ¡nfannia y 
la. de la adolescencia,, el periodo de la niñez, que 
s^ún su opinión tuvo lugar bajo el reinado de los 
sucesores de Rónaulo; mas Floro denomina infan- 
cía á todo el tiempo que duró en Roma la mo- 
narquía. Para éste la adolescencia termina con el 
principio de la primera guerra púnica; Séneca la- 
prx)longa hasta el fin de las luchas romano- 
cartaginesas, la senectud de Roma se inicia» 
según Floro,, en el principado de Augusto; cons- 
tituyendo, en opinión de Séneca, su primera ma- 
nifestación las guerras civiles de César y Pom- 
peyo. 

Cierran ambos pasajes dos ideas opuestas de 
tal modo, que no pueden considerarse como de- 
bidas á un solo escritor. 

Séneca expresa la firme convicción de que la 
decadencia de Roma fué tan profunda y comple- 
<taj que perdió, para no recobrarlas jamás, su an- 
tigua vitalidad y energía; idea que se compadece 
con la época en que vivió, y en la que el presti- 
gio de venerandas instituciones había sucumbido^ 
bnjo el peso de la inmoralidad de las costumbres 
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y de la tiranía del hijo de Agripina. No asi para 
Floro, que eíenr^o testigo de las virtudes de Tra- 
jauo, le cupo la suerte de presenciar la repara- 
ción de la influencia política del Senado, la pre- 
ponderancia de los comicios y el renacinaiento de. 
las artes y las letras que en otro tiempo brillaron 
con gran esplendor, merced á la protección que 
dispensó Mecenas á sus cultivadores. 

Si las razones alegadas ño se creen suficientes 
para negar que Séneca fuera el autor del Com- 
pendio de la hüloria de Roma, nos inclinarían 
¿ ello las palabras que cierran el prólogo de esta 
obra, y por las cuales aparece coetáneo de Tra- 
jano quienquiera que sea el que la hubiere escri- 
to. Por último; las mismas palabras con que enca- 
beza I^ctancio el pasaje citado, no autorizan para 
suponer, con Justo Lipsio, que Séneca escribiera 
historia alguna de Roma^ sino tan sólo para creer 
que pudo muy bien hacer tan decantada división 
en algunos de sus escritos ó cartas no llegados 
hüsta nosotros (1). 

(4) Sabiamente (dice Lactancio) distribuyó Séneca en 
edades los tiempos de la ciudad dt Roma. 
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Ño es tampoco nuestro escritor el Julio Floro a 
quien Horacio dirigió dos de sus epístolas. Para 
sostener tal aserto se yió Titze en la necesidad de 
considerar á Lucio Anneo como uno de los inge- 
nios de la época de Augusto, contra cuya suposi- 
ción protesta el estilo dominante de su obra, el 
que ciertamente presenta todos los caracteres de 
la segunda edad de la literatura del Lacio, l^é 
mismas palabras de Floro en el prólogo de su His- 
toria demuestran que vivió, por lo menos, bajo 
el imperio de Trajano; y no se niegue la autenti- 
cidad del pasaje á que aludimos, pues en tal caso 
habría que negar la de todo el prólogo y, en su 
consecuencia, la de varios capítulos de la citada 
producción. 

Ninguna regla de crítica autoriza para desechar 
como apócrifo el lugar á que nos referimos. 
Aparte de que en este se observan los mismos ca- 
racteres de estilo que en el resto del escrito, los 
antecedentes sentados por el escritor piden de 
suyo el lugar citado como término y complemento 
natural del pensamiento en aquéllos comprendido. 
«Si se considera (dice Floro) al pueblo romano 



XIU 

como un solo hombre, y se abraza con el ápimo 
la duración de su existencia, esto es, cómo nació, 
cómo creció, de qué manera liego á la flor de su 
edad, y por fin, cómo vino á la decadencia, 
encontraremos en su historia cua^tro grados .6 
procesos. » 

Ahora bien, el historiador continúa á renglón 
seguido fijando los límites y caracterizando cada 
una de estas edades, y considera terminada la 
tercera, ó sea la viril, en César Augusto, en cuy» 
época se inicia la decadencia de Roma. Si se su- 
pone que hasta este punto puede considerarse el 
prólogo como autentico, será imprescindible con- 
fesar que Floro no completó la idea expuesta erv 
los antecedentes, pues no se determina la exten- 
sión del cuarto período de la vida del pueblo ro- 
mano. 

Además, el pasaje que se discute aparece er> 
lodos, los códices y no se excluyó de ninguna de las^ 
ediciones. Si, á pesar de esto, se persiste en hv 
idea de desecharle, permítasenos asegurar que la* 
misma obra se encargaría dj reconstituirle. Léanse 
los siguientes lexlos,y dígase si en todos ellos no 
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oalpita el pensamiento desenvuelto en el prólog 
de la Historia. 

«Esta es la primera edad del pueblo romano y 
«orno su infancia, que corrió (por permisión de 
los hados) bajo la dominación de los siete reyes, 
tan diferentes por sus caracteres cual lo recluma 
ban el gobierno y utilidad de la república» (1). 

«La segunda edad... puede considerarse^.£0aio 
su adolescencia. En ella desplegó todo su vigor, y 
ardió y se agitó ¿ impulso de un valor á toc^ 
prueba... Conservaba aún cierta rudeza pastoril 
que le comunicaba algo de indomable... Aun en 
medio de tales agitaciones admirarás al pueblo-rey 
que defendió, ora la libertad, ora el pudor, ya la 
nobleza del nacimiento y cuándo la majestad y de- 
coro de las dignidades» (2). 

«Bello, magnánimo, piüdoso, justo y grande 
osténtase el pueblo de Roma; mas si grandes son 
los restantes hechos de este siglo, no son menus 
turbulentos y criminales, hasta el punto de que 



(1) Lib. I, cap. VIH. 

(2) Lit). I, caps. XXII, XXVI. 
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ilo8 vicios crecieron á aiedida que se engrandecfa 
su imperio... Por último, en el delirio de su orí- 
minal furor, Roma, volviendo contra sí misma, 
^se hirió despiadadamente por las manos de Mario 
y Sila y recientemente por las de Pompeyo y 
César» (1). 

Como habrá podido conocerse por la simple 
lectura de los lugares transcritos, es imposible 
desechar el pasaje é que nos venimos refiriendo, 
sin que se desconozcan las reglas más elementales 
de la crítica. 

Bien puede asegurarse que el Compendio es 
una exposición de la idea que domina en su pre- 
facio. 

No menos desacertado es confundir á nuestro 
historiador con el Julio Floro de quien hace men- 
ción Marco Anneo Séneca, y cuyo decir enfático 
y ampulosa frase castiga el retórico cordobés coo 
inexorable crítica. Vosio opina, con alguna proba- 
bilidad, que pudo ser nielo de aquel declamador. 

Por lo que respecta á los sobrenombres de Sé- 



(1) Lib. u. cap. xvm. 
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ñeco y de Floro, con que aparece designado eo 
varios libros, diremos, con el citado critico, que 
ambos pudieron pertenecerle; el primero como de 
procedencia familiar, y el segundo por razón del 
que le hubiera adoptado; no de otra manera que 
Lucio Anneo Novato fué llamado Galión por 
cidoptarle en calidad de hermano el personaje de 
este nombre. 

El gentilicio de Anneo de lleno le pertenece, 
pues así aparece en cabeza del Códice Nazariano, 
el más antiguo y correcto de todos los manuscri- 
tos, según parecer de Claudio Salmasio, y también 
al frente de la primera edición publicada en París 
con el título: Lucii Annaei Flori, Epiioniae de 
Tito Livio, Libriquatuor, 

Todas las reflexiones que venimos haciendo 
nos confirman en la creencia de que sólo á Lucio 
Anneo Floro debe adjudicársele tan preciosa y 
siempre eslimada producción. 

El historiador hispano-romano tiene personali- 
dad propia, y en su consecuencia no debe confun- 
''írsele ni con Séneca el filósofo, ni con el amigo 
de Horacio, ni con el declamador Julio. 
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No puede ser otro que aquel poeta coetáneo de 
Adriano, cuyos versos á éste dirigidos nos ha con- 
servado Esparciano, y al que llama Carisio Anneo 
Floro; testificando que, en carta dirigida á Publio 
Elio, decía de sí mismo que se deleitaba con la 
poesía. Y en efecto, los rasgos verdaderamente 
poéticos que se encuentran en sus escritos, las 
atrevidas imágenes que \e matizan, la profusión con 
qiie emplea el símil y su afán por imitar los pen- 
samientos de los vates latinos (1) descubren en é¡ 
al Anneo que con el emperador español sostenía 
correspondencia é íntima amistad. 



II. 



¿En qué tiempo floreció? Para Titze es induda- 
ble que vivió imperando Ovtavio. 



(1) Véanse en el lib. i los números d del cap. i y 14 
del cap. xi; en el lib. ii, el 35 det cap. ii y ol 1 del cap. vi, 
y en el lib. iv, los números 4 y 14 del cap. ii; en cuyos lu- 
gares imita respectivamente á Virgilio, Ovidio, Homero. 
Silio Ilálico y Lucano. 

b 



Entre las diferentes razones que aduce para de- 
mostrar su aserto, muestra predilección por aqiró- 
lias que pretende deducir de dos pasajes de Id 
obra de Floro. Es el primero aquel del capí- 
tulo xii del libro iv, en el que el historiador^ 
'íl dar cuenta de la derrota de Varo, afirma que 
los Germanos conservaban aún en su tiempo las 
águilas arrebatadas á las legiones romanas , 1^ 
que no hubiera asegurado, según Titze, de escri- 
bir en tiempos posteriores al primer emperador 
<le Roma, pues aquellas insignias militares fueron 
tecuperadas, según testifican Tácito y Dión. 

Prescindiendo del valor histórico que quiera 
concederse al testimonio del alemán Guspiniano, 
el cual afirma que en sus días aún se conservabao 
aquellos trofeos militares (1); pasando por alto e) 
que lá índole y estilo de la producción que estu- 
diamos protestan contra la conjetura de Titze, y: 
aun no teniendo para nada en cuenta la probable- 
lidad de que Floro se sirviera para narrar tales 
hechos de escritores anteriores á la recuperacióft 

(1) DaCaesaribus s^tque imperatoribus a Julio €aesar& 
^ 1 Maximilianura primum CommeDlarius. 
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de las águilas romanas, siempre resultará imposi* 
ble mantener una opinión que el mismo historiador 
contradice frecuentemente con el relato de hechos 
que no tuvieron lugar en la época en que se su- 
ppne que trazó la historia del pueblo romano. 

Si es muy probable que ignorara algún aconte- 
cimiento pasado, no es siquiera verosímil que 
diera cuenta de los venideros; y en efecto, Floro 
nos habla de la conquista definitiva de la Dacia, 
de la ocupación de los bosques de Caledonia y de 
las erupciones del Vesuvio, acontecimientos que 
ocurrieron respectivamente bajo las dominaciones 
de Trajano, Claudio y Tito (1). 

El segundo pasaje que sirve á Titze de funda- 
mento para probar su aserto, es el del lib. iv, ca- 
pítulo 111, en el que Ploro se felicita de que, en 
medio de las grandes perturbaciones que siguie- 
ron á la muerte de Julio César, recayera la direc 



<i) Lib. I, cap. xvi; lib. ni, cap. x; lib. iv, «ap. xii. La. 
primera erupción del Vesubio no tuvo lugar hasta el año 
79: el 63 hubo sólo un temblor de tierra, y Diodoro y Stra- 
bón m hablan de erupción algvna, sino de los caracteres 
volcáqicos de la montaña. ' . 
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ción del estado romano en tnaoos de Octavio Au- 
gusto, hecho que, según la opinión del crítico 
citado, debió tener lugar en los días del historia- 
dor, pues éste le refiere empleando el tietíipo pre- 
sente en vez del pasado (1). Semejante argumento 
no es más afortunado que el anterior. Es tan fre- 
cuente el empleo de la enálaje en el escrito que 
estudiamos, que si asintiéramos á tal razonamien- 
to, nos veríamos en la precisión de admitir el ab- 
surdo de que su autor fué coetáneo de una porción 
de acontecimientos que narra desde la fundación 
de Roma hasta los primeros tiempos del Impe- 
rio (2) 

No debe olvidarse que cuando Floro excla- . 
ma: «gratulandum tamen in tantíi perturbationc 
est... etc.», se refiere al pueblo romano, sujeto 
implícito de la citada oración, y al que, en su 
lenguaje poético, personiíica con frecuencia ha- 



(i) GraUdandtim lamen intentan perturbaUone est, 
quod poüssimuui ad Octavium Caesarem Áuguslum summu 
rerumredüt;.... etc. 

(^) Consúltense los números 1 del cap. ix del lib. i; 13 
del cap. II del lib. u; 5 del cap. vi del lib. u; U del cap. m 
del lib. 11..., etc., etc. 
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cíéndote objeto de sus apostrofes, admiraciones y 
Qo escasos elogios. 

Titze DO perdona medio alguno para colocar á 
nuestro historiador entre la pléyade de ingenios 
que rodearon al primer Emperador romano. 

Firme en su propósito, no retrocede ante las 
diScnltades que por doquiera le opone el estilo del 
sucesor de los Ánneos. Intenta aquél amenguar el 
espíritu vehemente é innovador que revela el len- 
guaje del sucinto Compendio escrito por Floro, 
con el objeto de identificar su personalidad con la 
del Julio del mismo sobrenombre, poeta del siglo 
de Augusto, y á quien poco ha nos referíamos. 

Si bien no queda composición alguna del vate 
ensalzado por Horacio, podemos sin embargo ne- 
gar que pueda considerársele como autor de la 
obra que estudiamos, teniendo en cuenta, prime- 
ro: que las dotes atribuidas por el príncipe de los 
líricos latinos al amigo de Claudio Nerón distan 
mucho de ser las que céracterizan á Lucio An- 
neo; y segundo, que su latinidad no es propia de 
un escritor del siglo de oro. 

De elocuente y tierno califica Horacio á su ami- 
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f^ predilecto (1), y á fe que ningaoa de estas 
prendas adornan al escritor hispano-romano. La 
elocuencia jamás se confundirá con la declama- 
ción, ni la ternura con la brillantez del estilo. 

La pompa y afectación de la dicción de Flor» 
debían ahogar necesariamente toda expresión sen- 
tida y todo pensamiento delicado, por más que al- 
gunos acontecimientos, en el decurso de la narra^ 
ción histórica, prestaran ocasión propicia para la 
manifestación de tiernos afectos. 

Otro de los rasgos quQ caracterizan á los escri- 
tores del segundo período de la literatura latina 
es la profusión con que esparcen en sus obras lo^ 
pensamientos sentenciosos; y por cierto que algu- 
nos de los de Floro son muy análogos á otros que 
»I mismo intento formula Séneca el filósofo (2)« 



(i) non Ubi parvum 

iDgeniíim, non incultum est, nec turpiter hirtum. 
Seu linguam causis am«, seu cívica jura 
Respondtíre paras, seu condis amabile carmen^ 

IVioia íeres bederae victricis praeoiia 

Hop. Kpist. III, lib. I. 
(^) EDComiando In consiancia y heroísmo d» Régulo 
en medio de sus infortunios, dice Ftoro: a..htinm« kiS'Om^ 
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Mae si estas consideraciones no se creyereis 
suficientemente fondadas para llevar & nuestro 
ánimo la convicción de que el escritor floreció en 
tiempos posteriores al primer emperador romano, 
muchas de las locuciones por aquél empléadat^ 
Qos confirmarían en semejante opinión. Y con 
-efecto, aparecen frases en el escrito que llevan 
el sello de una latinidad posterior á los buenos 
tiempos de Augusto (1), otras propias del histo- 



sUbus admiraifilior, quid alitut qttam mcíus de vicioribiis; 
^ite etiam, quia Carthago non cesseraU de fortuna triw»' 
phavitP» Y Séneca, Ve Bene/. 3: «^/ Reffvlus capíns est a 
Poenis^ non. mctw?; el quisquU alius saetientis Joriunae dí 
acj9on(^e oppressv^ non svbiHiMt animum. 

Hablando F oro iJe la siiuacióo poltiic» del pueblo ni- 
mano durante las luchas qu«^ siguieron fi la muf'i'te de D^- 
sar, dice: «Nam alüer salvia esse non potuii, nisi confugisst t 
4d servüMíem;n y Séneca, De Bcnef. 5, 16: ^Eo redegU po^ 
jmlus Romanus ui salvus esse non possety nisi beneficio ser 
tiítUis * 

La misma semejanza presentan los pensamientos que en 
si eoeierran otros pasajes de ambos escriiores. Véanse Fl., 
4íb. m, cap. II, 7, y Séneca, DeBenef. 4,9; FL, Ub. iv, 
cap. n, 92, y Séneca, De Benef. % 18 y siguientes; FL, 
i\\t. ly, cap. IV, 6; Seo. De Ira, 2, 10. 

(1) Entre otras muchas locuciones que pudiéramos ci' 
lar, las siguientes descubren ai escritor posterior á la 
época de oro de la literaiara^ la ti na í Circumacla Jortuna est; 
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riador y que caracterizan su estilo, y do pocas 
<ímpleadas en una acepción diferente de la ordi- 
naria (1 ). 

Quo Floro debió escribir en la época de Adria- 
no, lo declaran las siguientes palabras que cierran 
el prólogo de su Historia: «No mucho menos de 
doscientos años trascifrrieron desde César Augusto 



tsQ vez de mutata^ etc.: sólo refiriéndose al viento aparece 
empleado el verbo drcumagere en T. Livio, xxxvn, 46, 
drcmiagenie se vento. Equitare flumen; equiU^re campum^ 
en lugar áeperjlumen, per campum. Zitare diis sanguinem 
humottum, en vez de sacrificare; frase es esta del segundo 
período de la lengua del Lacio: asi Tácito dice: cui (Mercu- 
rio) certis diébus humanis guoque hostiis titare fas habew^ 
Al mismo género pertenecen: of/ocare fauces; rebomuere 
victoriam; percaedere exercitum, y otras que juzgamos in- 
úlil aducir. 

(i) VeliflcaH Jatori civium , buscar la popularidad; 
accendere facem eertaminum, encender la tea de la discor* 
<iia; regyrare bellum, volver la guerra al punto de donde 
surgió; repurgare aumm venis, extraer, limpiando, el ora 
de las entrañas de la tierra; excandescere in vUionem^ arder 
etí deseo de venganza; obliquus adversus potentes^ hostil 4 
Jos poderosos; exigere gladium per viscera^ atravesar á 
uno las entraíias con la espada; excutere hostemregwnibus^ 
arrojar del territorio al enemigo; committere ponte flimum^ 
echar un puente sobre el rio; documentum faceré, ensayar; 
mandare alifuid, dejar en testamento; recoquere ferrvm^ 
tirjar de nuevo el hierro, etc., etc. 
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hasta nuestros días, y sin embargo, durante este 
tiempo, debido á la inercia de los Césares, como 
que envejeció y estuvo á punto de agotar todas 
sus fuerzas el pueblo romano, á no ser porque 
imperando Trajano despierta de su letargo, y re- 
cobrando el vigor, convierte en juventud la de- 
crepitud del Imperio,» 

Sin que pretendamos vindicar á Floro de las 
frecuentes inexactitudes cronológicas que comete^ 
no por ello debemos pasar por alto la falta de 
fundamento con que le acusan no pocos exposi* 
tores de haber incurrido en el error de contar 
cerca de doscientos años desde Augusto hasta 
los días en que escribió su libro. 

Los que así piensan creen que lo verificó im* 
perando Trajano; mas como Floro dice: «no mu- 
cho menos de doscientos años trascurrieron,» et- 
cétera , claramente se refiere al reinado del se- 
gundo de los emperadores españoles, desde cuya 
época hasta la del fundador del Imperio se cuen- 
tan ciento sesenta y ocho años. 
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III. 



No suministrando la historia literaria noticia 
alguna respecto á la nacionalidad de Lucio An- 
fico, sólo podremos averiguar con alguna proba- 
bilidad cuál fuera aquélla examinando detenida-- 
mente aquellos intrínsecos caracteres que en la 
producción revelan la genialidad y estilo peculia* 
res dé su autor. 

A pesar de los esfuerzos, nobles sí, pero in- 
fructuosos, realizados por Mela, Silio Itático y 
Quintíliano para contener la corrupción de las 
letras latinas, y no obstante el movimiento res- 
taurador iniciado por Adriano (<), Floro se mues- 
tra ardiente continuador del nuevo derrotero que 
é la literatura romana habian trazado sus esclare- 
cidos predecesores. 

Su espíritu independiente le separó de la imi- 

(i) Vives dice, á este propósito, que Adriano convirtió 
ú todos en imitadores üe los aiui^uos. 
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faciÓD de los antiguos historiadores de tal manera, 
que «renunciando á esta empresa... fiel á la es- 
trella del suelo que le vio nacer y de los ingenios 
cuyo nombre le honraba, dejó Lucio Anneo volar 
fíbre de todo freno su fogosa imaginación, y seña- 
lado entre los más fogosos declamadores, entró 
con planta osada en el campo de la histori?; re- 
vistiéndola con todas las galas de la poesía, abultó 
á sabiendas los acontecimientos, y ya sembró la 
narración de los últimos de metáforas é hipérboles 
por demás atrevidas, ya prestó á los primeros exce- 
sivo relieve y pintoresco y ardiente colorido» (1). 
I^ concisión de su estilo, que á veces le hace 
degenerar en oscuro, contribuye no pocas á que 
-de un solo rasgo caracterice un personaje, des- 
criba un acontecimiento ó trace el más acabado 
cuadro de la vida de un pueblo (2). 

(i) Amador de los Ríos. Historia crítica de la literatura 
€gpañola, pág. 188. 

(9) c<En pocas palabras nos representa los defóntos ¿o 
Anntbal: «Cum victoria posspi nti, fruí mainít.» Con sólo 
itecir «iniroisse victoria ftiit,» nos da una idea de toda I» 
guerra con Hacedonia. Pone ante nuestros ojos la vida «t» 
Scipión, cuando de su juvemud dice: «Hic eri». Scípin qm 
in exiiium Arrícae crescii;» y por óllimó, describe el gran 
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dd Roma y maestra d^ Anoibal en el arte de 
guerrear (1). Duélese amargamente al contem* 
piarla presa de las discordias civile»» de la Re- 
pública (2); pero en medio de ellas ningún pue- 
blo la excede en constancia ni en ardor bélico (3). 
Sí se hubiera levantado como un solo hombre, si 
en tiempo oportuno hubiera tenido conciencia de 
su poder, jamás se enseñoreara Roma de su sue- 
lo (4). Y cuando, acosados los Españoles por las 
numerosas Ijegiones de Augusto, defienden palmo 
á palmo su suelo en los montes astúricos y se 
acogen denlro de los muros de Lancia, Floro 
llega hasta suponer que Garisio impidió la ruina 
de la poderosa ciudad para que sirviera de mo-* 
numento que atestiguara la victoria obtenida por 
Roma (5). 

No creemos que puedan darse muestras más 
ardientes de amor patrio: sólo Marcial, el poeta 
de Bilbilis^ pudiera compararse con el historiador 



(1) 


Lib. II, cap. VI, núm. 38. 


(2) 


Lib. III, cap. XXII. Dúm. K 


(3) 


Lib. IV, cap. II, Dúm. 73. 


(4) 


üb. II, cap. XVII, núm. 3. 


(S) 


Lib. IV, cap. XII, núm. S7. 
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liispano; pero siempre le llevaría éste la ventaja 
de ei>salzar, no la rica naturaleza de Iberia, sioo 
el espíritu independiente y el indomable valor de 
sus hijos. Hay más; Floro sólo tiene palabras de 
admiración y de alabanza para el pueblo e&paaoly 
siendo asi que, donde quiera que aparezcan, es*^ 
tigraatiza el vicio, rechaza la perfidia y condena 
b inhumanidad, no librándose ni la misma Rom» 
de sus censuras. 



IV. 



Para apreciar en todo su valor el mérito del 
historiador cuya obra traducimos, es necesario 
que no consideremos á los escritores de la época 
imperial como simples imitadores, en la forma y 
el fondo, de las producciones hijas de los buenos 
tiempos de las letras latinas. 

Creen no pocos que las muestras de cultura 
dadas por los escritores gentiles españoles, desde 
Julio César hasta el imperio de Adriano, fueron 
debidas exclusivamente al benéfico influjo de las 
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libertades políticas otorgadas por el Imperio. De 
manera que, segúa esta ópioiÓD, bastaron unos 
cuantos lustros para que se desarrollara en todo 
su vigor aquel árbol lozano de la literatura patria 
que tanto contribuyó á contener la decadencia de 
las letras del Lacio. 

Los que tal piensan prescinden por completo 
de cuantos elementos ^civilizadores depositaron en 
nuestro suelo los pueblos que precedieron al ro- 
mano en la ocupsición de nuestra península/ y 
niegan, en consecuencia, que en las produccio- 
nes de nuestros primeros escritores palpite otra 
idea que la encarnada en la literatura romana. 

Roma, á no dudarlo, tuvo buena parte en aquel 
movimiento literario, sobreponiéndose su idionaa 
¿ los múltiples hablados en nuestra península, y 
siendo aquél á manera del molde en que se va- 
ciaron los diversos elementos que constituyeron 
las obras de aquellas civilizaciones. Pero si esto 
€s cierto, no lo es menos que mucho debieron 
«prender los Españoles en los siglos que constan- 
te é íntimamente comunicaron con tales gentes, 
^in que la carencia de producciones trasmitidas á 
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la postericlad sea fundamento suficiente para des- 
conocer la influencia que debieron ejercer aqué- 
llas en la cultura de las razas que poblaban nues- 
tro pueblo. 

Prescindiendo del verdadero estado de pro- 
greso que se nota en la agricultura, industria, 
comercio y artes mecánicas españolas, muy supe- 
rior al de las romanas en los tiempos de la Repú- 
blica, y sea cualquiera la autoridad que se dé al 
claro testimonio de Estrabón respecto á la antigua 
civilización de Túrdulos y Turdetanos, no puede 
negarse que en semejante obra llevaron los Grie- 
gos no pequeña ventaja á todos los demás coloni- 
zadores. Sus establecimientos se esparcieron por 
las costas de Levante, algunas del Mediodía y de 
Occidente; sus relaciones con los indígenas revis- 
tieron un carácter sumamente pacífico, contribu- 
yendo no sólo á dulcificar la rudeza de los natu- 
rales del pais, sino también al desarrollo de sus 
freultades intelectuales. La lengua griega se pr >- 
pagó rápidamente: fundáronse escuelas en diversos 
puntos de España , descollando la de Córdoba, 
donde enseñaron Asclepiades Mírleano é Isqui- 
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lioo. El mismo Anibal fué instruido por Sosilo, 
lacedemonio, y entre los Iberos adquirió aquellos 
conocimientos que le hicieron tan gran político 
como militar. 

Sin eslos antecedentes quedaría sin racional ex- 
plicación el movimiento literario iniciado por los 
Españoles en los primeros días del Imperio. La 
vasta erudición y serios conocimientos de Jtilio 
Oalión , Turrino Clodio y Lucio Gornelio Balbo, 
en tiempo de César; de Julio Hygino en vida de 
Augusto, y los verdaderamente portentosos de que 
dio fehacientes muestras Lucio Anneo Séneca en 
sus múltiples producciones, no se improvisan en 
el corto transcurso de setenta y tantos años. 

Los mismos escritores romanes del siglo de 
oro deponen acerca de la ilustración de los Espa- 
ñoles. Cicerón menciona en su oración Pro Ar^ 
chia los poetas que de Iberia fueron llevados á 
Roma por Mételo Pío: en su oración Pro Balbtx^ 
no duda proclamar sabios y expertos en el dere- 
cho público á nuestros compatriotas; y el mismo 
Horacio tiene á gala que sus versos sean leídos 
por los entendidos Iberos 



Bfuentras tan palpables de ingenio no surgen 
*0omo por encanto; ni se cambian repentinamente 
la faz y costumbres de un pueblo, por atinadas que 
se supongan las reformas políticas de César, y 
.por grandes que fueran las liberalidades concedi- 
das por Augusto y los que le sucedieron á los 
pueblos aherrojados al carro triunfador de la Re^ 
pública. 

Convengamos en que la teoría de la generacióp 
espontánea no corre mejor suerte, aplicada á la 
formación de los ideales, que á la explicación de 
las leyes biológicas. 

Los Españoles no sólo supieron asimilarse todos 
los elementos de cultura que recibieron de los di* 
versos pueblos con quienes comunicaron , sino 
que-, al producir, dieron á sus composiciones ver- 
dadero carácter de originalidad por lo que al fondo 
de aquéllas se refiere. 

Séneca, según dice un ilustre y respetable es- 
critor de nuestros días, es acaso el único filósofo 
de la antigüedad que entendió con cierta claridad 
relativa la existencia de la ley del progreso hu- 
mano eo el terreno social, en el político y, sobre 
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todo, en el de las ciencias y las artes (i). Lucano 
levanta constantemente su voz para condenar el 
espíritu inhumano de la conquista. Marcial no es 
un simple imitador de Gátulo: sus epigramas en- 
cierran pensamientos verdaderamente profundos, 
que contrastan con las ligeras poesías de aquél; 
su talento epigramático es raro, y si la censura de 
los vicios de su tiempo degenera á veces en acre 
y desnuda, con frecuencia arranca á la lira dulces 
acentos que cantan la virtud y el sufrimiento en 
medio de las adversidades. 

Mela es el primero que concibe la vasta obra 
de una geografía uni^'ersal, y Quintiliano inaugu- 
ra, en sus Instituciones, la docta y elevada critica 
literaria... 

Sólo á la luz de estos principioi nos será posi- 
ble formar un juicio algún tanto aproximado de 
lo que en sí vale realmente el Compendio de la 
historia de Roma; vindicar á su autor de algunas 
acusaciones que le ha lanzado una crítica apasio* 
nada y á nuestro modo de ver incompleta, y, pe- 



(1) Fr. Ceferino González, Historia de la Fík>$ofUL 
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nelrando en el fondo de la producción, descu- 
brir aquello por lo que realmente se distingue 
de lá ruta común seguida hasta entonce's por cuan- 
tos se dedicaron á cultivar el género de la His- 
toria. 

La vigorosa imaginación de nuestro autor, la 
brillantez del estilo y su dicción casi poética, lla- 
maron de tal manera la atención de la generali- 
dad de los críticos, que no parando mientes en el 
fondo de la producción, la calificaron de apasio- 
nado panegírico del pueblo romano, más que de 
verdadera historia; pero si nos fijamos en su con- 
tenido encontraremos datos sobrados para adjudi- 
car á Floro la nota de imparcialidad con mayor 
fundamento que á los llamados historiadores ma- 
yores de Roma. 

Atribuye á la ambición de la República la 
causa de la primera guerra púnica; califica de 
bárbara la orden de expatriar de Cartago á sus 
habitantes (1), y de criminal la conducta que si- 
guió con la ciudad de Corinto, al destruirla sin 



(i) Lib. u, cap. 11, núm. ^: lib, u, cap. xv, uúm. 8. 
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preceder la declaración de enemistad exigida p6f 
el derecho de gentes (i). 

La guerra de Creta reconoció por causa el de- 
seo de subyugar la noble isla; y sólo la codicia 
fué el móvil que impelió á Roma contra Chipre, 
conculcando las leyes de alianza y amistad que la 
unían con Ptolomeo (2). 

Ñi los actos de los personajes más notables se 
ven libres de severa crítica. Censura el injusto é 
implacable odio á Cartago de Catón el censor, y 
el ensañamiento de César con los vencidos de 
Munda. No oculta los intereses personales que 
adunaron á los hombres del primer triunvirato, 
ni las debilidades y defecciones de Marco Anto- 
nio (3). . 

Elogia, en verdad, la energía y perseverancia 
desplegadas por el pueblo en medio de muchas 
de las supremas crisis por que atravesó la Repú- 
blica, sin que por esto desconozca la veleidad de 



(4) Lib. II, cap. XVI, núm. 1. 

(2) Lib. 111, cap. Vil, núm. i; lib. m, cap. ix, núms. i, 
2 y 3. 

(3) Lib. u, cap. xv, núm. 4 
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aquél, ni oculte su ingratiliid para con lo& nois- 
mos hombres que volvieron en más de una ocasióa 
por SU8 derechos. 

Cierto que el estado económico, y social de: 
Roma en tiempo de los Gracos exig(a serias re^ 
formas; pero su perspicacia descubre los podero- 
sos obstácalos que se oponfao al planteamiento» 
de la ley agraria (1 }, y la escasa prudencia coa 
qü^ Tiberio y Cayo acometieron tan ardua em«> 
pvesa. 

Creemos tarea inútil la de acumular mayor nú- 
mero de pruebas que confirmen el espíritu ' de 
imparcialidad que domina en la obra de Floro* 
Sólo una critica incompleta pudo desautorizarle 
por completo como historiador, llegando al extre- 
mo de aconsejar Ruperto que fuera leido cauta- 
mente y decir Barihio que más que una historia 
de Roma escribió^ un canto de sus victorias. ^ 

No quedó mejor parada la originalidad del es- 

(4) Léanse los capítulos xni, xiv, xv y xvu del lib. m 
de Floro, y cotéjense con lo que dicen Cantú en sü HísUh 
fia Universal, tom. u, pág. 206, respecto á la ley agraria, 
y Mommsen en su Historia de Rama, tom. v, pág. 143 y 
sigaientes, respecto á la conducia de los Gracos. 



ci itor. Como los hechos que narra son los com- 
prendidos casi en el mismo periodo de tiempo que 
abrazan las Décadas de Tito Livio, creyeron no 
pocos que Floro no fué otra cosa que un hábil 
compilador del historiador paduano. 

Justo Lipsio, Vosio, Alberto Fabricio, Ponta- 
no y otros, con mejor acuerdo rechazaron seme- 
jante parecer. Y en efecto, no sólo tuvo Floro á 
la vista para componer su libro las obras de mu* 
chos que le precedieron, sino que disiente con 
frecuencia de Livio en la narración de algunos 
acontecimientos, y en el modo de apreciar las 
causas que dieron lugar á otros. 

Sigue á Polibio en la exposición de algunos he- 
chos de la primera guerra Macedónica; debió te- 
ner muy á la vista á Salustio y las oraciones de 
Cicerón para escribir su excelente capitulo sobre 
la conjuración de Catilina. 

Reproduce las reflexiones que hizo Plutarco al 
hablar de la jornada de Brindis; válese de Pa- 
térculo para exponer las circunstancias que pre-* 
-cedieron á la muerle de Julio César, y te auxilió 
sobremanera para referir la campaña que éste llevó 
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á cabo en Egipto quienquiera 'que fiíesé el con- 
tinuador de los Comentarios. 

Innumerables son los puntos en que se aparta 
de la narración de Tito Livio, y no escasos aque- 
llos otros en que la contradice. Sin pretender 
designarlos todos, apuntaremos los más princi- 
pales. 

No con los de Gennina, sino con los Veyentes 
midió Rómulo por vez primera sus armas^ al decir 
de Lucio Anneo (i): absuelve á Tarpeya del cri- 
men de traición (2): á su parecer, fué Tulo Hosti- 
lio el instigador de la guerra sostenida contra los 
Albanos (3); y áMarcio se debió, no sólo la unión 

(i) Tito Livio, en el lib. i, capítulos del x al xv, hace 
(neneión, antes de la sostenida con los Veyentes, de las lu- 
chas con los Ceninenses, Antena tes, Sabinos y Fidenates. 
Las iacursiones y devastaciones que los de Yeyes hicieron 
en el territorio de Roma, fueron con el ánimo de favorecer 
á los de Fridenas, con quienes les unían lazos de parentes- 
co y amistad. 

(2) La versión aceptada por Floro la calificó Livio de 
íabulosa; premeditación, y por consiguiente, traición hubo 
por parte de la hija de Tarpeyo al franquear las puertas de 
la fortaleza á los enemigos de Roma. (Véase Tito Livio» 
lib. I, cap. XI.) 

(3) El pretexto para la guerra le dieron los de Alba, 
pues no quisieroD, según exiione Livio, devolver á los Ro* 
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del monte Jairfculoá la ciudad de Roma, sino tam- 
bién el amurallamiento de toda ella (1). 

No guarda mejor acuerdo con el historiador pa- 
duano al exponer las reformas políticas realizadas 
por Tarquino Prisco (2), ni al dar cuenta de la 
guerra sostenida por Fabio Máximo con los Etrus- 
eos y Samnilas (3). 

Ni en el número de pueblos con quienes Roma 
debeló durante el espacio de tiempo comprendido 



manos las presas que les hicieron en las incursiones veri- 
ficadas en el territorio de aquéllos. (Véase Tito Livio, lib. i, 
cap. XXII.) 

(i) Livio nada dice de esta muralla general, sino tan 
solo de la unión del Janículo á la ciudad por medio de on 
muro, á fin de que no sirviera de posición estratégica á los 
enemigos de Roma. (Tito Livio, lib. i, cap. xxxiii.) 

(^) Una de las reformas de Tarquino fué la de aumen- 
tar el orden ecuestre con nuevas centurias (Tit. Liv., lib. i, 
cap. xxxvi); mas Floro considera que el aumento se verifi* 
có en las tribus. He aquí sus palabras: «Contribuyó á en- 
grandecer el Senado aumentando el número de sus indi* 
víduos, y reforzó las tribus creando nuevas centuriaa.» 
(Floro, lib. I, cap. v.) 

(3) Son dos y no una, según Livio, las vietoriaa oble» 
oídas por Quinto Fabio en esta campaña: la primera ba-r 
tiendo á los Etruscos en el año 308 a. C; y la segunda al* 
canzada sobre los Galos y los Samnitas en el ajlo tSB. 
(Tit. Liv., lib. IX, cap. xxxv, y lib. x, cap. xxviu.) . 



etitre la priu^era y segunda guerra púnica (i), oí 
en varías circunstancias de la batalla de Can- 
oas (2), ni en algunos hechos de la guerra de 
Istria (3), se ajustó el escritor hispano á las narra- 
ciones de Livio. 

Imposible parece que ante divergencias tan pal- 
pables se haya sostenido en nuestros días la ase*> 



(1) Peleó Roma, no sólo con los Ligurios, sino con los 
SaiHios, Corsos, lürios é Istrios. (Spit. lib. xx, Livií.) 

(8) No está de acuerdo con Livio en la posición respec- 
tiva de los ejércitos cartaginés y romano al comenzar t\ 
combate; ni en el nombre del viento que azotó al romano 
durante la pelea; ni en la canlidad de ios anillos de los ca- 
balleros romanos, remitidos por Aníbal á Cartago, como 
si0[io de su victoria; y menciona además algunas circuns- 
tancias de qae no da cuenta Livio. (Tit. Liv., lib. xxu, ca- 
pítulo XLVr, y lib. xxni, cap. xfi ) 

(S) Según Floro, los Istrios, una vez que se apodera- 
ron del campamento de Manlio, de tal manera se entrega- 
ron á los excesos de la victoria, que engolfados en la presa 
íaeron sorprendidos y derrotados por Apio .Pulquer. Se- 
mejante reíalo se opone por completo al hecho por Tito 
Ltvio; pues, según éste refiere, fué aquel mismo, quién 
conteniendo la tuga de los suyos, al observar que no era 
perseguido por los Istrios, vengó el desastre que éstos le 
causaron recuperando sus reales. (Tit. fjv., lib. xli, capi- 
tulo m y IV.) Según el mismo, el cónsul Claudio Pulquer, y 
no Apio, se apoderó al siguiente año de algunas ciudades 
de los Isliios. 
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veracíóh de que Floro fué un simple abreviador 
de Tito Livio. 

Pero lo que le caracteriza entre cuantos culti- 
varon el ramo de la historia, es su espíritu coor- 
dinador. Tan acertadamente agrupó los hechos y 
los distinguió en medio de su multiplicidad, y con 
tal concisión los narró, que sin esfuerzo alguno 
puede la razón abarcarlos y comprenderlos en su 
armonioso conjunto. 

En vano buscaremos entre los historiadores de 
la antigüedad pagana un pensamiento, un princi- 
pio bajo el que se ordene el cúmulo de aconteci- 
mientos por aquéllos narrados. 

Herodoto escribe para que no se borren de la 
memoria los grandes hechos y maravillosas haza- 
ñas. Tucídides no encuentra hecho alguno más 
digno de escribirse que las guerras del Pelopone- 
so. Tito Livio prescinde en sus Anales de cuanto 
cree que no puede tratarse espléndidamente, y se 
detiene alU donde se le presenta ocasión propicia 
para hacer una descripción ó desenvolver una 
arenga (1) Lucio Anneo, guiado por el espi- 

(1) Cés. Canlú, Eist. Univ.. 
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ritu de independencia que caracteriza á todos los 
escritores españoles, abandona la senda por tantos 
recorrida é introduce en la historia una atrevida 
innovación, no hija exclusivanoente de la brillan- 
tez y galas poéticas de la forma, sino de la inmó- 
dica exposición de lod bedbos, cuya razón se es- 
fuerza por explicar valiéndose de doa ooscepción 
que, si no es suya, no puede de^pojársde, por lo 
meno», del niérito de haber éíéo el prioiero que 
trató de aplicarla á la narración de los hechos rea- 
lizados por el pueblo romano. 

La idea de que se sirve para dar unidad á los 
anales de más de siete siglos, encerrados en su 
pequeño libro, es la de contemplar toda la vida 
de Roma como si fuera la de un solo individuo, 
determinando en aquélla los cuatro periodos ó 
edades de la infancia, la adolescencia, la virilidad 
y la senectud (1). 

Pensamiento ha sido éste tan hábilmente ex- 
plotado por cuantos afiliados á las escuelas psico- 
lógica ó panteísta se propusieron explicar las cati- 



(t) Prólogo, Dúm. 4 y siguientes. 
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s«is de los hechos realizados por los hombres, qmB 
desde Vico, con sus célebres períodos divino, 
heroico y humano, hasta Krause y sus secus^ces, 
que admiten con la misma denominación las tres 
primeras edades del historiador hispano-romano, 
ni UQ<)^S(C^o. ha existido que no le erija en princi- 
pio délo q4;ie^ha dado en llaniarse Fiiosufia de la 
tliii loria. Sin embargo, la concepción de aquél 
dista, mucho de id de sus plagiarios. Es la de 
é^tos una idea concebida a priori, por medio de 
la cual pretenden explicar de un modo necesario 
las leyes de la vida de las sociedades humanas, 
prescindiendo las más de las veces de la atenta 
observación de los hechos. Floro, por el contra- 
rio, teniendo en cuenta los acontebimientos, apli- 
ca, sólo por analogía, á la entidad del pueblo ro- 
mano las distintas fases por que atraviesa la vida 
del individuo, dejando á salvo su voluntad y la 
responsabilidad moral de sus actos. 

Tal es nuestra sincera opinión respecto ai noté- 
rito del historiador Lucio Anneo Floro. 

Entre las muchas versiones que de su escrito 
se hicieron en casi lodos los idiomas europeos. 
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^lo ana, de autor anónimo, aparece en lengua 
castellana, dada á la estampa en Maguncia por el 
año 1540, y de la que debe ser reproducción la 
que citan los mejores autores de bibliograffa, im- 
.presa en Strasburgo en el año 1550. La escasesi^ 
del tal libro nos decidió á poner mano en la pre- 
sente traducción. No abrigamos la confianza de 
haber llenado el cometido que nos propusimos; 
.pero siempre nos quedará la satisfacción de haber 
puesto toda la ¡diligencia que nuestras escascis fuer- 
zas nos permiten, para quede algún modo puedan 
apreciarse las excelencias que en sí encierra el 
. Compendio de la historia de Roma. 



No creeríamos haber dado cima á nuestro estu- 
dio si no dijéramos algo acerca de otras composi- 
ciones que se atribuyen á tan renombrado escri- 
tor, y de los importantes estudios que sobre el 
mismo se han llevado á cabo por no pocos huma- 
nistas. 
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Partiendo del supuesto, combatido por nos^ 
otros, de que la obra de nuestro historiador no es 
otra cosa que una abreviación de las Décadas de 
Tito Livio, creyeron muchos autores que los ex- 
tractos que figuran é la cabeza de los libros de 
aquéllas fueron debidos á la pluma de Floro. Se- 
mejante parecer carece de sólido fundamento, y 
aun cuando aceptáramos la suposición indicada, 
siempre aparecería como cosa evidente que aqué- 
llos DO contienen ni el más pequeño rasgo de las 
cualidades que adornan la dicción de Floro. Y no 
se diga que esto es debido á lo sucinto de tales ex- 
tractos ó á la necesidad en que se víó el compi- 
lador de ceñirse al contenido de la obra que re- 
sumía; pues á lo primero contestaremos que mu- 
chos de los Epitomes de Livio se equiparan y 
aun exceden en extensión á varios de los capítu- 
los del Compendio de Floro, y á lo segundo, que 
is es cierto que el ofício de compilador obliga á 
observar estricta fidelidad respecto á la manera 
de recapitular los puntos capitales de la produc- 
ción, por lo que toca al estilo no sucede lo mis- 
mo; y es más, hay hasta imposibilidad para que 
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QD escritor que ha llegado á formar un estilo 
propio no revele, al consagrarse á semejante fae- 
na, algunos de los giros, frases ó construcciones 
que son peculiares á su manera de sentir y 
pensar. 

Es opinión muy generalizada la de atribuir á 
Floro varios fragmentos poéticos dados á luz por 
Pitheo en su colección de epigramas antiguos, las 
poesías De qualitate viíae, Pervigilium Veneris 
y la Octavia^ una de las diez tragedias que co- 
rren amparadas bajo el nombre de Lucio Anneo 
Séneca. Por lo que respecta á las primeras com- 
posiciones, excepción hecha de esta última, la 
conjetura no tiene en su abono otras razones que 
el carácter poético que á veces reviste la dicción 
del historiador y el propósito más ó menos acer- 
tado de dar un nombre á escritos hasta el pre- 
sente de autor desconocido. No sucede lo mismo 
con la Octavia, que desechada por la mayor 
parte de los críticos de entre el número de las 
producciones del filósofo cordobés, se le da lu- 
gar entre las obras del poeta é historiador de 
los tiempos del .emperador Adriano, si hemos 

d 



4e creer al sabio Martín Antonio del Río (1). 

Aun cuando del Bío no aduce prueba alguna 
en confirmación de su sospecha, creemos, na 
obstante, que el atento examen de la citada trage- 
dia pueda arrojar de sí no escasos grados de pro- 
babilidad en favor de aquélla. 

Sabido es por demás que Séneca buscó en la 
historia de la Grecia los asuntos y personajes de 
sus tragedias, abandonando el rico venero de ins- 
piración que le hubieran proporcionado los gran- 
des acontecimientos de Roma, ya movido por la 
erudición helénica, ya por carecer la tragedia la- . 
tina de verdaderos orígenes literarios. 

Otra de las notas que distinguen el teatro de 
Séneca, es su carácter sentencioso y declámalo- 
fío: el escritor fiaba el éxito de sus composicio- 
nes, no á las situaciones dramáticas que pudieran 
surgir de una acción convenientemente dispuesta, 
sino á las máximas, razonamientos y discursos 
que con profusión esparcía por sus tragedias. 

En la Octavia, asunto y personajes son roma- 

(I) Ntieoo comentario de las diez tragedias que vtdgar^ 
nwitese aíribut/en á Séneca. Ambares, 1594. 
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nos, y si el estilo es deciamatorio y sentenc¡o«io, 
Qo busca los recursos en las Suiuorías^ ni las 
sentencias en la filosofía del Pórtico, sino en los 
heroicos hechos y austeras costumbres de los pri- 
niitivos tiempos de Boma. 

Mas si diferencias tan esenciales, nacidas del 
mismo fondo de la producción, no se conceptuaran 
suficientes para segregaría de entre las restantes 
piezas dramáticas de Lucio Anneo Séneca, basta- 
ríen para decidirnos á ello las consideraciones si- 
guientes: 

El arg^umento de la tragedia que nos ocupa le 
constituye udo de los crímenes cometidos por el 
emperador Nerón: el repudio y muerte de su 
mujer Octavia. Séneca, á quien el autor hace in- 
tervenir en la acción, trata por todos los medios 
de calmar la furia del hijo de Agripioa, le acon- 
seja la benignidad con los enemigos, elogia las 
virtudes de Octavia y condena enérgicamente los 
amores con Popea, que manchaban la castidad 
del tálamo conyugal. Semejante oposición á los 
proyectos sanguinarios del tirano, no se concibe 
en Lucio Anneo Séneca, á no suponer que, de 



intento, se proponía concitar sobre su cabeza todasf 
la^ iras de Claudio Don^icio. Tal decisión y tan 
gr^n fíro^eza de carácter no cuadran bien al que, 
en circunstancias menos difíciles, no tuvo valor 
para soportar el destierro, no pronunció una pala- 
bra en favor de Agripina, y le falló el tiempo para 
desarmar el enojo de Nerón arrojando á sus pies 
toda, su valiosa fortuna. Finalmeotef la muerte de 
Séneca ocurrió tres años antes que la del Bmpe- 
raedor, y sin. embargo, en la tragedia se predicen 
el suicidio de éste y las circunstancias que le pre- 
cedieron y acompañai:on (i), 
^ Estas son, si bien ligeramente expuestas, las 
razones que tuvieron en consideración los críticos 
para desechar como escrita por Séneca la tragedia 
Octavia. 

Veamos si la sospecha de Antonio Martín re- 
yne en su favor algunas probabilidades que la 
confirmen. 

En vano buscaremos en Octavia ninguno de los 
caracteres delineados por el filósofo español en 

(i) «Véase en la Octavia, acto iv, escena i.", toda la re- 
laoiónde Pepea á la N?í/náL 



las mujeres de sus composiciones dramáticas: ni 
el valor verdaderamente fiero de Andrómaca, ni 
las impetuosas pasiones de Phedra, ni la serení"^ 
dad estoica de Antigonu. 

La repudiada por Nerón no tiene en medio de 
su infortunio más que suspiros dolorosos, vanas 
declamaciones y tristes quejas. Semejantes lamen- 
taciones son muy análogas en la forma á aquellas 
con que Floro interrumpe con barta frecuencia la 
narración de los hechos de su historia. 

Asi como las demás tragedias de Séneca se dis~ 
tinguen por su fondo (i!osó(ico, pues no aparece 
en ellas personaje alguno , sean cualesquiera su 
condición y estado, que no se manifieste iniciado 
en la filosofía y conocedor de sus diversas escue- 
las; la composición que estudiamos se aparta por 
lo general de esta tendencia, y si se exceptúan la 
primera parte del diálogo mantenido entre Séneca 
y Nerón, y el monólogo de aquél, toda ella reviste 
un carácter verdaderamente histórico. 

Si el coro lamenta el extravio del Emperador y 
su incestuosa conducta, lo hace invocando las 
primitivas virtudes romanas, el heroísmo de Lu- 
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crecia y la resolución de Virginio, y el fin desas- 
troso de los Gracos y de Livio le sirve de funda- 
mento para censurar la inconstancia del favor po- 
pular. 

Séneca aconseja á su discípulo que sea bené- 
volo con sus enemigos y le excita á seguir el 
ejemplo de Augusto; y Nerón procura sincerar sus 
proyectos sanguinarios aduciendo en su favor el 
triste fin de Julio César, que cayó á los golpes 
del puñal de aquel mismo á quien salvó la vida, 
y la sangre romana derramada por Octavio en los 
campos de Filipos, en las aguas de Sicilia y en los 
mares de Accium. 

En atención á lo expuesto, creemos que la con- 
jetura de Antonio del Río merece tenerse en 
cuenta, y que los grados de su probabilidad acre- 
cientan al observar que algunos lugares de la tra- 
gedia que examinamos presentan no escasa analo- 
gía en su construcción con otros del Compendio 
de la Historia de Roma, é pesar de las diferen- 
cias esenciales respecto á la dicción que apare- 
cen necesariamente en dos composiciones escritas 
en tan diversa forma. 



Al leer en Id Octavia: 

« dedlt infandi 

Sceleris poenas cum TarQuinio 
Tullía conjux: quae percaesi 
Hembra parentis saevos egit 
Impía currus » {\), 

parece que tenemos á la vista lo que de la mujer 
de Tarquino el Soberbio dice Floro: 

«Ncc abborrebat moribus uxor TuIIia, quae..« 
supra cruentum patrem vecta carpento, conster- 
natos equos eg¡t'> (2). 

No menos análogos son aquellos dos pasajes on 
que se elogian las cualidades que adornaban á los 
Gracos: 

« genere illustres 

Píetate, fíde, lingua claros, 
Pectore fortes, legíbus acres» (3). 

Floro dicede Tiberio: «...TiberiusGracchus... 
genere, fortna, eloquencia facile princeps» (4). 



(1) Octavia, act. I, Cohr. 

(2) Floro, Epit. lib. i, cap. vii. 

(3) Octavia, act. v, Cohr. 

(4) Floro^ Epit. lib. iii, cap. xir. 



» -S^: J^-?^^^ÍÍi^¡C% 
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Y al leer en la Octavia: 

«•Pavere volucres et feras saevas diu 
Tristes Philippi » (1), 

viene á nuestra memoria aquella frase del histo- 
riador, presagiando la catástrofe á que se alude: 
«Nam et assuetae cadaverum pábulo volueres cas- 
tra, quasi jam sua circumvolabant» (2). 

Pocos son los autores latinos de cuyas obras se 
han hecho tan numerosas y variadas ediciones. Los 
modernos bibliógrafos, ante número tan conside- 
rable, se vieron en la precisión de agruparlas por 
edades, cuyos respectivos limites marcaron coa 
los nombres dfe los más doctos comentadores. 

Iniciase la primera en el año 1470, por cuya 
fecha se cree que apareció la edición impresa 
en París en la Sorbona, y termina en el de1518> 
en que se publicó la anotada y seguida de un 
índice debido á Juan Ricucío Vellino, conocida 
vulgarmente por el nombre de Camers. Fué éste» 
sin duda alguna, el que inauguró los comenta- 
rios ó Lucio Anneo Floro, procurando, aunque 

(1} Octavia, act. ii, se. 2.* 
(2} Floro, Epit. iib. iv, cap. vn. 
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no siempre con buen éxito, restaurar la genutna 
lección del texto; sin embargo, contribuyó á faci- 
litar su inteligencia con notas de carácter histó- 
rico, en las que compara muchos lugares de Floro 
con otros de varios escritores latinos. La última 
eJición de este pe: iodo es ¡a que vio la luz eo 
Lyón el año 1 532 y en la que se publica el Com- 
pendio unido á los escritos de varios historiado- 
res romanos. 

Inaugúrase la edad llamada Vinetiana en 1554. 
Elias Vineto, excelente crítico y hombre de ma- 
yores conocimientos que Camers, enmendó mu- 
chos pasiijes del texto, y puso á la vista algu- 
nas inexactitudes cometidas por Lucio Anneo. 
Juan Stadio siguió el mismo camino, y anotó va- 
rios errores históricos en que aquél había incu- 
rrido. Ciérrase esta edad en 1 396 con la edición 
en 16.*, impresa en Leiden, y da principio la 
cuarta en 1597, llamada Grutero-Salmasiana, de 
Juan Grutero y Claudio Salmasio, á quienes si- 
guieron en sus tareas Isaac Pontano y Boxhornio. 
Entre todos éstos, se distinguió Salmasio, el cual 
tuvo á la vista los códices Nazariano y los dos Pa- 
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latinos. Con auxiliares tan poderosos, corrigió 
muchos lugares adulterados por la incuria ó poca 
pericia de los copistas, é iluminado por su claro 
talento y nada común erudición, obtuvo loable 
fruto de sus constantes y detenidos trabajos. Con- 
cluyen los de aquellos treinta y seis años con 
dos nuevas ediciones: la publicada en Leiden en 
1632, y corregida por Marco Zuevio IJoxhornio, y 
la que se dio á luz en 1633, decorada con obser- 
vaciones políticas, morales, históricas y fiIosóBcas, 
por el poeta Santiago Zevecott. Desde esta fecha 
hasta la de 1680, se extiende la edad que recibe 
el nombre deFreinsehmio. Guiado el bibliotecario 
de la Reina de Suecia más por la agudeza de su 
ingenio que por la consulta de nuevos códices, 
presentó el texto de nuestro historiador mucho 
más correcto que hasta entonces se había leído, 
ilustrándole con observaciones tan atinadas, que 
ajuicio de Andrés Dukero, ningún otro le trató 
con más acierto, si se exceptúa á Claudio. Sal- 
masio. 

Dentro de este mismo período, merecen citarse 
Isaac Pontono, que siguió el texto de la edición 
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Comclinícina y añadió al capitulo xv del libro i 
algunas observaciones de escasa importancia. De 
la edición in usum Delphini, puede decirse, coa 
el erudito antes citado, que ni debe elogiarse 
sobremanera ni despreciarse por completo. 

La última etapa bibliográfica de Floro abraza 
desde el año 1G80 hasta nuestros días, y recibe la 
denominación de Grevio-Dukeriana. 

Juan Jorge Grevio castigó cuidadosamente el 
texto, valiéndose del códice que, según confiesa el 
mismo, le facilitó el filólogo Teodoro Reyckio, y 
del concurso del ilustre Nicolás Heinsio. La edi- 
ción que con el título de Floras recensitus et 
illusíratuSy etc. se publicó en Utrech en 1680, 
contiene sabias notas y muchos facsímiles de mo- 
nedaSy objetos y monumentos de la antigüedad 
romana, con el fin de aclarar las referencias, no 
escasas, que el historiador hace á las costumbres 
del pueblo latino. 

El prólogo que precede á la obra contiene una 
crítica, incompleta por cierto, pues si bien pone 
sumo cuidado en notar todos los defectos del his- 
toriador, en cambio no cita ni una sola de las 
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muchasbéllezds que, aun considerado ^ólo bajo el 
punto de vista de la toma, contiene el Compen- 
dio de la historia de Roma. 

Carlos Andrés Dukero atesoró en sus dos edi- 
ciones cuantbis trabajos hicieron los más notablet* 
eruditos que le precedieron, uniendo juiciosas ob- 
servaciones, hijas de un atento estudio de gran 
número de códices y cuyas variantes cotejó y ra- 
zonó con acierto para restaurar en su pureza el 
texto del historiador hispano-romano. Entre otros 
•códices, mostró predilección por los tres de Vo- 
sio, no desatendiendo tampoco la antigua edición 
de Marco Antonio Sabéllico. Menos ingenioso que 
Freinshemio, pero más considerado con la tradi- 
ción, respetó el juicio de los que en esta índole 
de tareas le precedieron, y vindicó la critica de 
Grevio de los ataques que la dirigió Lorenzo Be- 
jero. 

La segunda edición, publicada en Leiden por 
Samuel Luchlmijis en 1744, es la más apreciada; 
complétanla, además de una carta geográfica del 
Imperio romano, un extracto cronológico y un fn- 
dico completísimo en el que puede estudiarse la 
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latinidad de Floro. AI Goal lleva unido el Libro 
memorial de Lucio Ampelio, más accediendo al 
deseo del editor, que por voluntad de Dukero, 
según confiesa este mismo en su largo prefacio. 
A éste siguieron preferentemente cuantos en los 
tiempos modernos han reproducido las ediciones 
del escritor que constituye el objeto de nuestro 
estudio. 

Dentro de esta sexta y última edad editorial 
deben. citarse los trabajos encomiásticos de Lo- 
renzo Bajero, consejero áulico de Federico Gui- 
llermo, elector de Brandeburgo.Su edición, pu- 
blicada en Colonia en el año 1704, sólo compren- 
de los libros primero y segundo del Compendio: 
la muerte sorprendió al autor sin poder publicar 
los dos restantes. En el prólogo que precede á su 
escrito constituye en blanco de su critica las ase- 
veraciones de Grevio acerca de la dicción de Flo- 
ro, vindicando á éste de los cargos que aquel le 
hace como corruptor de la lengua del Lacio. Para 
Bejero apenas si existe nada en Lucio Anneo que 
merezca tildarse^ de defectuoso, presentándole 
como acabado modelo de elegancia y corrección. 
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De las posteriores edicíooes citaremos la que 
eo 1819 se publicó en Praga, anotada por misler 
Titze, y en la que este escritor pone formal em- 
peño en demostrar que el autor del Ctmpendio 
vivió en los tiempos de Augusto, no debiéndose^, 
otro que, el Lucio Julio Floro á quien Horacio de« 
dicó dos de sus epístolas. Por último, no existe 
colección alguna n)oderna en que no aparezca la 
obra de Floro, siendo la última la de Tauchnitz, 
correctísima por cierto y de la que, en unión de 
la Dukeriana segunda, nos hemos valido para la 
presente traducción. 

I. Eloy Díaz Jiménez. 



ELOGIOS TRIBUTADOS A LUCIO ÁNNEO FLORO, 



Salmasio, comentando la vida de Adriano^ 
escrita por Elio Esparciano: «Floro dio á luz, 
imperando Adriano, este elegantísimo compen- 
dio de la Historia de Roma.» 

Felipe BeroaldOy en sus cartas á Pedro Marta 
Rúbeo: «Leyendo conocerás las guerras que hizo 
el pueblo romano, así dentro como fuera de lia-* 
lia; por medio de que varones y por qué arles dio 
origen al Imperio, y una vez formado éste, cómo 
se acrecentó, y acrecentado, de qué manera llegó 
á su apogeo por sus propias fuerzas, y una vez 
elevado, cómo le erigió ú sublime altura César 
Augusto. Lucio Floro resumió tan sabiamente 
todos estos hechos en cuatro libros compendio^- 
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sos; los distinguió con tal claridac?, tan breve- 
mente los narró, que sin esfuerzo podrás abarcar* 
los Y verlos cual si estuvieran colocados en artís- 
tico monumento. Floro aparece elocuente, impe- 
tuoso, claro, vario, conciso y elegante, uniendo 
á todas estas notas la claridad y brillantez del 
estilo.» 

Colero, en su carta sobre el estudio político: 
«La obra de Lucio Anneo Floro, más que una 
abreviación de la de Livio, es un compendio de 
los hechos romanos. No sin razón la tendrás por 
UD cuadro en el que se ve impresa la imagen de 
toda la República romana; el mismo Floro le dio 
aquel nombre. A fe mía que, cual si contempla- 
ras una tabla de Apeles, nada desagradable en- 
contrarás en tan correctísimo libro: tal es su or- 
dea y elegancia. Me admira el discernimiento, 
que unido á la sutileza y brevedad de las máxi- 
mas, supo reflejar en todas las partes de una obra 
en la que se narran tantos y tan variados aconte- 
cimientos.» 

Luis Vives^ en su escrito del modo de comu- 
nicar los esludios: «Poseemos un compendio de 
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fa' historia de Roma escrito por Floro, en compa- 
ración del cual, nada puede escribirse en su gé- 
nero ni DQas sutil ni más elegante.» 

Erycio Puteano. Historia de la Lombardia^ 
prólogo: «Floro desenvolvió los hechos del pue- 
blo romano, desde Rómulo hasta César Augusto, 
en un compendio tan bello como fácil, quizá con 
menoscabo de la integridad de aquéllos, pero no 
de su veracidad.» 

Baltasar Bonifacio. Esclarecidos escritores 
de la Historia de Boma: «Floro es ingenioso, 
vehemente y fecundo en máximas y preceptos; es 
asimismo elocuente, ameno y casi florido. » 

Barthio: «El compendio de la Historia de 
Roma, de este escritor, me parece que debe enu- 
merarse entre los antignos monumentos como una 
acabadísima estatua corintia por su arte y su ma- 
teria.» 

Laurent. Estudios sobre la Historia de la 
Humanidad: «Cuando Floro escribe estas bellas 
palabras, que no hay verdadera victoría, sino la 
que se obtiene sin violar la buena fe y sin aten- 
tar contra el honor, se pudiera creer que, bojo 
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la rorm^*) de una máxima general, quií^re hacer et 
elogio de los Romanos. Pero no es así; es uoa 
regla general, á la que el historiador se mantiene 
fiel en sus apreciaciones sobre la política romana.» 

Baehr. Historia de la literatura latina: «L» 
obra que analizamos... viene á ser un compendio 
de )a historia de Roma desde su fundución hasta 
el año 92í>, en el que el autor expone los sucesos 
con brevedad, pero entretejiéndolos y mezclán- 
dolos con hartas declamaciones, Je modo que, en 
general, más que á una historia, se asemeja á un 
panegírico de Roma, escrito con elegancia y pri- 
mor de estilo. » 

Larousse. Gran diccionario universal del sí- 
glo XIX: « La narración (de Floro) es rápida, 
brillante y animada: tas íipreciuciones son, por lo 
is<^neral, juiciosas, pero algunas veces prciales ea 
fevoi- de Romíi: el estilo, rico y florido, es con 
frecuencia declaraatorio y por demás conciso.» 

Amador de los Ríps. Historia critica de la li- 
teratura española: «...mostróse L, A. Flor6, ea 
lo sustancial de su Epitome^ digno abreviador de 
Tito Livio, mereciendo en vida los aplausos de 
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](m mismos que imitaban con ahinco los escritores 
del siglo de Augusto, y coi quistando en la pes^ 
teridad las alabanzas de los doctos.» 



melones que se han formado de la obra del 
hisloríador lilsiiauo roiiiaiio* 



EiN FRANCIA. 

Eb et año 1470, con e! título: «Los cuatro li- 
bros del compendio de Tito Livio, escritos por 
Lucio An neo Floro, » ¿i parece la primera edición 
en 4/, é impresa en la Sorbona por Ulrico Ge- 
ring, Martino Crants y Miguel Friburger, París. 

En el de 1510, y en París, se hizo una se- 
gunda edición á expensas de Juan Parvo, y por 
este mismo se volvió á publicar la obra de Floro, 
unida á las de Justino y Sexto Rufo: en fol., en 
París. 

En 15¿8, en 8.*, con notas de Juan Camers, 
impresa en casa de Juan Hervagio. Strasburgo. 

En 1539, en 4.**, en casa de Vascosan, con 
anotaciones de Juan Camers. París. 
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En 1542 se imprimió por Cristiano Wechelio, 
uaida al compendio de Sexto Rufo. París. 

En 1532, con notas de Canrers, unido á los 
historiadores Veieyo Patérculo, Sexto Rufo, Mé- 
sala Corvino y Eutropio, en 12.* Lyón. 

En 1553 apareció dado á la estampa en Poi- 
tiers, en 4.*, corregido por Elias Vineto: es esta 
una buena, pero rara edición. 

En15G0, con notas deCamers,en 16.\ unido 
& Yeleyo Patérculo é impreso por Jerónimo Mar- 
neBo. 

En 1563 apareció la segunda edición de Vi- 
neto, en 4.*, impresa en Poitiers, por cierto náuy 
rara. 

En 1576, en 4.*, corregido por Vineto. París. 

En 1606, unido al Epitome de los libros de 
Tito Livio, corregido por Vineto y con las notas 
de Camers, Lipsio y Grutero. Lyón. 

En 1632, corregido por Juan Freiiishemio, 
en 8/ Strasburgo, 

En 1636, publicado á expensas de los herede- 
ros de Lázaro Zetznerio, en 8.*, y precedido de un 
nuevo prólogo debido á la pluma de Freinshemio.. 



LXIX 

En 1656, anotado por Franci^ico La Mothe-Ie- 
Vayer, en 8.* París. 

En 1674 se publicó la obra de Floro, en 4.*, 
Paris, por mandato del Rey Cristianísimo y para 
uso del Delfín, con el título: Lucio Anneo Floró 
con ecoplicación y notas de Ana Tanaquil, hija 
de Fabro: edición que se reprodujo en 1726. 

En 1827, unido al Libro memorial de Ampe- 
lio, y con las notas de Freinshemio, le ¡lustró con 
nuevas interpretaciones Eloy Lemaire , en 8.* 
París. 

En 1838 aparece ilustrado con notas de Lan- 
glois, eij 8.* París. 

En 1845 publicó Charpentier otra edición en 
8/ París. 

EN ALEMANIA. ' 

En 1 480 aparece la primera edición de Floro, 
en 4.* I^rpzig. 

En 1494, en Leipzig, impresa en la casa de 
Martín Wurtzboürgense. Sin fecha, y en el mismo 
lugar otra edición impresa en la cusa de Santiago 
Thsnnero. 
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En 1312, con el lílulode «Los cuatro compen- 
dios de Lucio Anneo Floro,» en fol., por Than- 
neró. Leipzig. 

En 4518, unido á Tito Livio, corregido por 
Ulrico Hütten é impreso en la casa de Juan Sebe- 
ffer, en fol., Miígunciü. Figura esta edición entre 
las incunables de ia biblioteca de OiTenbach. 

En 1525, unido á Tito Livio, en fol. Colonia. 

En 1537, con notas de Juan Camers. Colonia. 

En 1540, unido á Sexto Rufo y Mésala Corvi- 
no, anoUido por Caraers, en 8.* Colonia. 

En 1551, con notas de Camers, en 8."" Ma- 
guncia. 

En 1557 aparece otra edición de Floro publi- 
cada por Gunllero Fabricio, en 8.* Colonia. 

En 15C2, ¿un ñolas de Juan Camers, en 8.* 
Colonia del Hhin. 

En 1379, con comentarios de Juan Stadio, 
en 8.*, Colonia, edición que se reimprimió 
en 1589. 

En 1588, con el título De gestis Romano- 
rum, etc., corregido por Fr. Syburgo, ea foU 
Francfort. 
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En 1593, corregido y comentado por Juan 
Stadío, en 8/ Colonia del Rhin. 

Kn 1597, corregido por Juan Grutero é im- 
preso en la casa de Jerónimo Commelino, en H.* 
Heidelberg. 

En 1 599, con el título de Historia romana de 
Lucio Anneo Floro, en 8.* Casel. 

En 1600, corregido por Juan Sladio, en 8.* 
Colonia. 

En 1609, corregido por Grutero y unidas las 
notas de Sulmasio, ei^8.^, en la casa de Comme- 
lino. Heidelberg. 

En 1611 , corregido y anotado por Juan Gru- 
tero, en fol. Hannover. 

En 1612, con comentarios deStadio, en 12.* 
Colonia del Rhin. 

En 1704, Lorenzo Bejero (para uso del Prín- 
cipe heredero del electorado y reino de Branden- 
burgo), publicó los dos primeros libros del Com^ 
pendió de Floro, corrigiéndolos con las observa- 
ciones de los críticos, con el razonamiento del 
texto y las notas históricas, políticas y arqueólo* 
gicas de varios e^ícritores: en fol. Colonia. 
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Eli el mismo nm <jue el c^nterior, se publicó^ 
anolada por Cristiano Junckero y en 12/, otra 
edición en Leipzig. En 1718 apareció otra en el 
'mismo lugar, y en 1734 otra en 12/ 

En 1852, corregido por Jahn y con el título: 
üDos libros del Compendio de Tito Livio^ que 
comprende todas las guerras de setecientos años^» 
en 8* Leipzig, y en 1834 una segunda edición^ 
revisada por Ilalm, en 4/ 

' En 1877, sin notas, pero sumamente correcta, 
en la colección de autores latinos de Tauchnitz^ 
publicada á expensas de Offón. Leipzig. 

A todas estas ediciones debe unirse la que, sin 
fecha, aparece impresa ea Humburgo, en la casa 
de Enri«j|ue Valcker. 

EN ITALIA. 

En 1 472 aparece la primera edición de Floro 
unida á Justino, impresa por los alemanes Con- 
rado Sweynheyn y Amoldo Pannartz, en folio. 
Roma. 

En 1 493, con Justino, en folio, impreso por 
Felipe Pinciü MunLuano. Vcnecia. 
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En 1497, en folio, sin nombre del impresor* 
Venecia. 

En 1302, unido á Justino, en folio, impresa 
por Minuciano. Milán. 

En 1510, con el título de Cuatro libros de /os 
hechos de los Romanos^ corregidos por Beroaldo, 
y á expensas de Felipe de Giunta, en 8/, Floren- 
cia. En el mismo año, en folio. Milán. 

En 1520, con Justino y Sexto Rufo, en folio» 
en la imprenta Minutiana. Milán. 

En 1521, con el titulo de Compendio de toda 
la historia de Livio por Floro, comentado por 
Nicolás Perotto, impreso en la casa de Aldi.- Ve- 
necia. 

En 1549, corregido por Camers, en 12/ Ve- 
necia. 

En 1715, anotada por Ana de Fabro, en 4.^ 
Venecia. 

En 172*3, en 8." Florencia. 

En 1724, con notas de Pv)ntano, en 12/ Ve- 
necia. 
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EN LOS PAÍSES BAJOS. 



En 1577 aparece la primera edición de Floro, 
coTesidn por Sladio, en 8.* Ambares. 

En 1384, enmendado y anotado por Sladio, 
en 8/ Amberes. 

Kn 1593» enmendado por Sladio, en 8.* Am- 
beres. 

En 1626, con notas de Isaac Ponlano, impreso 
por Hondt, en 24.* Amslerdara. Edición que apa- 
rece reimpresa en el mismo lugar, en los años 
1627 y 1632, respectivamente, y la de 1627 se 
repite, en 24.*, en 1635. 

En 1638, con observaciones politicaspor Sao- 
tiago Zevecot, en 12.* Amsterdam. 

En 1647, publicado con las obras de Vcleyo, 
Sexto, Festo, etc., en la imprenta de Janson, 
en 12.* Amsterdam. 

En 1 648, con los comentarios de Claudio Sal— 
tnasio, y todas las observaciones publicadas é iné- 
ditas del mismo y las de Blancard, en 8.*, en 
casa de Haek. Leiden. 
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En 1655 salió de la imprenta Elzeviriana, con 
notas completas de Salmasio y agregándote el 
Libro memorial dt Lucio Ampclio. Leiden. En 
1 657, en el mismo lugar y procedente de la mis- 
ma casa, otra edición de Floro unida á Ampelio. 

En 1660 aparece publicado, bajo la dirección 
de Cornelio Schevelio, con notas de Salmasio y 
un índice completísimo de Freinshemio, en 8.*, 
casa Elzeviriana. Amsterdam. 

En 1664, con notas de IMinelio, en IS."" Rot- 
terdam. En el mismo año aparece publicado en 
24.*, sin notas, en Amsterdam, y en 1670 con 
las notas de Minelio, en Rotterdam. 

En 1672, en el Museo de Isaac Pon taño, en 12.* 
Amsterdam. 

En 1474, Floro y Ampelio, con notas de Sal- 
masio, en 8.* Amsterdam. 

En 1680, con notas de Minelio, en 12." Roi- 
terdam. Y en 1683 y 1698, con notas del mis- 
mo, en Amsterdam y Rotterdam respectivamente. 

En 1686, con notas de Isaac Pontano, cronolo- 
gía é índice y varias lecciones de Freinshemio, en 
la.^Haya. 
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En 170?, corregido y anotado por Grevio, eo 
Amstefdann; propiamente no puede llamarse Gre- 
viana ¿esta edición, pues se introducen en ella 
muchas correcciones de distintos autores. 

En 1722 aparece la primera y notable edición 
de Dukero. enriquecida con las notas de éste, 
además de las de Salmasio, Freinsliemio, Grevio y 
otros autores, y precedida de un prólogo en el 
que se defiende la crítica de Grevio de los ataques 
de Bejero, en. 8.° Lciden. 

En 1736, con notas de Pontano y Freinshemio, 
en 24.^ Amsterdam. 

En 1744, la segunda edición Dukeriana au- 
mentada y enmendada, impresa en casa de Sa- 
muel Luchlmans, en 8.** Leiden. 

EX sriZ4. 

En 1518, con notas de Juan Camers y un ín- 
dice, impresa en folio en casa de Juan Singrenio. 
Básilea. 

En 1 529, con notas de Camers, en 8."* Basilea. 

En 1532, con notas de Camers y unido á los 



LXXVII 

escritos dé Sexto Rufo y Mésala Corvino, impreso 
en la casa de Hervagio, en folio. Basilea. 

En 1557, con comentarios de Camers, unido 
á Solíno, én folio. Basilea. 

En 1623, entre los antiguos escritores latinos 
de la historia de Roma, en folio. Ginebra. 

OTRAS EDICIONES. 

En 1511, corregido por Juan Freinshemio, 
dado á la estampa en la casa de Juan Winter, ea 
4.* Viena. 

En 1GG1, con notas de Juan Stadio, unido á 
Lucio Aniípelio, en 12.* Oxford. 

En 1675, con el índice de Freinshemio, bajo 
ia dirección de Juan Gezelio, en 12.** Abo. 

En 1690, edición repetida de Ana Fabro, etc., 
en 8.* Londres. 

En 1Í845, por M. Inhaltsanz, en 8.° Praga. 

Sin fecha ni lugar, Floro y Justiuo, corregidos 
por Marco Antonio Subéllico. 

No menos numerosas fueron las versiones que 
de la obra de tan afurlunudu eacrilur se hicieron 
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en diversos idiomas. Sin proponernos enumerarla» 
todas, haremos mención de las más notables. 

En el año 1540, en 8.% y con el título: Com- 
pendio de las catorce décadas de Tilo Livio.por 
Lucio Floro, se hizo en lengua casiellana la pri- 
mera traducción, en Maguncia, por autor anónimo. 
Reimpreso fué, á no dudarlo, por Agustín Frisio 
en Strasburgo el ano IS'íO, con este titule: 
«Compendio de las catorce décadas de Tito Livio^ 
Príncipe de la Historia Romana,, escrita en FaCín 
por Lucio Floro, y al presente traducido en len- 
gua castellana.» 

Je las que se hicieron en lengua francesa cita- 
remos la que en 161 S se publicó por Sebastián 
Cramois, debida á la pluma de Nicolás Coeffeteau; 
la que dio á luz en París en el año 165G M. de 
la MoUe-le-Vayer; la de Ana, hija de Tranquilo 
Fabru, París, año 1674; la de Constantin, Gine- 
bra, en 1o80; la que con el texto latino ál frente 
llevó á cabo l'abbé Paúl, publicada en París ea 
1774, y lasque en los años 1823, 1826 y 1829 
verificaron, respectivamente, en París, Paganel, 
hügou y Durozoir. La de este último es notable 
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por las notas críticas é históricas que contiene. 

Eü italiano aparece publicada en Roma^ por 
autor anónimo, la prinoera versión de L. A. Flo- 
ro, en el año 1546. Santos, Conde de la Roca 
Contrada, verificó la suya en 1639, publicada en 
Roma con esta fecha y en 8.*, y en 1823 y 1828 
las de Cario di Ligni y Massuco. 

En inglés se imprimió, en 8/ Londres, la 
traducción hecha por Merico Casaubon; la de 
Edmundo Botton en el mismo lugar el año 1618; 
en 1667 la de Juan Davies; en 1727 la de Ciar- 
ke eu York, y la de Astley en Londres en 1730. 

De entre las alemanas haremos mención de la 
que se publicó en Gotha en 1679, debida á Jeró- 
nimo Bruckner: créese que lo& dos pj-imecos li- 
bros de esta obra fueron traducidos por Alberto, 
Duque de S<)jonia, siendo los otros dos obra de 
Bruckner; las de Sella, BoUger y Kretschmann, 
fueron publicadas, en Leipzig, respectivamente 
por los años de 1781, 1782 y 1785. 

En danés, por Magno Wingardo, se publicó el 
Floro en 1708 en Copenhague. 
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RAZAfiAS ROMANAS^ 



UBRO PRTME7.0. 



PilüLOGO. 

Dorante los setecientos años (1) que trascurricroa 
desde Rómulo basta César Augusto, verificó el pueblo 
romano tal numero de bazañas, asi en paz como e» 
guerra, que si alguno compara la grandeza de su im*- 
peno con el tiempo de su existencia, á buen seguro 
que le atribuya más larga duración. Extendió de 'al 
manera sus armas por el ámbito del mundo, que cuan- 
tos lean su historia no sólo conocerán los hechos do 
un pueblo, sino los de todo el género humauo (2), y 
▼ióse agitado por tantos contratiempos y peligro», 
que parece qu6 Valor y Fortuna se esforzaron para 
consolidar su poderío. Aun cuando el conocimiento 
de todo esto nos interese señaladamente y constituya 
el objeto de esta obra, como quiera que la misma 
grandeza del asunto sea un poderoso obstáculo y la 
diversidad de los acontecimientos distraiga nuestra 
atención, haré lo que suelen aquellos que trazan los 

1 



: 2: :*; • ; ;: : ; .^aíaíías romanas. 
lügtfreSdá'imíiídorasaber: comprender toda la fas 
del pueblo rey eu pequeña tabla, consiguiendo asi, 
segün espero, que todos le admiren si pongo á la 
vista de un solo golpe y tal cual es tx)da su grandeza. 

Si se considera al pueblo romano como un solo 
hombre 3*^ se abraza con el ánimo la duración de su 
Tlda, esto es, cómo nació, cómo creció, de qué manera 
llegó á la flor de su edad y, por fin, cómo vino á la 
decadencia, encontraremos en su historia cuatro gra* 
dos y procesos (3). 

Recorre en su primera edad, bajo el gobierno de los 
reyes, un período de doscientos cincuenta años, du- 
rante los cuales lucha con los pueblos comarcanos sin 
a,lejarlc del rega;o materno (4): tal fué su infancia» 
A partir del consulado de Bruto y Colatino hasta el 
de Claudio y Quinto Fulvio, se cuentan otros tantx>s 
años en cuyo lapso de tiempo dominó la Italia: perío- 
do que podemos llamar de la adolescencia, por ser fe- 
cundísimo en hechos de armas y esclarecidos varones. 
Desde aquí hasta César Augusto discurren doscientos 
años, durante cuyo tiempo conquistó todo el orbe: 
esta época es como la juventud del Imperio y á modo 
de robusta virilidad. No mucho menos del tiempo ci- 
tado ha trascurrido desde César Augusto hasta nues- 
tros días, y sin embargo, por la inercia de los Césares, 
como que envejeció y estuvo á punto de agotar todas 
r,us fuerzas, á no ser porque, imperando Trajano, des- 
portó del letargo recobrando su virilidad y convir- 
tlendo, contra la común esferanza, en juventud la 
íxccrepitud del Imperio. 
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CAPITULO PRIMERO. 

El fundador de la ciudad é imperio de Roma ítié 
Kómulo, hijo de Marte y de Rhea Silvia (5). segün de- 
claró la misma sacerdotisa hallándose en cinta. No 
tardó en atestiguarse por lo extraordinario de loe 
acontecimientos, pues arrojado Rómulo al rio en 
unión de su hermano Remo por orden de Amulio, Ti» 
berino encauzó las aguas (6), y una loba, abando- 
nando sus cachorros, siguió el vagido de los nifioSi 
les amamantó y desempeñó para con ellos las fun- 
ciones de madre. En tal estado los encontró, junto á 
un árbol, un pastor de las majadas reales, los condujo 
i su cabana y en ella les dio albergue y educación (7). 

Alba (8), erigida por Yulo, era á la sazón cabeza del 
Lacio (9), pues aquél abandonó á Lavinio (10), fun« 
dada por su antecesor Eneas. Reinaba la décimo» 
cuarta dinastía con Amulio, el cual arrebató el trono 
á su hermano Numitor, i^buelo de Rómulo. Joven 
éste, arroja á aquél del alcázar de sus antepasados 
y repone á su abuelo. Encariñado con el rio y los 
montes, cerca de los cuales se habla educado, pro«> 
yecta levantar junto á ellos una nueva ciudad, 
mas siendo dos hermanos, plügoles consultar á los 
Dioses cuál de los dos habia de ser el que la diera 
nombre y gobernara (11). Al efecto, Remo ocupa el 
monte Aventiuo y el Palatino Rómulo; aquél ve seis 
buitres; éste» posteriormente, doce, y favorecido por 
el presagio levanta la ciudad, alentado por la espe- 
ranza de que llegaría á ser conquistadora; pues asi lo 
auguraba la presencia de aquellas aves rapaces y san» 
emnarias. 
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Creyóse que una empalizada bastaría para su cus- 
todia; mas Re;iio, despreciando tan débil defensa, la 
traspasó de un salto (12), por cuyo hecho fué muerto, 
dudándose aun si por mandato de su propio hermano. 

Fué Remo la primera Yíctima que consagró con su 
sangre ia fábrica de aquel naciente pueblo. 

Más que ciudad, erigió Rómulo un simulacro de ella, 
pues faltaban pobladores. Convirtió en asilo un bos- 
que cercano, y acudió al punto multitud de hombres, 
entre ellos pastores del Lacló y de la Etruria (13), al- 
gunos del otro lado de los mares, y los Frigios y loa 
Arcadios (14), que invadieron la Italia guiados res- 
pectivamente por Eneas y Evandro. De este modo 
formó un solo cuerpo con elementos distintos, y dio 
origen al pueblo romano (15). Una generación á lo 
sumo hubiera podido durar semejante estado de co* 
£as, pues sólo hombres había en la ciudad. 

Los Romanos pidieron, en matrimonio, mujeres á 
los pueblos limítrofes, mas no habiéndolo conseguido 
6e apoderaron violentamente de ellas. Al celebrar 
unos juegos ecuestres, que con este fin simularon, 
arrebataron á las doncellas que al espectáculo acu- 
dieron. Semejante hecho fué causa inmediata de laa 
guerras. Fueron vencidos y dispersados los Veyentes, 
tomada y destruida la ciudad de Cenina (16), y el 
mismo Rómulo depositó con sus manos, en el ara de 
Jüpiter Feretrlo, los más ricos despojos del rey de 
aquéllos. 

Las puertas de la ciudad fueron franqueadas á los 
Sabinos por una doncella, la cual no lo hizo con el 
objeto de vender á su pueblo, pues les exigió en re- 
compensa de su servicio lo que llevaban en los brazos 
izquierdos, (se duda si eran los escudos ó los brazale- 
tes), mas aquéllos, con el fin de eludir el cumplimien- 
to de la paiabray castigar su perfidia, la dieron muer- 
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te hacinando sobre ella los escudos (17). Habiendo, 
por tal arte, penetrado los Sabinos dentro del recinto, 
empeñaron con los Romanos, en el mismo Foro, lucha 
tan sangrienta, que ftómulo se vio obligado á implorar 
de Júpiter que contuviera la vergonzosa fuga de los 
suyos; lo cual conseguido se construyó un templo, y 
desde entonces se dio á Júpiter el sobrenombre d« 
Stator. 

Las Sabinas, desgreñado el caoello, pusiéronse por 
medio de tan encarnizados enemigos, y por su media- 
ción se hizo la paz y concluyó alianza con Tacio. 

Admirable fué lo que después aconteció. Los mis- 
mos enemigos abandonaron sus moradas, vinieron á 
la ciudad y adjudicaron á sus yernos, en calidad de 
dote, el peculio de sus antepasados. 

Aumentada la población, aquel rey tan sabio orga- 
nizó de este modo la república. Dividió por tribus la 
juventud, para que estuviera pionta amontar á caba- 
llo y empuñar las armas ante los repentinos eventos 
de una guerra; encomendó la dirección de la cosa 
pública á los ancianos, á quienes se daba el nombre 
de Padres por su autoridad, y en atención á su edad 
se denominó Senado al cuerpo que constituían. 

Ordenadas asi las cosas, Rómulo desapareció súbi- 
tamente al celebrar una asamblea junto ¿ la laguna 
llamada de Caprea, y que estaba frente á la ciudad. 
Dicen algunos que por su altivez le dieron muerte 
los senadores; mas es el caso que habiendo estallado 
una tempestad y eclipsádose el sol, revistió este hecho 
la semejanza de una apoteosis. Dio validez á la idea 
Julio Próculo, asegurando haber visto á Rómulo traus- 
figurado, y que le ordenó que se le tuviera como á un 
dios, siendo del agrado de los Dioses que se le diera 
en el cielo el nombre de Quirino, pues de esta mane- 
ra Roma llegarla á dnscíiOicarsQ del mundo entero» 
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CAPÍTULO 11. 

Sucode á Rómulo Numa Ponipilio, el cual, viyíendo 
en Cures, ciudad de los Sabinos, fué buscado por ios 
Romanos en atención á su notoria religiosidad. Insti- 
tuyó los pontífices, los augures, los salios y demás 
sacerdotes del pueblo romano; dividió el año en doce 
meses, y los dias en fastos y ne/astos (18); formó los es-* 
Cudos (19) y la estatua de Palas (prendas que consti- 
tuían una garantía del poder de Roma) (20); erigió un 
templo al bi-faz Jano, testigo de la paz y de la guerra, 
y encomendó á doncellas alimentar el fuego de Yesta 
para que su llama, custodia del Imperio, luciera pe- 
rennemente cual las estrellas del cielo. 

Todo lo hizo como por mandamiento de la diosa 
Ggeria, á ñn de que lo aceptara más fácilmente aquel 
pueblo inculto. Finalmente, mudó su ñero natural 
hasta el punto de que gobernara religiosa y justa- 
mente aquel pueblo que había consolidado su poder 
"valieudose de la violencia y la injusticia (21). 



CAPÍTULO III. 

Inmediatamente á Numa Pompilio siguió Tulla 
Hostilio, á quien Roma de buen grado entregó el rei- 
no, rindiendo así pleito homenaje á su valor. Resta- 
bleció la disciplina militar y el arte de la guerra (22)- 
con lo que habiendo sido adiestrada en sumo grado la 
juventud, se atrevió á provocar á los Albanos^ pueblo 
belicü¿io y que domiuaba por largo tiempo en el Lacio* 
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Mas como uno y otro pueblo se debilitara peleando 
frecuentemente y con igual constancia de ánimo. 
encom;endaron á unos cuantos la guerra, Dando así 
sus propios destinos á tres hermanos gemelos que de 
una y otra parte existían, llamados los unos Horacios 
y Curacios los otros. 

El duelo fué noble, dudoso y digno de admiración 
pior su desenlace. 

Habiendo sido heridos los tres Curacios y muertos 
dos de los Horacios, el que de entre éstos sobrevivió, 
uniendo el ardid al valor, ñngíó huir, con el ánimo 
de separar uno de otro á sus enemigos, y atacáudoies 
singularmente y por intervalos, logró vencerlos á 
todos. 

¡Gloría extraordinaria á pocos pueblos concedida! 
Al esfuerzo de una sola mano se debió la victoria, que 
mancilló á poco con un fratricidio el mismo que la 
consiguiera. Observando el Horacio que su hermana 
lloraba al verle cubierto con los despojos de su pro- 
metido (23) (que era uno délos enemigos de Roma), 
▼engó con su espada aquel inoportuno amor. Recia • 
maba la ley el castigo del delito; mas el valor del quo 
le cometió fué causa de que se olvidara el fratricidio» 
y la gloria alcanzada acabó por borrar el crimen. 

No duró mucho la fidelidad del Albano, pues mili- 
tando, segün lo pactado y en calidad de auxiliar, en la 
guerra que los Romanos sostenían con los Fidenates, 
tomó aquél una posición ventajosa entre los conten- 
dientes, con el propósito de unirse al que llevara la 
mejor parte. Comprendido esto por el astuto Hostilio, 
y viendo que el aliado se inclinaba al enemigo, le- 
vantó el espíritu de su pueblo diciendo que semejaüto 
movimiento había sido por él ordenad ). Esto reanimó 
la esperanza en el corazón de los nuestros é infundí i 
el pavor %í:i el do los eneui^i'os, quedando de esla ma- 
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ñera sin efecto su nriuria. Vencidos los Albanos« el 
traidor Meto Fufecio fué atado entre dos carros y des- 
pedazado por el arranque impetuoso da sus fogosos 
Caballos. 

£n cuanto á la ciudad de Alba, si bien madre de la 
nuestra, pero su rival, ordenó Tullo que fuera des- 
truida, no sin que antes fueran trasladados á Roma 
los habitantes con todas sus riquezas; de manera que 
más que haber destruido la ciudad, que estaba unida 
a nosotros con tantos vínculos de afinidad, parecía 
qiie reunió los esparcidos miembros que laconstituifia 
üentro de un mismo cuerpo. 



CAPÍTULO IV. 

Ocupó después el trono Anco Marcio, nieto do Ña- 
ma, y muy parecido á éste por sus dotes. 

Circunvaló con un muro los edificios de Roma (24), 
unío, por medio de un puente, las orillas del Tiber, 
quo atravesaba la ciudad, y fundó en la misma des- 
embocadura del río la colonia de Ostia, presintiendo, 
d no dttdcirlo. que llegaría un día en que las riquezas 
y producciones del mundo entero se recibirían por 
medio tic ¿quel como albergu^í» icaaritimo de ¡iomfk^ 



CAPlrJLOV. 

Tar^GiDo Prisco, si bien oriundo del otro lado ^e loa 
CBares, consiguió el reino que solicitara, merced asa 
liabí^íc^a^i y cultur^^, pues como natural de Coriuto» al 

vr ¿ciiio gricg'o unía la así acia itálica. 
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Contribuyó á engrandecer el Senado aninentando 
el numero de sus individuos, y reforzó las tribus, 
creando nuevas centurias, contrariando para ello el 
parecer de Accio Navio, gran agorero, que se oponía á 
que se verificara semejante aumento. El Rey puso á 
prueba su ciencia preguntándole si era posible hacer 
loque concebía en aquel momento, y uni vez que" 
aquél consultó el caso por medio del augurio, respon* 
dio «que era posible.» El Rey replicó: «Pues lo que yo 
pensaba era si podría cortar con mi cuchillo esta 
roca;» y el agorero dijo: «Puedes hacerlo;» y real- 
mente cortóla el Rey. Desde entonces fué sagrado en» 
tre los Romanos el augurio. 

Tarquino no fué menos diligente en la guerra qué 
en la paz. Sujetó, después de continuas campañas, 
á doce pueblos de la Etruria. De su tiempo data el uso 
de las haces lictoriales (25), de la trabea (26), de las si- 
llas enrules (27), de los anillos (28), de los collares (29), 
de la clámide (30) y de la pretexta (31); de entonces 
mismo provino que se triunfara en dorada carroza 
arrastrada por cuatro caballos, y se vistiera la toga 
bordada y la túnica palmeada (32); en una palabra, 
cuantos ornamentos é insignias enaitecou la dignidad 
del puder. 



CAPÍTULO VL 

Después de Tarquino, rigió la nave del "Estado Servio 
Tulio, sin que su humilde linaje (pues fué su madro 
una esclava) le sirviera de obstáculo alguno. Tana- 
quil, mujer de su antecesor, educó liberalmente tan 
buen natural, prediciendo su esclarecimiento laUama 
Cjue se vló arder sobre su cabeza 
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Muerto Tarquino, y nombrado interiuaraente (33) 
rey por influjo de la reina, ejerció Servio con tal 
acierto el poder que había usurpado, que no pareció 
sino que por derecho le obtuviera. 

Fué por éste empadronado el pueblo romano, divi* 
dido en clases y distribuido en curias y gremios (34). 
' Por la suma sabiduría del monarca se ordenó de tal 
manera la república, que se encontraban consignadas 
en tablns las diferencias que existían de ciudadano á 
ciudadano, con respecto al peculio, dignidad, edad, 
prefesión y cargo (35). Por semejante medio, la popu- 
losa Roma estaba ordenada con la misma escrupulo- 
sidad que la casa particular más insigniñcante. 



CAPITULO VII. 

El último de los reyes fué Tarquino, á quien por 
6US costumbres se le dio el sobrenombre de Soberbio. 
Prefirió usurpar el trono de su abuelo, ocupado á la 
sazón por Servio, á esperar que dejara de existir: con 
este fin le hizo asesinar, y no ejerció el poder más 
virtuosamente que le había adquirido. No se vio su 
mujer Tulia libre de semejantes costumbres, pues 
yendo en su carroza y apresurándose para saludar á 
su marido, obligó á los espantados caballos á pasar 
por encima del cuerpo enbangreiitado de su mismo 
padre. 

Tarquino maltrató al Senado con asesinatos y á 
todo el pueblo con su orgullo, que para los hombres 
honrados es más insoportable aún que la misma cruel- 
dad. Harto de ésta dentro de Koma, volvió las armas 
contra los enemigos, apoderándose, en el Lacio, de 
lis piabas íaertes de Árdea (36), Ocricoio (37J, Ga- 



X.IBRO I. II 

blá (38) y Suesa-Pomecia (39). Aun en tales empresas 
86 ensafió con los suyos, pues no titubeó en azotar á su 
hflo, con el objeto de que, fingiéndose desertor, mar- 
chara al campo enemigo y se granjeara la confianza 
de este. 

Recibido aquél en Gabia, cual lo deseara su padre, 
despachóle mensajeros para que le preguntaran qué 
era lo que deseaba que se hiciera, y demostró Tarqui- 
no su Yoluntad (¡qué astuciaf) sacudiendo fuertemen- 
te con una yara las altas cabezas de unas adormide- 
ras, dando á entender con este acto su deseo de quo 
fueran muertos los magnates de la ciudad. 

Con los despojos de los pueblos conquistados erigió 
un templo: al inaugurarse cedieron todas las aras do 
los Dioses (40); mas, ¡oh prodigio! sólo ofrecieron re- 
sistencia las de la Juventud y el dios Término. La te- 
nacidad de las deidades agradó á los vates, pues augu- 
raba que todo lo que alli se construyera serla establo 
y duradero. Pero lo más extraordinario del caso fué, 
que al derribar el edificio hallaron en los cimientos 
una cabeza humana. Nadie puso en duda que prodi- 
gio tan grande auguraba que Roma llegaría ¿ ser el 
asiento del Imperio y la capital del mundo. 

Sufrió resignado el pueblo romano la soberbia del 
monarca mientras á ella no se juntó la liviandad; mas 
no pudo soportar por más tiempo la insolencia come- 
tida por uno de los hijos de Tarquino, el cual violó d 
la honradísima Lucrecia. Esta matrona expió su des- 
honra dándose muerte, y con tfd motivo se suprimió 
el poder real. 
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CAPÍTULO VIH. 



Esta es la primera edad del pueblo romano y como 
su infancia, que corrió, (por permisión de los hados), 
bajü la dominación de los siete reyes, tan diferentes 
por sus caracteres cual lo reclamaban el gobierno y 
utilidad de la república. 

¿Quién fué más impetuoso que Rómulo? así senece- 
•itó para que se apoderara del reino. ¿Quién más re- 
ligioso que Numa? lo exigían las circunstancias, para 
que la fiereza del pueblo se dulcificara con el respeto 
á los Dioses. /[Hubo alguno tan experto en la milicia 
como Tulio? fué en extremo provechoso á los guerre- 
ros, pues hizo más eficaz el valor reglándoles por me- 
dio de la disciplina. ¿Promovió alguno las obras pu- 
blicas como lo hiciera Anco? extendió la ciudad 
fundando una colonia, facilitó sus comunicaciones 
tendiendo un puente de una á otra orilla del Tíber, y 
construyó las murallas para su defensa. ¿Cuanto na 
contribuyeron al acrecentamiento de la dignidad del 
pueblo romano las insignias y ornatos puestos en usa 
por Tarquino? Por último, la tiranía de Tarquino el 
Soberbio, lejos de haber sido infructuosa, produjo el 
beneficio de que cansado el pueblo de sobrellevar sufr 
desafueros, ardiera en el deseo de libertad. 



CAPITULO IX. 

Bajo la conducta y por la acción de Bruto y Colati*^ 
no, á quienes encomendó la moribunda matrona sa 
\euganza, el pueblo lomauo, impulsado cuiuu por 
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inspiración divina y con el ánimo de vengar la afren- 
ta dirigida á su libertad y decoro, destituyó en ei acto 
al monarca, le despojó de sus bienes, consagró su te- 
rritorio al dios Marte, y adjudicó el supremo poder á 
los mantenedores de su libertad; no sin cambiar la 
duración de aqui^l, y el número y nombre de los que 
le ejercían (41). 

Plugo al pueblo transformar el poder de perpetuo 
en anuo y vincularle en dos individuos, en lugar de 
uno» para que no se corrompiera poseyéndole uno 
solo y prolongándose el tiempo de su ejercicio. Sus- 
tituyó, asimismo, el nombre de reyes con el de cón- 
sules, á fin de que tai es magistrados tuvieran enten* 
dido que sólo debSan tener presente en sus decisio- 
nes los Icgitiraos interese^de sus conciudadanos. 

Fué tan grande ei gozo que inspiró la nueva liber- 
tad, que apenas si daban crédito á semejante mudanza 
de cosas. Tan solo porque uno de los cónsules tenia 
el nombre del rej' y pertenecía á su linaje, se le des- 
pojó de £>u dignidad y fué expulsado de liorna: asi fué 
que su sucesor Valerio Publicóla puso todo empeño 
en aumentar la majestad del pueblo libre. Al presen- 
tarse en la asamblea popular, se humilló ante aquél, 
inclinando las haces, y le concedió ei derecho de ape- 
lación contra los mismos cónsules; y para que su mo- 
rada^ situada en una eminencia, no inspirara recelo 
al pueblo por su aspecto de fortaleza, ordenó cous- 
truirla de nuevo en más llano lugar. Bruto se granjeó 
el favor del pueblo con la extinción de su familia y 
el parricidio; pues como hubiese descubierto que suti 
hijos buscaban modo de reconstituir en el poder ¿los 
Turquinos, les arrastró hasta la plaza y en ella dio 
orden de azotarlos y de decapitarlos; apareciendo pa 
ladinamente que cual padre de la patria adoptaba 
como hijo, en lugar de los propios, al puebloromauo. 
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Una vez libre Roma, empuñó las armas primero con* 
tra los extraños para defender su libertad, al poco 
tiempo con el propósito de ensanchar los limites del 
territorio, después en defensa de sus aliados, y final- 
mente por la gloria y el imperio, dando frente á las 
continuas agresiones que por doquiera le dirigían lo$ 
pueblos comarcanos. Y en efecto, no poseyendo el 
pueblo romano ni el más pequeño trozo de suelo pa- 
trio, puesto que el mismo territorio que tocaba sus 
muros pertenecía a f^us enemigos y él se encontraba 
colocado en medio da la Etruria y el Lacio como en* 
tre la esp di y la par d, no asomaba por puerta al- 
guna de lu ciiidad sju irop zar con aquellos; basta que, 
ganando palmo ápi^lmo el terreno y vencidos los 
pueblos comarcanos, sujetó bajo su dominación toda 
la Italia. 



CAPÍTULO X. 

Expulsados los reyes, combatió el pueblo por su li- 
bertad. Porsena, rey de los Etrurios, avanzaba á la 
cabeza de poderoso ejército, trayendo en su compa- 
ñía á los Tarquines. Aun cuando acosado el pueblo 
por las armas y el hambre, vio ocupado por el rey el 
monte Jauiculo y cercadas todas las puertas de la 
ciudad, sin embargo, resistió y rechazó al enemigo, 
siendo presa Porseua de tal estupor, que no obstan* 
te disponer de fuerzas superiores, hizo amistosa alian- 
za con los que tenia medio rendidos. Entonces flo- 
recieron aquellos modelos y portentos del pueblo 
romano, llamados Horacio, Mucioy Clelia; porten- 
tos (42) que, de no hallarse consignados en los anales» 
coiTieraü al presente como meras invenciones* 



LIBRO I. 15 

Viendo Horacio Cocles que él solo no podín recha- 
zar á los enemigos que por todas partes le asi^díHban, 
cortó el puente y pasó á nado el Tiber.sin perder sus 
armas. 

Mucio Escévoia penetra insidiosamente en el cam- 
pamento real; mas una yoz que fué detenido por ha- 
ber frustrado el golpe que asestó contra el Monarca, 
dando muerte á uno de sus ministros, y fué presenta- 
do delante de aquél, introdujo la diestra en el fuego 
de un brasero, y aumentando el terror que inspiró 
esta acción con un audaz engaño, habló á Porsena 
del siguiente modo. «No sabes de quién te has libra- 
do; pues bien, trescientos Romanos hemos jurado tu 
muerte.» Entre tanto,— ¡cosa rara!— Escévoia perma- 
necía impasible, y el rey temblaba como si fuera 
su propia mano la que se abrasaba. 

Portáronse de tal manera los varones; mas para 
que uno y otro sexo rivalizara en gloria, también tu- 
vieron su heroísmo las doncellas. Clelia, una de las 
que en calidad de rehenes fueron entregadas á Por- 
i^ena, burlando la vigilancia enemiga, atravesó á ca- 
ballo el río patrio. 

Aterrado el Rey á la vista de tantos y tan grandes 
prodigios de valor, ordenó la retirada y dejó libres á 
los Romanos. Los Tarquines, continuaron la guerra 
hasta que Arunte, hijo del Rey, murió á manos de 
Bruto: ésto fué asimismo herido por el agredido, y 
espiró sobre su propio cuerpo, tal que no pareció sino 
que perseü'iíía al adúltero h-dut-d los misia«js iuütíi'üos. 
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CAPITULO XI 

ixguijoneados los Latinos por la emulación y la en- 
vidia, favorecían á los Tarquines con el propósito de 
que el pueblo romano, ya que dominaba en el exte- 
rior, fuera, por lo menos, siervo dentro de sus mu- 
ros (43). Todo el Lacio, capitaneado por Mumilio lus- 
Cttlano, se alzó para vengar al Key. 

Peleóse por largo tiempo y con desigual fortuna 
Cerca del lago Regllo (41), hasta que el mismo dicta- 
dor Postumio, apelando á un nuevo ardid, arrojó en 
medio del campo enemigo una de las insignias roma- 
nas para obligar á sus tropas á rescatarla, y Coso, 
jefe de la caballería, dio orden de soltar el freno á los 
caballos (cosa nueva también), para caer con más ra- 
pidez sobre el enemigo. Llegó á tal punto la fiereza 
del combate, que, según es fama, intervinieron en él 
los Dioses: á nadie se le ocurrió dudar de que dos que 
montaban en blancos caballos eran Castor y Pólux. 
El general pidió que acudieran en su socorro, prome- 
tiendo, una vez conseguido el triunfo, erigir dos tem- 
plos, lo cual cumplió, pagando de este modo tan sa- 
grada deuda á sus divinos compañeros de armas. 

Pelearon hasta aquí los Romanos por la libertad» 
después con constancia y sin tregua con los mismos 
Latinos^ con el fin de ensanchar los limites del terri- 
torio. 

Cora (45) y Álgido (46), ¡quién lo creyera! fueron 
terror de Roma: Sátrico (47) y Cornículo (48) fueron 
sus provincias. iVergüenza causa decirlo! mas triun- 
íainos de Vérulo (49) y Bovila (50). Hacíanse fervien- 
tes votos en el Capitolio por la posesión de Tibur (51), 
que al presente es un arrabal do Roma, y por la ú& 
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Treneste (52), que constituye en el día nuestro recreo 
de verano. 

Fesula (53), Aricino (54), Frégela (55) y el Tíber 
fueron ewtonces para nosotros lo que posteriormente 
Carras (56), Herclnia (57). Gtisoriaco Í58), y el Eufrates. 

Tan gloriosa se juzgó la victoria alcanzada sobre 
Ooríolos (59) (joh vergüenza!), que á Cayo Marcio se 
le dio el sobrenombre de la ciudad vencida, como si 
ésta hubiera sido Numaucia ó África. Aun peniiHiie- 
«en los despojos ganados en Ancio (60), y quv- Menic» 
clavó en la tribuna del foro, de aquella escuadra 
^aprisionada al enemigo, si tal nombre merecen seis 
Daves rostradas. 

Tan exiguo numero fué suficiente en aquellos tiem« 
pos para librar un combate naval. 

De entre todos los Latinos, fueron los Equos y loa 
Volscos los más obstinados, y, por decirio así, cotidia- 
cos enemigos de Roma, á quienes sujetó señalada* 
mente Tito Quincio, aquel célebre dictador ael arado 
que con singular denuedo salvó los reales del cónsul 
¿arco Minucio, sitiados y próximos ¿ c^r en poder 
•del enemigo. 

Corría el tiempo de la sementera, en ocasión queei 
lictor encontró al patricio inclinado sobre el arado y 
•ocupado en su faena agrícola. Lanzóse Tito desde 
allí al campo de batalla, y para que en todo resultara 
la imagen de sus rústicas labores, obligó á los venci- 
•dos á pasar bajo del yugo, á manera de ganados. Una 
Tez terminada la campaña, el victorioso labrador vol- 
Tió junto á sus bueyes. ¡Gran Dios, y con cuánta ra- 
pidez se hizo aquella guerra! Quince días fueron sufi- 
cientes para darla principio y ponerla fin. cual si el 
dictador se apresurar:i zon'd objeto de reanudar la 
tarea intc:Xc:22pidat 
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CAPÍTULO xn. 

De entre los pueblos de la Etraria, fueron los Ve- 
yentes anuales enemigos de Roma^ y tan pertinaces, 
que toda la familia de los Fabios prometió poner en 
pie de guerra contra aquéllos un ejército extraordina- 
rio, y sostuvo á sus expensas, lá campa&a. 

Señalada fué la derrota que aquéllos experimenta- 
ron. Trescientos, esto es, todo un ejército de patri- 
cios, quedó tendido cerca de Crémera (61). La puerta 
de Roma que dio salida á los combatientes, recibió el 
nombre de maldita (62). Tamaño desastre se ven- 
gaba con esclarecidos triunfos obtenidos por varios 
<ie nuestros generales, los cuales se apoderaron, si 
bien por muy distintos medios, de ciudades en extre- 
mo fortificadas. Los Faiiscios (63) se sometieron vo- 
luntariamente; los Fidenates perecieron envueltos en 
el fuego que ellos mismos produjeron, y los de Veyes 
fueron copados y exterminados por completo. Duran- 
te el sitio puesto á los primeros, hubo ocasión de ad- 
mirar la lealtad del general romano, el cual les en- 
vió (64), atado y en unión de los jóvenes que le 
rodeaban, á un maestro que habiéndose aproximada 
al campamento, se proponía vender la ciudad. Tenia 
convencimiento aquel honrado é inteligente general 
de que no podía apellidarse verdadera victoria la que 
no se alcanzaba con nobleza y sin menoscabo del 
honor. Los de Fidenas, inferiores por sus tropas á los 
Bomanos, hicieron una impetuosa salida, con teas en- 
ceiididui) eii VáÁ manos y bandas de diversos colores 
á modo de serpientes, creyendo que de esta manera 
iníuiidiríau pavor á sus enemigo;^; mas este ICigubre 
;\¿'urato presít^io su pro^ua rUiLü. 
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SIez aSios de cerco patentizan cuan poderosa era la 
repnblica de Veyes. Entonces fué cuando el soldado^ 
romano acampó durante el invierno bajo tiendas de 
pieles y se le pagó soldada. Todos juraron voluntaria* 
mente no regresar á Roma antes de posesionarse da 
la ciudad. £1 botín recogido del rey Larte Tolumio 
lúe llevado á Júpiter Feretrio . Se tomó la ciudad, no 
por medio de la acometida y el asalto, sino valiendo-* 
86 de minas y ocultos caminos. Se creyó de tan gran 
consideración la presa, que su décima parte se consa- 
gró al dios Apolo Pitico, y se llamó á todo el pueblo 
de Roma para que tomara parte en el saqueo. 
' Tal fué Veyes por entonces: hoy ¿quién recuerda 
8U ejdstencia? ¿Qué restos ni qué vestigios quedan dé 
la ciudad? Se necesita toda la fe que prestamos á 1h 
bistoria para creer que existieron los Veyentes. 



CAPÍTULO XIII. 

La envidia de los Dioses ó el hado interrumpieron, 
si bien momentáneamente, el rápido curso de la con- 
quista, con las invasiones de los Galos Senones (65). 

Ignoro si semejante época fué funestísima para el 
pueblo romano, á causa de los desastres que experi- 
mentó, ó en extremo gloriosa por haberse puesto á 
prueba sus virtudes. Afligiéronle males de tanta mon- 
ta, que juzgo le fueron enviados por permisión divi- 
na, deseando los Dioses conocer si el valor romano 
era merecedor del dominio del mundo. 

Los Galos Senones, feroces por naturaleza y de 
groseras costumbres, eran tan terribles por su corpu- 
lencia, por las enormes armas que manejaban... en 
xuia palabra, bajo cualquier punto de vista que se leo 
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considerase, que no parecía sino que les destinara na- 
turaleza (Hf;) para exterminio de los hombres y ruina 
de las ciudades. Salieron, en otro tiempo, estas gen- 
tes, en grandes hordas, de los últimos confines de la 
tierra y de las co.<;tas del Océano que ciñe el mundo, 
y después de talar cuanto encontraron á su paso, sen- 
taron sus tiendas en el territorio comprendido entre 
los Alpes y el Pó; mas no siendo muy de su agrado 
estos lugares, se esparcieron por Italia. Asediaban á 
la sazón la ciudad de Clusium (67): el pueblo romano 
InterTino en favor de los aliados enviando, según lo 
tenia por costumbre, una embajada, á los sitiadores. 
I^las ¿qué conocimiento tenían estos bárbaros del de^* 
recho de gentes? Creció con esto su arrogancia y vi- 
nieron á las manos con los Romanos: abandonando t 
Cjusium, se encaminaron á Roma, y al llegar al rio 
Alias les salló al encuentro el cónsul Fabio. DiñciJ- 
¿nente se con tara mayor descalabro, por lo cual Roma 
consignó este día en sus fastos como calamitoso. 
Disperso nuestro ejército, los Galos se aproximaban 
á los muros de la ciudad, la cual se hallaba completa- 
mente desguarnecida (68). En esta ocasión, más que 
en otra alguna, resplandeció el verdadero valor roma- 
no. Reúnense con premura en la plaza pública los an- 
cianos que ejercían la magistratura, y mientras que 
el pontífice pronuncia la imprecación, se consagran 
á los dioses Manes. Inmediatamente regresa cada 
cual á su morada revestido de la toga magistral y de 
sus más pomposos ornamentos, y colocauduse en la 
silla curul, se dispone á morir dignamente cuando 
venga el enemigo. 

Los pontífices y los Flamines recogen cuantos ob- 
jetos sagrados existen en los templos: una parte la 
ocultan en excavacioues practicadas en la tierra; otra 
la conducen en carros bi^o aainmediaUi custodia. 
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Eq unión de los sacerdotes, y á pie descalzo, acompa* 
ñan la conducción de las cosas sagradas las donce- 
llas destinadas al sacerdocio de Vesta. Dicese que un 
plebeyo, llamado Lucio Albino, se encontró en el ca- 
mino con los fugitivos, y apeando del carro á su mu* 
jer é hijos, recibió en el á las Yírgenes. ¡Hasta tal 
punto la religión patria se sobreponia, en los grandes 
peligros, á los más tiernos afectos de la familia! 

La juventud, que, segün consta, apenas si llegaba 
á mil hombres, se posesionó, capitaneada por Manilo, 
de la cindadela del monte Capitolino, y una vez allS, 
como si tuviera presente al mismo Júpiter, le pidió: 
«Que asi como ella se habSa reunido en aquel lugar 
para defender su templo» de la misma manera sos- 
tuTiera aquél su ánimo por medio de su poderoso 
auxilio.» 

Mientras esto tenia lugar, los Galos se aproximaban 
recelosamente á la ciudad, temiendo ser victimas de 
alguna emboscada; mas asi que se persuaden de que 
está desierta, la invaden con vocerío é ímpetu tan 
grandes cual antes lo fuera su pavor (69). Francas las 
puertas de las moradas, penetran en ellas y reveren- 
cian, cual si fueran dioses ó genios, á los pretextados 
ancianos que estaban sentados en las sillas enrules. 
Pero una vez que se persuaden de que son hombres 
que nada se dignan contestar, los inmolan con el 
mismo frenesí con que los reverenciaron, incendian 
sus casas, y con la tea en una mano y la espada en la 
otra asuelan toda la ciudad. Por espacio de seis meses 
(¿quién lo creerá?), permanecieron los bárbaros como 
pegados á la roca (70) y haciendo, no sólo de día sino 
también de noche, frecuentes intentonas para apode* 
rarse de ella; hasta que por fin, despertado Manilo poT 
el graznido de los gansos, arrojó á aquellos de la cima 
de la xuuutaña, que habían logrado ganar trepando al 
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amparo de las tinieblas de la noche. Para desesperau*» 
zar al enemigo, si bien los mismos Romanos experi- 
mentaban suma escasez, arrojó desde el alcázar, mos* 
trando gran confianza, una parte de las provisio- 
nes (71). En día señalado envió, atravesando por entro 
las guardias enemigas, al pontífice Fabio, para que 
celebrara en el monte Qulrinal un solemne sacrificios 
aquél regresó ileso, protegido por el cielo, á través de 
los dardos arrojados por los Galos, y anunció á los si- 
t lados que tenían de su parte la protección de los 
Dioses. 

Cansados por fin los bárbaros del cerco, vendieron 
eu retirada en mil libras de oro, llevando su demasía 
DO solo hasta el punto de colocar una espada sobra 
los falsos pesos, sino hasta increparles con esta ame- 
naza: «¡Ay de los vencidos!» Camilo los atacó por la 
espalda, causando tal mortandad, que el torrente de 
la sangre derramada por los Galos apagó los últimos 
restos del incendio. Gracias deben darse á los Dioses 
inmortales, aun en nombre de este infortunio, porque 
el fuego hizo desaparecer las cabanas de los pastores 
y la llama ocultó la pobreza de Rómulo. £1 incendio 
de la ciudad destinada á ser morada de dioses y hom* 
bres ¿acaso no sirvió más para que se consagrara y 
purificara que de ruina y destrucción? (72). Así fué 
que salvada por Manilo y restablecida por Camilo, 
Eoma se volvió con mayor fiereza y coraje contra 
los pueblos comarcanos. 

Antes de acometer empresa alguna, el pueblo» no 
contento con haber arrojado a los Galos fuera de los 
muros de la ciudad, persiguió, bajo las órdenes de Ca- 
milo, los restos de aquellos que aun vagaban por Italia, 
basta el punto que ni vestigio queda hoy de los Señó- 
nos. Fueron derrotados por vez primera cerca del rio 
Anio, donde en combate singular Manilo venció á 
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QDO de los Jefes de los Galos y le arrancó, entre otros 
despojos, un collar de oro, por cuyo hecho se le dio 
el sobrenombre de Torcuato. Quedaron vencidos por 
segunda vez en los campos Pontinos, y en lucha se- 
mejante á la de Manilo, Lucio Valerio, ayudado por 
un cuervo que se posó sobre el casco del Galo, venció 
y despojó á éste; por lo que aquel recibió el nombre 
de Corvino. Por fin, Dolobela aniquiló los restos de 
aquellos en la Etruria junto al lago Vadimón (73), 
para que de tal gente ni uno solo quedara que pudie- 
ra gloriarse de haber incendiado á fioma. 



CAPÍTULO XIV. 

Siendo cónsules Manilo Torcuato y Dccio Muro, el 
pueblo romano, exterminados los Galos, se volvió 
contra los Latinos, los que Impulsados siempre por la 
emulación del poder y en aquella ocasión por el des- 
precio que les inspiraba la incendiada ciudad, se atre- 
vieron á más que á guerrear, esto es, á pedir el dere- 
cho de ciudadanía y participación en el poder y la 
magistratura. ¿A quién causará asombro que en tal 
ocasión fuera vencido el enemigo? uno de los cónsu- 
les dio muerte á su hijo, que á pesar de haber obte- 
nido un triunfo, combatió, no obstante, contra lo que 
su padre había ordenado, y para quien la observancia 
de la disciplina era de mayor monta que la misma 
victoria; y el otro» impulsado como por inspir^ición 
divina y velada la cabeza, se sacrificó colocándose en 
la primera linea del ejército y lanzándose en medio 
de los espesos dardos arrojados por el enemigo; mar- 
cándonos con el rastro de su sangre un nuevo camino 
que nos condujera á la victoria. 
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CAPITULO XV. 

Vencidos los Latinos, Boma emprendió la guerra 
con la gente Sabina, que, olvidadiza del pacto cele- 
brado bajo Tito Tacio, hizo causa común con aquéllos, 
impelida por cierto contagio belicoso; nías sienda 
cónsul Curio Dentato, fué devastado á sangre y fuego 
todo el territorio rodeado por el Nar (74), el Anio (75) 
y en el que están las fuentes Velinas (76), hasta el mar 
Adriático. Cayeron bajo el poder de Roraa, con esta 
victoria, tan gran numero de hombres y territorios^ 
que el nfismo vencedor no pudo apreciar cuál de las 
úoé ventajas fue áó más prcCxO. 



CAPITULO XVI. 

Movido el pueblo por los ruegos de los pobladores 
de la Campania, hizo la guerra á los Samnitas, no por 
si, sino, lo que es mes sorprendente, en favor desús 
aliados. Pacto tenia aquél celebrado con unos y otros; 
pero los Campanos le hicieron más antiguo y respe- 
table entregando sus posesiones á los Romanos» por lo 
que éstos pelearon contra el Samnita como por causa 
propia. 

Entre los lugares no sólo de Italia, sino del orbe 
todo, no se encuentra otro tan bello como el de la 
Campania. lío existe cielo tan benigno como el suyo: 
durante la primavera, sus campos se cubren por dos 
veces de flores. Su suelo es tan fértil, que se dice que 
Ceres y Baco rivalizaron para enriquecerle. Kada so 



eefioce tan hospitalario como su mar; en él tienen 
asiento los nobles puertos de Gasta (77), Miseno (78), 
las fuentes termales de Bayas (79) y las ciudades de 
Lucrino y Averno (80), sobre las que el mar reposa 
muellemente (81). Hállanse aquí, engalauados con 
la vid, los montes Gauro (82), Falerno, Masico (83) y 
el Yesuvio, más bello que ninguno y émulo del Etna 
por su fuego (84). Próximas á léT costa estáu situadas 
las ciudades de Formia (85), Cumas (86), Púzola (87), 
Ñapóles (88), Herculano (89), Pompeya (90), y Capua, 
lamas importante de todas y que en otro tiempo se 
coutaba como una de \ las más primeras al par da 
Boma y Cartago. 

Por la posesión de esta ciudad y estas reglones in* 
Ta^ió el pueblo romano el pais de los Samnitas, gen» 
te de tal manera opulenta, que prodigaba el oro y la 
plata en las armas y los colores en las vestiduras; tan 
artera, que combatía cubriendo de celadas los bos 
ques y las montañas; iracunda y feroz hasta el punto 
de concitarse para destruir á Roma por medio de jura- 
mentos inviolables y humanos sacrificios; por ñn, de 
tal suerte pertinaz en sus propósitos, que después de 
romper el pacto por siete veces, sus desastres tan sólo 
sirvieron para darle nuevos alientos. Sin embargo, 
bastaron ¿ Roma cincuenta años para que, por medio 
de los Fabios, los Papirios y sus hijos, quedaran ven- 
cidos y sometidos los Samnitas, demolleiido hHsta tal 
extremo las ruinas de sus ciudades, que hoy se busca 
á Samnio en el mismo Samnio, sin que sea posible 
encontrar vestigio alguno de veinticuatro victunas 
campales. 

Roma, á pesar de todo esto, experimentó una fa» 
mosa derrota causada por esta gente cerca de las 
Mor.as Candínas, siendo cónsules Veturio y Postumio. 

jt ae eucciTAdo por un ardid nuestro ejército eu e) 
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desfiladero del nionts Caudio, y hasta tal punto que* 
dó sorprendido de esta ventaja el jefe enemigo Pon- 
cio, que pidió parecer á su padre Herennio: éste, 
como más anciano (91), le aconi^ejó cuerdamente que 
pusiera en libertad ó que diera muerte á todos los Ro- 
manos. £1 Samnita prefirió hacerles pasar desarma^ 
dos bajo del yugo, proponiéndose con esto que no les 
obligara el beneficio, y si que la enemistad se acre- 
centara con la afrenta recibida. 

No tardaron los cónsules en borrar magnánima- 
mente la torpeza de semejante pacto, pues se entra* 
garon yoluntariamente al enemigo. 

ÁTido de venganza el soldado romano, conducido 
por Papirio, con la espada en la mano y gritando con 
furor (jcausia horror decirlo!}, se lanza sobre aquéllos 
y no da fina la matanza hasta que colocó bajo del 
yugo á los Samnitas y á su mismo general, una vez 
aprisionado 



CAPÍTULO xvn. 

Hasta el presente, hüboselas Roma con cada pae- 
blo en particular; mas en lo sucesivo combatió contra 
todos reunidos, lo cual no fué obstáculo para contra- 
rrestarlos. 

Se conjuraron repentinamente, para borrar basta el 
nombre romano, los doce pueblos que habitaban la 
Btruria, el Umbrío, el más antiguo de Italia, con 
quien nunca se había luchado, y los restos del pueblo 
Samnita. Grande era el terror que inspiraba la unión 
de tantas y tan poderosas gentes. Las banderas de 
cuatro ejércitos enemigos ondeaban por todas parte» 
en la Etruria. Oponíase además entre ambos conten- 
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dientes la selva Ciminia, que entonces era casi impe* 
netr^ble, como boy lo son las de Caledonia y Hercl- 
nift, lo que infundía tal payor, que el Senado puso en 
conocimiento del Cónsul que no osara arrostrar tan 
gran peligro. 

Nada de todo esto amedrentó a^ General; antes al 
contrario, despachó á su hermano para que explorase 
las entradas del bosque. Este, después de haber ins- 
peccionado durante la noche, disfrazado de pastor, to- 
dos los pasos, regresó, poniendo en conocimiento del 
Cónsul que había un lugar practicable. 

Por un acto de arrojo terminó Fabio Máximo tan 
comprometida campaña, pues acometió repentina- 
mente al enemigo, que estaba descuidado y en desor- 
den» y habiendo ocupado ios puntos más elevados de 
lamonta&a, cayó á capricho (92) sobre los que ¿sus 
pies tenía. 

Fué esta guerra imagen de aquella en que, desdo 
las nubes y el cielo, se arrojaban los rayos sobre los 
hijos de la tierra (93). 

No se alcanzó esta victoria sin efusión de sangre: el 
cónsul Decio, acorralado por el enemigo en el fondo 
del valle, entregó su vida, consagrada de antemano, 
segün costumbre patria, á los dioses Manes; coiicsi- 
guiendo el triunfo á costa de tan solemne y acostuüi- 
brado sacrlñcio de familia. 



CAPÍTULO XVHL 

- Siguió á ésta la guerra contra Tarento, que á juzgar 
por el nombre y la causa que la motivó, se crearía quo 
fué una sola, y sin embargo la victoria se obtu ¡o so- 
bre .muchos pueblos. 
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En efecto, enTolvió en comün ruina á los Calabre* 
688 (94), Apiilíos, Lucanos, álos Tareurinos, promove» 
dores de aquella, en una palabra, á toda la Italia, y en 
nnión de todos éstos á Pirro^ ilustre rey de Grecia; 
por lo cual, al mismo tiempo que Roma completó la 
conquista de Italia, augnuró sus triunfos al otro lado 
de los mares. 

Tárenlo, colonia de los Lacedemonios y en otro 
tiempo capital de la Calabria, Apulia y de toda la Lu- 
canla, era tan famosa por su extensión, murallas y 
puerto, como admirable por su situación. Colocada en 
la misma entrada del Adriático, despachaba sus em- 
barcaciones para tudas las tierras: á la Istria, Ilirla, 
Epiro, Acaya, África y Sicilia. 

Elévase sobre el puerto, dando vista al mar, un tea- 
t o demasiado ezt n>o (95), que fué, á no dudarlo, la 
causa de todos los d sastres que pesaron sobre aque- 
lla de^vi n urad i c ndal. 

Celebr b no, p t acaso, los juegos, cuando viendo 
los espect y^^ r , desde el mismo teatro, que la flota 
romana se ac. icabjb a la costa en fuerza de remo, é 
imaginando que les era hostil, saltan repentinamente 
i^obre la playa y la insultan sin respeto alguno, cía* 
mando: «¿Quiénes son y de dónde vienen estos Roma- 
nos?» No paró en esto: preséntanse en son de queja 
legados de los Romanos, y asimismo los maltratan, 
infiriéndoles obsceno ultraje, vergonzoso de contar. 
Tal hecho fué origen de esta guerra. 

Formidable fué el apresto de tantos pueblos comoá 
nna se levantaron á favor de los Tarentinos, siendo 
el más impetuoso, entre todos los enemigos. Pirro, 
quien so pretexto de vengar á la semigriega pobla^ 
cióii fundada por los Lacedemoüios, se venia encima, 
por mar y por tierra, con todas las fuerzas del Epiro, 
Te;saiia, Macedonla, y ios elefaulus, hasta entonce» 
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desconocidos; uniendo de esta manera, i la faerza do 
sus guerreros, armas) y caballea» el terror que tales 
fieras infundían. 

Bajo tos órdenes del cónsul LeTÍnio, cerca de He- 
rácleaydel rio Siris, se libró la primera batalla, y 
fué tan reñida, que Obsidio, jefe de la caballería fe- 
rentina, cayendo sobre el Rey, le desorientó y obligó 
á salir de la linea del combate, despojándose de las 
insignias reales» Todo hubiera terminado con esto, á 
no ser porque, reyolvléndose Jos elefantes» corrieron 
al lugar de la lucha, y espantados los caballos ante 
la corpulencia, deformidad, extraño olor y agudo gri- 
ta de aquellflCs fieras para ellos desconocidas y á las 
que creyeron más temibles de lo que eran, produjeron 
con su faga una grande y sangrienta derrota (96). 

Posteriormente, bajo la conducta de los cónsules 
Curio y Fabricio, se peleó con mejor fortuna en la 
Apulía, junto a Ja ciudad de Asculo (97), en virtud d^; 
haber pasado el terror producido por los elefantes, ^ 
de que Cayo Minuclo, piquero de la cuarta legión, de- 
mostró que podían morir tales fieras, cortando á una 
de éstas la trompa. En vista de esto, lanzaron los Ro- 
manos centra los elefantes tal número de dardos y 
tantos haces encendidos sobre sus torres, que el ejér- 
cito enemigo se vio cubierto por los incendiados res- 
tos de aquéllas. No cesó la lucha hasta que los comba- 
tientes fueron separados por las sombras de la noche. 
El mismo Rey fué herido en un hombro, y se retiró el 
ultimo del campo de batalla, siendo conducido por 
sus guardias en su propio escudo. 

£1 último combate se libró en la Lucanfa sobre los 
campos llamados Arusinos (98), y fué dirigido por los 
mismos jefes que ordenaron el anterior. Por esta vez 
se alcanzó un triunfo completo: el éxito que hubo de 
proporcionar el valor, fué hijo de una casualidad. 
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Habiendo sido colocados por segunda veza TatH 
guardia los elefantes, uno de los cachorros de éstos 
fué herido grayemente por un dardo que penetró en 
su cabeza, y salió de linea atrepellando ¿ los soldados 
y lanzando agudos aullidos, que oídos por la madre 
se abalanzó como para vengarle, y desbarató cuanto 
á su paso encontró con su gran mole, creyéndola 
hostil. De este modo, las mismas fieras que arrebata- 
ron á los Romanos la primera Tictoria y dejaron inde- 
cisa la segunda, les adjudicaron un triunfo no du- 
doso (99) en esta tercera jornada. 

No sólo fué preciso combatir á Pirro con las armas 
y en los campos de batalla, sino también con las de<> 
liberaciones y dentro de la misma ciudad (100). 

El astuto monarca desde la primera victoria cono- 
ció el valor de los Romanos, y desconfiando poderlos 
reducir por medio de las armas, apeló al engaño. 
Mandó quemar los cadáveres, trató benignamente ¿ 
1 )6 prisioneros, á quienes puso en libertad sin rescate 
alguno, y habiendo despachado comisionados áRoma, 
i i tentó por todos los medios, y previa la celebración 
de un tratado, adquirir nuestra amistad. ^ 

Brilló entonces el valor romano, asi en la paz como 
en la guerra, asi en la ciudad como fuera de ella; en 
una palabra, en todas circunstancias; mas ninguna 
otra como la victoria obtenida sobre Tárente puso tan 
de manifiesto la constancia del pueblo, la prudencia 
del Senado y la grandeza de ánimo de los generales. 

¿Qué hombres' tan extraordinarios serian aquellos 
que, según se nos dice, murieron en el primer com- 
bate aplastados bajo el peso de los elefantes? Todos 
recibieron las heridas en el pecho; algunos exhalaron 
el ultimo suspiro sóbrelos cadáveres de sus enemi- 
gos, y todos empuñaban en sus manos las espadas^ 
dibujándose en sus ojos la amonaza, cual ¿i la irasp^ 
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brcviviera á la mffima muerte. Por esto Pirro qtiedd 
tan asombrado, que exclamó: «jOh, y cuan hacedero 
seria dominar toda la tierra con soldados como los 
Bomanos, ó teniéndome éstos por monarca!» Con qué 
prontitud no reharían los que sobrevivieron el ejérci- 
to, cuando dijo Pirro: «Creo haber nacido bajo la cons- 
telación Hércules, pues las cabezas cortadas de mis 
enemigos renacen de su propia sangre, como le su- 
cediera á aquél con las de la Hidra de Lerna.» jQué 
Senado aquel! Preguntando el Rey á los legados 
que, á una con sus presentes, fueron expulsados de 
Roma, merced á la palabra de Apio d Ciego, qué 
juicio formaban de la ciudad, contestaron que ésta 
les había parecido un templo, y el Senado una asamr 
blea de reyes. Por fin, ¡qué generales los nuestros! 
Vedlos durante la campaña: Curio envía al campo 
enemigo al venal médico de Pirro, que se presentó 
ante aquél ofreciendo la cabeza del Monarca, y Fabri- 
cio rechaza la oferta que aquél le hiciera de entre- 
garle una parte de sus territorios. 

Contemplémoslos durante la paz: Curio prefiere sus 
vasijas de barro al oro samnita, y el mismo Fabricio> 
condena con gravo censura, cual si fuera excesivo 
lujo, que el cónsul Rufino poseyera diez libras de pía. 
ta elaborada. 

En vista de esto, ¿quién se admirará de que el pue- 
blo romano venciera, con semejantes costumbres y tal 
valor de sus soldados, y que sólo en el corto espacia 
de cuatro años sujetara bajo su poder la mayor parte 
de Italia, pueblos belicosos, opulentas ciudades y fér* 
tiles comarcas? 

¿No parece inverosímil esta campaña, comparados 
sus orígenes con el fin? Vencedor Pirro en el j»rimer 
coai bate, devastólas riberas del Siris, la ciudad de 
Vr^oeias», aterrando toda la Camiiaüia. íbübiclaa aicu- 
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ras de Preneste, contempla eu lontananza la cindad» 
próxima á caer bajo su dominio, y á distancia de 
veinte millas cegó, con el humó y el polvo de sus 
ejércitos, á los azorados habitantes de Roma. Mas des- 
pués, habiendo sido herido por dos veces y por otras 
dos arrojado de sus reales, y rechazado por mar y tie- 
rra hasta la Grecia, recuperó el pueblo romano el so* 
siego y la paz; siendo de tanta consideración el botín 
que se recogió de pueblos tan ricos, que apenas si ha* 
bía lugar capaz de contener los frutos de la victoria. 
Puede asegurarse, sin temeridad, que jamás penetró 
enr la ciudad triunfo tan hermoso y magnifico. 

Hasta entonces no se había visto en Roma otra cosa 
que los bueyes de los Volscos, los rebaños de los Sa- 
binos, los carros de los Galos y las deterioradas armas 
de los Samiiitas; mas al presente, si te fijas en los pri- 
sioneros, encontrarás á los Molosos, Tesalios y Mace- 
donios, al Brucio (iOl), al Apulio y al Lucano; y entre 
los despojos, el oro, la purpura, las estatuas, los cua- 
dros..., cuanto constituía las delicias de Tarento. Mas 
nada vio el pueblo con mayor fruición que aquellas 
fieras que tanto terror le infundieran, siguiendo, car-* 
gadas con sus torres, á los vencedores caballos con la 
cerviz inclinada cual si no fueran cgecas al dolor de 
la esclavitud. 



CAPÍTULO XIX. 

Quedó al punto pacificada toda la Italia. ¿Quién 
hubiera osado turbarla después de la guerra de Ta- 
rento? Tan solo Roma, por el deseo de perseguir á los 
aliados de sus enemigos. Sujetó á los Pícenos y se 
apoderó de Ásculu, capital de estas gentes, siendo 
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. Sempronio el jefe de esta í^uerra. Habiéüdose. produ- 
cido un terremoto durante la batalla, aplacó la ira de 
la diosa Tierra prometiendo que laerjgiria un templo. 

CAPÍTULO XX. 

A H sumisión de los Pícenos se siguió la de los Sa- 
Icntinos (102) y la de Brindis (103), capital de esta re- 
gión, con su notabilísimo puerto. Esta campaña es- 
tuvo á cargo de Marco Atilio; y la pastoril Palas en 
esta empresa reclamó que se la dedicara un templo 
como recompensa de la victoria conseguida. 

CAPÍTULO XXI. 

Los habitantes de la ciudad de Volseua, los más 
opulentos entre todos los pueblos de la Etruria, fue- 
ron los últimos de los Latinos que se sometieron á 
nuestro poder, con motivo de pedir á los Romanos 
^ue les prestaran ayuda contra los que, habiendo sido 
.^n otro tiempo sus esclavos, convirtieron en daño de 
sus propios dueños la libertad que éstos les otorga- 
Xon: se habían arrogado el poder y dominaban; mas 
recibieron su merecido siendo* batidos por Fabio Gür- 
gites. 

CAPÍTULO XXII. 

La segunda edad del pueblo romano puede consi - 
dorarse como su adolescencia: en ella desplegó tisdo 
«u vi -or, y ardió y í>e agitó á impulsos de un vaiur á 

toda p. ücba. . . . , 
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Conservaba ato cierta rudeza pastoril que le coma* 
oleaba algo de icdomable. De aquí se originó que el 
ejército, sublevado en el campamento, apedreara al 
general Postumio, por negarse éste á repartir entre 
sus soldados el botín, cual lo había prometido; que, 
bajo Apio Claudio, no quisiera batir al enemigo, 
siendo asi que pudo hacerlo; que capitaneados por 
Volerón, muchos del pueblo se resistieron á engan- 
charse en la milicia, rompiendo las haces consulares. 
Este mismo pueblo castigó con ol destierro á muy 
ilustres hombres que contrariaron su voluntad: á Co- 
riolano, por haber ordenado que se cultivaran los 
campqg; y éste hubiera vengado no menos cruel- 
mente, por medio de las armas, la ofensa que se le 
infiriera, á no ser porque su madre Veturia desarmó 
con sus lágrimas la cólera del hijo en el momento en 
que se disponía á clavar sus banderas en las mismas 
murallas de Roma. El mismo Camilo fué desterrado 
por antojársele al pueblo que había repartido sin 
equidad, entre éste y el ejército, la presa obtenida en 
Velles; pero mejor patricio que Coriolano, se consu- 
mió de dolor (104) en la ciudad conquistada, hasta 
que, á ruego de los Romanos, salió de ella para ven- 
garles del Galo enemigo. 

También luchó el pueblo romano, traspasando íhs 
límites del bien y la justicia (105), con el Senado, de 
tal manera que, abandonando sus moradas, amenazó 
sumir á la patria en la soledad y la ruina. 



CAPÍTULO XXIII. 

Originóse la primera contienda por la tiranía de 
los usureros, los cuales se ensiiñar^n con bus deudo- 
res, azotándolos como á escluvotí. 



UBROI. % 

S! paeblo« armado, se retiró al monte Sagrado (106). 
y no sin repugnancia regrresó, una Tez que consiguió 
que 88 nombraran, los tribunos (107) y movido por la^ 
autoridad del sabio y elocuente Henenió Agripa. Aun 
se conserva el apólogo de su antigua peroración, que 
fué harto eficaz para restablecer la concordia, y que 
dice asi: «Bn cierta ocasión, los miembros del cuerpo 
bumano se pusieron en pugna con el estómago, que- 
jándose de que mientras éste pasaba la vida en él 
ocio, ellos trabajaban; mas una vez que notaron que 
languidecían por baberle negado su cooperación, 
hicieron las paces con aquél, convencidos de que, 
merced al trabi^odel estómago, la sustancia de los 
alimentos, convertida en sangre, circulaba por sos 
venas.» 



CAPÍTULO XXIV. 

La licencia del decemvirato encendió, en medio de 
la ciudad, la segunda sedición. 

Elegidos diez ilustres varones, por orden del pue* 
blo, escribieron las leyes que de Grecia trajeron, or- 
denando todo el derecho en doce tablas; mas estimu- 
lados por cierto desordenado apetito de mando, rete- 
nían con empeño las haces, símbolo del poder que se 
les confiara. Apio Claudio se dejó arrastrar más que 
otro alguno por la pasión, hasta el punto de señalar 
como víctima de su incontinencia á una doncella de 
condición libre, olvidándose de Lucrecia, de los reyes 
y hasta del Código que él mismo habla compuesto. 
Tiendo Virginio, padre de aquélla, que condenada 
enjuicio iba á ser entregada al mismo Apio, sin ti« 
tabear un solo instante la dio muerte en medio del 
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Foro, é incitando á sus compañeros de arm&s á la re- 
belión, después de sitiar á los deceinviros, los redujo 
áprisiÓD, arrancándolos del monte Aventino (108). 



CAPÍTULO XXV. 

Fué causa de la tercera revuelta la dignidad nup- 
cial, pues los plebeyos pretendieron unirse á los pa- 
tricios. Esta disensión estalló en el monto Janículo, 
por instigación de Canuleyo, tribuno del pueblo. 



CAPÍTULO XXVL 

Un inmoderado deseo de honores produjo el cuarto 
'rastorno, pues Jos plebeyos pidieron participación 
cu la magistratura. 

Ocurrió que Fabio Ambusto casó sus dos hijas:. la 
una con Sulpicio, patricio de origen» y la otra con el 
plebeyo Estolón. Como la mujer de este último se en- 
contrara en cierta ocasión en casa de aquél, se asustó á 
causa del estrépito producido por las varas lictorialcs, 
(cosa desconocida para ella dentro de su morada), por 
Jo cual su hermanase burló descaradamente. Afrenta 
luo esta que no pudo soportar la mujer de Estolón: en 
su virtud, éste formó empeño en conseguir el tribu- 
nado, y una vez en posesión de él, obtuvo del Senado, 
aunque no de muy buen grado, que el pueblo tuviera 
participación en los honores y la magistratura. 

Aun en medio de tales agitaciones admirarás al 
pucblü rey que deliindió, ora Ja Jibertud, ora el po- 
der, ya la nüb:oz;i del nacimiento, y cuándo la ma» 
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jcstad y decoro de las dignidades. Pero de lo que de 
entre todo se mostró celoso guardador, fué de su i.- 
bertad. Ninguna largueza que se le ofreció á trueque 
de aquélla, fué capaz de seducirle, no obstante de 
existir funestos ciudadanos en un pueblo numeroso y 
que acrecía por momentos. 

Condenó en el acto á muerte, por sospecha de que 
ambicionaban el poder real, á Mello por sus liberali- 
dades, y á Espurio con motivo de la ley agraria. El 
mismo padre de Espurio tomó á su cargo la ejecución 
de su hiJ9, y Servilio Abala, jefe de la caballería, dio 
muerte á Mello en pleno Foro, cumpliendo las órdenes 
del dictador Quincio (109). Manilo, defensor del Ca- 
pitolio, fué arrojado desde la misma fortaleza que 
defendió, porque habiendo concedido libertad á mu- 
chos deudores, afectaba una grandeza opuesta á la 
igualdad. 

Tal fué el pueblo romano, así dentro de la ciudad 
como fuera de ella, en paz como en guerra, durante 
el ardor de su adolescencia, ó sea al recorrer la se- 
gunda edad de su dominación; durante la cual some- 
tió con las armas toda la Italia comprendida entre 
los Alpes y el estrecho. 



LIBRO SEGUNDO. 



Vencida y subyugada Italia, llegó el pueblo romano 
á la adolescencia cuando se aproximaba al año quin- 
cuagésimo de sXi vida. Si alguna vez le adornaron la 
fortaleza y el vigor, en ninguna ocasión como en 
esta apareció fuerte, vigoroso y capaz de hacer frente 
al mundo entero. Admirable é increíble parece que, 
habiendo luchado por espacio de quinientos años para 
someter la Italia — ¡tan diñcil fuera darla capital!— 
sólo en los doscientos que siguieron recorriera veloz- 
mente (1) con sus combates y victorias el África, la 
Europa, el Asia... en una palabra^ la redondez de la 
tierra. 



CAPITULO PRIMERO. 

Vencedor de Italia llegó hasta el estrecho, donde 
se detuvo repentinamente, como el fuego que, devas - 
tando con su incendio las selvas que á su paso so 
oponen, contiene su marcha y se extingue ante la 
presencia de caudaloso rio. 

Al contemplar el Romano ante si presa tan rica (2)^ 
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en cierto modo cortada y separada de su Italia, codi» 
cióla tau de veras, que no siéndole hacedero unirla al 
continente por medio de firmes (3) ni de puentes, trató 
de aproximarla y adherirla valiéndose de las armas. 
No tardó el destino mismo en allanar el camino» 
presentando ocasión de realizarlo con motivo de ha- 
berse quejado Mesina (4), ciudad de Sicilia y aliada de 
Roma, de la tiranía que ejercía sobre ella el Cartagi- 
nés. Uno y otro pueblo combatían en aquélla, y por 
aquel tiempo ambos á dos aspiraban, con la misma 
vehemencia y disponiendo de iguales fuerzas, al do- 
Biinio del mundo. Roma tomó las armas so protexto 
dé proteger á sus aliados, si bien en verdad lo hizo 
impulsada por el deseo de apoderarse de aquella isla; 
y aun cuando la novedad de la empresa debió aterrar- 
la,, sin. embargo aquel pueblo rudo, pastoril y ver- 
d,aderamente terrestre, manifestó— ¡tanta confianza 
inspira el propio esfuerzpí—que nada importa al valor 
pelear á pie ó en las naves, por mar ó por tierra. 

Bajo el consulado de Apio Claudio penetró por vez 
primera en aquel estrecho, peligroso por sus fabulo- 
so^ monstruos (5) é impetuoso por la agitación de sus 
aguas; mas lejos de arredrarse, aprovechó la violen- 
cia de 1h corriente, y cayendo de improviso sobre 
Hieren de Siracusa (6), le derrotó con tal presteza, que 
éste mismo se cre\^ó vencido antes de ver al enemigo. 
Roma se atrevió á pplear por mar, bajo el consulado 
de Duilio y Cornclio. Presagio favorable fué la rapi- 
dez con quo se apaiejó la escuadra. A los sesenta días 
de haberse cortado la madera, se encontraba anclada 
ana armada de ciento sesenta velas; no pareciendo; 
sino que los árboles se convlrtieroií^en naves, mas qiié 
por arte, por la eficacia de ios Dioses. 

Admirable fué la manera (7) de librarse la batalla: 
ISuestroá tardos y pesados navios apresaron los velo» 
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ees y ligeros del enemigo. De nada sirvió al Cartagi- 
nés su pericia náutica para romper los ramos (8) y 
eludir con la fuga el choque de nuestros espolones, 
pues aprisionadas sus naves con los puentes movibles 
de las romanas (9) y otras máquinas, de que el ene- 
migo hizo chacota antes de comenzar la pelea, se 
vieron obligados á luchar como si estuvieran á pie 
firme. Vencedores los Romanos junto á las islas Lipa- 
ras (10), después de echar á pique una parte de la ar- 
mada enemiga y de haber dispersado la otra, celebra- 
ron el primer triunfo marítimo. Qué extraordinario 
sería el gozo producido por la victoria, cuando Dui* 
lio, jefe de la escuadra, no satisfecho con haber 
recibido una vez los honores del triunfo, mandó que 
durante su vida y al regresar de la cena le prece- 
dieran alumbrándole con antorchas y tocando flautas. 
Como si diariamente hubiera triunfado (11). Ante, 
ventaja de tal consideración, se tuva como de poca 
ÍQonta la desgracia del cónsul Cornelio Asina (12)» 
que llamado bajo pretexto de celebrar un parlamento; 
fué muerto por los enemigos. ¡Triste ejemplo de la 
perfidia cartaginesa! 

El dictador Colatino arrojó casi todas las guarní* 
clones que tenían los Cartagineses en Agrigento (13), 
Drépano, Panormo (14), Eryx (15) y Lilybea (16). Una 
sola vez, al atravesar el bosque Camerinense, temi- 
mos por la suerte de nuestro ejército; mas libramos 
de tal peligro, gracias al valor extraordinario de Gah- 
purnio Flama, tribuno militar, que con un cuerpo ese 
cogido de trescientos hombres invadió una altura in# 
festada y ocupada por el enemigo, atrayéndole hacia 
sí hasta que se puso á salvo todo el ejército. Esta, vio 
loria igualó en nombre, por su glorioso éxito, á la de 
las Termopilas yá su héroe Leónidas. Si se quiere, 
Calpiirniofué -más esclarecido, pues si nada dejó eff- 
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crito con su sangre, sobrevivió no obstante á tan 
arriesgada empresa. 

Convertida la Sicilia en provincia suburbana de 
Roma» se trasladó el teatro de la guerra, siendo cón- 
sul Cornelio Escipión, á la isla de Cerdeña y á su 
añeja la de Córcega. La destrucción de Olvia (17) 
en aquélla y la de Aleria en es»a otra (18), aterró á 
sus moradores, y de tal modo limpió de Cartagine- 
ses el mar y la tierra, que solo restaba someter el 
África. 

Una escuadra mandada por Marco Atiiio Régulo lle- 
Taba la guerra á dicha región. Algunos desalentaron 
ante el terror que inspiraba el solo nombre del mar 
cartaginés, contribuyendo á aumentarle la medrosa 
conducta del tribuno Mannio. £1 General, levantando 
sobre la cabeza de este el hacha de abordaje, le redu- 
jo á la obediencia, dicidiéndole á embarcarse ante el 
inminente peligro de su vida. Tanto aceleró la arma- 
da su curso en fuerza de vela y remo, que sobreco- 
gida Cartago (19) con su inesperado arribo, estuvo 
á punto de caer en nuestro poder con sus puertas 
abiertas. 

Kl primer fruto de esta campaña fué la ocupación de 
Clypea (20), que cual fortaleza y atalaya avanza en el 
litoral africano. Fué destruida con trescientos casti- 
llos más. 

No sólo se combatió con los hombres, sino con los 
monstruos. Una serpiente de gran corpulencia y que 
nacida parecía para vengar al África, vejó nuestros 
campamentos situados cerca de Bragrada (21). Supe- 
rados por Régulo estos contratiempos, amenazó con el 
sitio á Cartago, acampando á sus mismas puertas des- 
pués de esparcir por do quiera el terror de su nombre, 
de cautivar una buena parte del ejército, tener en 
prisión (22) á los jefes y enviar á Boma una escuadra 
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cargada con inmensa presa y agobiada con los trofeos 
de Ja victoria. 

Tornóse— ««si bien por corto instante — la fortuna, 
tan solo á fin de que aparecieran nuevas muestras del 
valor romano, cuya grandeza se ponía á prueba en 
medio de los infortunios. 

Cartago imploró el auxilio de otros pueblos, y La* 
cedemonia envió al general Jantipo, por cuyo experto 
varón fuimos derrotados. Entonces— ¡desgracia ver- 
gonzosa y jamás experimentada por el Romano!— el 
esforzado Régulo cayó vivo en manos de los enemi- 
gos (23); mas supo soportar tanta desgracia. Ni la pri- 
sión á que le rediu^ron, ni la embajada de que se en 
cargó cerca de Roma, fueron capaces de quebrantar 
Ba propósito, antes por el contrario, oponiéndose á las 
instrucciones Recibidas, obligó á Roma á que no con* 
cediera la paz ni le aceptara á él mismo en canje de 
los prisioneros de Cartago (24). Ni su regreso volun- 
tario entre los Cartagineses, ni los tormentos de la 
prisión, ni el suplicio de la cruz, alteraron su digni- 
dad: engrandecido con el sufrimiento veiició á lo!^ 
que lo vencieron, y si no triuníó de Cartago, triunfe 
de su misma fortuna. 

Con mayor energía y vehemencia combatió el pue- 
blo romano para vengar á Régulo que para obtener 
la victoria. 

Los jactanciosos Cartagineses trasladaron la guerra 
á Sicilia; mas el cónsul Mételo de tal manera los batió 
cerca de Panormo, que renunciaron á todo ulterior 
proyecto sobre aquella isla (25). La captura de cerca 
de cien elefantes es una muestra fehaciente de la im- 
portancia de este triunfo: fué tan grande la presa, que 
pareció que aquella grey fué aprisionada en una ca- 
cería y no en un combate. 

B^jo el consulado de Apio Claudio, el Romano taé 
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vencido, bo por el enemit^o, sino por los mfetnos 
Dioses, cuyos vaticinios aquél menospreció. Sucum- 
bió nuestra escuadra en el mismo lugar en que el 
Cónsul mandó arrojar los pollos sagrados, por haberle 
pronosticado que no empeñara la batalla (26). 

Marco Fabío Buteón batió en el mar africano, cer- 
ca de Egimuro (27), una escuadra cartaginesa que á 
vela desplegada se encaminaba en dirección de Ita- 
lia, una tempestad amenguó tan notable victoria: 
asaltada por vientos contrarios la escuadra romana» 
que á la sazón se hallaba repleta de ricos despojos, 
llenó con su naufragio el África, las Sirtes y las cos- 
tas de tudas las islas situadas entre aquellos territo- 
rios (28). Considerable fué el desastre, mas redundó 
en alguna gloria para el pueblo rey, pues aun cuan- 
do la tormenta aminoró, la ventaja obtenida y el 
triunfo se perdió con el naufragio; los despojos car- 
tagineses arrastrados por las olas se estrellaron con- 
tra los promontorios y las islas, proclamando por 
do quiera vencedor al pueblo de Roma. 

Terminó esta guerra junto á las islas Egatas (29), 
en el consulado de Lutacio Cátulo. Jamás presencia- 
ron los mares tan formidable batalla; la escuadra ene- 
miga, tan sobrecargada estaba de soldados, vituallas, 
máquinas de guerra y armas, que parecía que á bor- 
do de ella se encontraba todo Cartago — esto fué causa 
de su ruina;— mas la nuestra, pronta, ligera y ágil, 
semejaba á un ejército terrestre. El combate presentó 
el aspecto de una lucha de caballería: los remos se 
movían cual si fueran bridas» y los movibles espolones 
da nuestras galeras, dirigiéndose ora aquí, cuándo* 
allá, parecían seres animados; así fué que maltrechaer 
las naves cartaginesas cubrieron momentáneamente 
todo el piélago que se extiende entre Sicilia y Cer- 
óah'á. Ante la trascendencia de esta victoria, so se 
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pensó en destruir las fortificaciones enemigas; por 
cosa inútil se tuvo ensañarse con las murallas y casti- 
llos . siendo así que Cartago quedaba vencida por 
mar (30). 

CAPÍTULO II. 

Terminada la primera g-uorra púnica, se disíhitó de 
algún reposo, si bien corto, suficiente para cobrar 
nuevo aliento. Por vez primera desde la época de 
Numa, se cerró la puerta do.l tiunplo de Jano en señal 
de paz y de la buena fe €0u f^ue cesaba Roma de com- 
batir; pero no tardó en abrirse repentinamente, pues 
losLigurios (31), los Galos y taai bien los lUrios (32) 
DOS provocaron. Parecía que r.iiDios excitaba cons- 
tantemente estos pueblos situados al pie de los Alpes 
y como á la entrada de la Italia, para que las armas 
xle nuestros soldados no se toniín''^n con el orín y el 
polvo. Por último, estos cotidianos y á manera de do- 
mésticos enemigos ejercitaban al Romano en el arte 
de la guerra, el que luchando con una y otra gente 
aguzaba como en una piedra la espada do su valor. 

Fuertes los Ligurios en las escabrosidades de los 
Alpes, entre el Varo (33) y el Macra (34), y oculto^ en 
los Jarales silvestres, costaba más encontrarlos que 
vencerlos. Esta raza dura y ágil, protegida por el te- 
rreno y confiada en su veloz carrera, se entregaba al 
pillaje en vez de pelear. 

Habiendo los Salios, Deciatos, Oxubios, Eburiatos 6 
Inganos (35) eludido por muchas veces y durante ln.r- 
go tiempo todo encuentro, fueron al fin incendiad. :s 
por Fulvio sus guaridas; Bebió les atrajo á camjMj 
Kiso, y Postumio de tal modo les desarmó que apenas 
0i les dejó hierro con que cultivar la tierra. 
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CAPÍTULO III. . 

A pesar de que los Galos Cisalpinos, como iodos los 
pobladores de los Alpes, eran de ánimo feroz y muy 
corpulentos; sin embargo nos enseñó la experiencia 
que si más que de hombres era su primera acometida 
en la pelea, en las subsiguientes igualaban en debi- 
lidad alas de las mujeres. Sus cuerpos desarrollados 
bajo un cielo húmedo se asemejan á las nieves>xie los 
Alpes: apenas se agitan con la lucha, sudan, y al más 
ligero movimiento languidecen, cual se deshace la 
nieve herida por los rayos del sol (36). 

Con frecuencia y en dististas ocasiones juraron, y 
al presente volvieron á jurar, mandados porBritoma- 
ro, no desceñirse el acero hasta ocupar el Capitolio; y 
por cierto que asi sucedió: una vez vencidos, ios des* 
armó Emilio en aquel mismo lugar. 

No mucho después, bajo la conducta de Ariovisto, 
prometieron á su dios Marte un collar formado con la 
presa hecha á nuestros soldados: Júpiter se apropió el 
voto, pues Flaminio le dedicó un trofeo de oro cons- 
truido con los collares de los Galos (37). 

lleinando Yiridomaro, hicieron promesa de consa- 
grar á Vulcano las armas romanas; mas las cosas su- 
cedieron de muy distinta suerte: Marcelo, después de 
dar muerte al Rey galo, suspendió por tercera vez las 
armas, á partir desde el tiempo de Eómulo» en el tem- 
plo de Júpiter Feretrlo (3SJ. 
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CAPÍTULO IV. 

Habitaban los Ulrios ó Liburnios las extremidades 
de la cadena formada por los Alpes, en el territorio 
comprendido entre los ríos Arsia y Ticio (39), y se ex- 
tendían á lo largo por toda la costa del mar Adriá« 
tico. 

Reinando la mujer Teuta, no contentos con el 
ejercicio de la piratería, . unieron á la licencia el cri- 
men, dando muerte, no con la espada, sino con la se* 
gur cual si se tratara de víctimas, á los legados qie 
Roma envió para reclamar de aquéllos una repara- 
ción por tales excesos (40). Quemaron vivos á los pre- 
fectos de nuestra escuadra, y para colmo de vergüen- 
za, todo era ordenado por una mujer. Por completo los 
sometió Cneo Fulyio Centimalo, y las cabezas de los 
más notables, rodando álos golpes del bacha, satisfi- 
cieron á los Manes de los embajadores romanos. 



CAPÍTULO V. 

Cuatro años escasos de reposo disfrutaba Roma, ter* 
minada la primera guerra púnica, cuando estalló la 
segunda (41), menos duradera, pues no pasó de diez 
y ocho años, pero tan funesta por sus grandes desas- 
tres, que comparados los daños que por una y otra 
parte se experimentaron, puede considerarse como 
vencido el mismo pueblo vencedor. 

Montaba en cólera al noble Cartaginés (una vez que 
se le despojó del predominio marítimo) haber perdido 
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la Sicilia (42) y verse precisado á pagar tributo?, él. 
que hasta entonces estaba acostumbrado á exigirlos. 

Aníbal, niño aún, juró á su padre ante el ara de los 
Dioses vengar á su pueblo, y por cierto que no tardó 
mucho en cumplir el juramento. 

Como pretexto para reanudar la guerra eligió á Sa- 
gú uto (43), antigua y opulenta ciudad de España, 
ilustre, íií, pero ejemplo triste de lealtad para con los 
Uomanos (44) Su independencia se hallaba garantida 
por un tratado celebrado entre Cartago y Roma; mas 
Aníbal, buscando ocasión de nuevos disturbios, la 
destruyó con sus manos y las de sus mismos pobla» 
dores (45), para que, conculcando el convenio, le que- 
dara expedito el camino de Italia. 

A posar de que la noticia del asedio de la ciudad 
aliada llegó á oídos de los Romanos, éstos no acudie- 
ron á las armas, sino que cual fieles cumplidores de 
sus compromisos, y recordando que el mismo pacto 
les unía con los Cartagineses, prefirieron, siguiendo 
una respetable costumbre, querellarse ante el Senado 
enemigo. 

Fatigados los Saguntinos, después de nueve meses 
de sitio, por el hambre, las máquinas de batir y las 
íirmas enemigas, convierten la defensa en desespera- 
ción, encienden en medio de la plaza una gran pira, 
y arrojándose en ella con sus familias y riquezas, su- 
cumben á impulso de la espada y el fuego. 

Roma pidió que se le entregara á Aníbal, autor de 
este desastre; mas tratando ei Senado cartaginés de 
excusar el hecho, Fabio, jefe de la embajada, dice á 
loa senadores: «¿Qué indecisión es esa? En el seno 
traigK) la paz y la guerra. ¿Qué elegís?— ¡La guerní! 
íjxchimaron aquellos. — Pues tomad la guerra,» res- 
pondió aquel; y desplegando la toga en medio de la 
lisamblea, declaró la guerra, con gran cousternacióu 
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^e ]os circunstantes, como si realmente la hubiera 
llevado oculta en su seno. 

El éxito do esta ca:npana igualó á su principio. La 
deyastación de Italia, la cautividad del África y la 
muerte de los generales más ilustres que en ella to- 
maron parte, vengaron ]a catástrofe saguntina. No 
parecía sino que los moradores de Sagunto reclama- 
ron tales exequias al lanzar sus ultimas imprecacio- 
nes en medio de la mortandad y el fuego. 

No bien se habla formado en España, por segunda 
vez, la horrible y desastrosa tempestad de la segunda 
guerra pünica y se encendió con el fuego de Sagunto 
el rayo destinado tiempo atrás para herir á los Ro- 
manos; cuando arrastrada súbitamente con vertigi- 
noso Ímpetu rompió por medio de los Alpes, y desde 
sus nieves, de fabulosa elevación, se desplomó sobre 
la Italia como si arrojada hubiera sido por los cielos. 

La primera explosión de semejante torbellino esta- 
lló repentinamente con potente estampido entro el Pó 
y el Tesino (4(5). Dispersado el ejército que mandaba 
Escipión y herido éste mismo, se vio en peligro de 
caer en manos de sus enemigos, á no ser porquo su 
hijo, niño aun, amparándole con su propio cuerpo le 
libró de una muerte segura. Era éste aquel Escipión 
que á la sazón crecía para ruina del África, y cuyas 
calamidades habían de valerle el sobrenombre de 
Africano (47). 

Trebia (48) sucedió á Tesino» y en ella, siendo cón- 
sul Sempronio, estalló la segunda tormenta de la 
guerra. El astuto Cartaginés, entumecido por la nievo 
y el frío del día, se calentó al fuego y se frotó con 
aceite antes de entrar en combate. ¡Causa espanto 
decirlo! aquellos hombres procedentes del sol del 
mediodía nos vencieron en nuestro frío clima. 

Térccjr rayo del furor de Aníbal fué el lago Trasi- 

4 
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moDO (49). Flaminio maudaba las fuerzas romanai. 
En esta ocasión dio el Cartaginés nueva muestra de 
su estrategia. Ocultó su caballería á favor de la densa 
niebla del lago y de los juncos pantanosos, y cayó 
repentinamente sobre nuestro ejército atacándole del 
revés. 

No podemos quejarnos de los Dioses: vaticinaron el 
desastre al temerario caudillo el enjambre de abejas 
que se posó sobre las banderas, la resistencia que las 
águilas opusieron a ser arrancadas del suelo (50) y el 
gran terremoto que se dejó sentir al dar principio á la 
lucha: tal vez la vehemencia de aquella conmoción 
terrestre se produjera á impulso del movimiento de 
los hombres, de los caballos y del choque de laa 
armas. 

Cannas fué la cuarta y última herida que recibió el 
Imperio. Era aquella una insigniücante aldea de la 
Apulia, que salió de su oscuridad por la gran derrota 
que experimentamos, y adquirió renombre con la 
muerte de cuarenta mil Romanos. 

Todo se conjuró para aniquilar aquel desgraciado 
ejército: el general enemigo, la tierra, el cielo, el día,, 
en una palabra, la naturaleza toda. No satisfecho Aní- 
bal con haber despachado falsos tránsfugas al campo 
romano, los que no tardaron en atacar por la espalda 
á nuestros soldados; luego que hubo observado que el 
campo de batalla era una vasta llanura abrasada por 
el sol, cubierta de arena y en la que sopla con fre- 
cuencia el Euro, que procede del Oriente, colocó de 
tal manera su hueste, que viéndose precisados le j Ro- 
manos á darla cara, tuvieron en contra suya todos 
estos obstáculos. ParecíLque Aníbal, manejando á su 
antojo el cielo, constituía en sus auxiliares ui sol, al 
polvo y al viento. 

Sucumbieron dos ;)oder.30S ejército?», v el t^vf^^^f^ 
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llOdJé tregaa ¿ la matanza hasta que Aníbal exclamó: 
«¡Paz ala espada!» Uno de nuestros generales huyó, 
y el otro sucumbió en el combate. Dudoso es saber 
coil de los dos mostró mayor esfuerzo; pues si Paulo 
ocultó su vergüenza con la muerte, Barrón no perdió 
la esperanza de salvar la República. 

El Aufldo (51), cuyas aguas corrieron por algüu 
tiempo ensangrentadas; el puente de cadáveres ten- 
dido por mandato de Aníbal sobre el torrente Verge- 
11o (52); los dos modlos de anillos enviados á Cartago» 
y la pérdida de la gente patricia, cuyo número puede 
valuarse por el de aquellas prenda:», fueron testimo- 
nio de nuestra derrota. 

Aquel hubiera sido, á no dudarlo, el último día de 
Roma, y al quinto de librarse la batalla, el jefe carta- 
ginés pudo haber cenado en el Capitolio, si, según 
es fama que dijo Maharbal, hijo de Himilcón (53), 
Aníbal hubiera sabido aprovecharse de la victoria 
del mismo modo que tuvo pericia para obtenerla. 
Mas, según se ha repetido con frecuencia, ó el destino 
que impelía á Roma á ser la señora del mundo, ó 
el mal acuerdo de Aníbal y los Dioses enemigos de 
Cártago, le indujeron á muy distinto propósito. Pre- 
firiendo gozar del triunfo á sacar partido de él, aban- 
donó á Roma y recorrió la Campania y Tárente, don- 
de languide6ió de tal manera el ardor de su ejército 
y el suyo propio, que no sin razón se djjo que en Ca- 
púa encontró Aníbal su Cannas (54). 

El que no pudo ser contenido en su marcha por los 
Alpes, ni vencido por nuestros ejércitos, fué subyu- 
gado— ¡quién lo creyera!— por el sol de la Cam^jania 
y por las templadas fuentes de Balas. 

Mientras tanto, respiró el Romano cual sí saliera do 
su tumba. Carecía de armas, y echó mano de las de- 
positadas en los templos: sin juventud que las empu- 
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fiara» compró esclavos y los alistó en la milicia. SI" 
Gonado, ante la penuria del erario, entregó volunta- 
riamente todas sus riquezas, no reservándose otro oro 
que el de las bulas y los anillos. Los Caballeros si- 
fi:uiefron el ejemplo del Senado, y las tribus imitaron 
la conducta de aquéllos. Por fln, tan excesivo fué el 
número de donativos particulares, que en el consula- 
do de Levino y Marcelo apenas si eran suficientes los 
registros, ni bastaban las manos de ios escribientes 
para consignarlos. 

Cuál seria la conducta en la elección de los magis- 
trados y la prudencia de las centurias, que los mismos 
jóvenes pidieron consejo á los ancianos para nombrar 
los cónsules. Necesitaban para luchar contra enemigo 
tan astuto y acostumbrado á vencer, no sólo del valor» 
fiino de la prudencia. 

Fabio fuJb el primer rayo de esperanza para aqcel 
imperio que volvía en si y recobraba la vida. Encon- 
tró un modo de vencer á Aníbal, y fué el de no pre- 
sentar la batalla. Diósele por esto el sobrenombre de 
Tardo, y el pueblo por esta misma razón le apellidJ 
escudo del imperio. Fatigó á Aníbal por todo el Samnio 
y por los desfiladeros del Falerno y el Gauro (55), 
hasta el extremo de verse quebrantado por la demora 
en combatir, él, que no pudo ser vencido por el valor. 

Siendo jefe del ejército Claudio Marcelo, se comba- 
tió con aquél: atacóle éste, le puso en fuga en su mis- 
ma Campania (56) y le obligó á levantar el sitio que 
tenía puesto á la ciudad de Ñola (57). Sempronio Gra- 
co le persiguió y picó la retaguardia en la Lucania, á 
pesar de combatirse con un puñado de esclavos— á 
tal estremo babían conducido á Roma sus desastres;— 
mas aquéllos, una vez libres, supieron con su valor 
convertirse en verdaderos Romanos. 

¡Admirable confianza en medio de tanta advera* 
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dad! ¡Singular ánimo y audacia los del pueblo roma'no 
á pesar de lo embarazoso y aflictivo de la situación! 
Dudosa aun la salvación de Italia, Roma osó Ajar sus 
miradas en las demás reglones, y teniendo al cuello 
la segur del enemigo, que invadiendo la Campaniay 
la Apulia había convertido la Italia en media África» 
á la vez que peleaba en el interior, esparcía sus legio- 
nes por Sicilia, Cerdeña, España, por toda la tierra. 

La Sicilia, encomendada á Marcelo, no opuso larga' 
resistencia: con la ocupación de una sola ciudad que- 
dó toda sometida. La grande y hasta entonces invic- 
ta Siracusa (58), sucumbió no obstante los esfuerzos 
que el genio de Arquímedes hÍ2:o por salvarla. Ni el 
triple muro que cenia la ciudad, ni sus tres fortalezas, 
ni el puerto de mármol, ni la celebrada fuente Aro- 
thusa, fueron bastante para que, movidos por su belle< 
za, la perdonaran los Romanos. 

Graco se apoderó de Cerdeña, sin que pudiera im- 
pedirlo la fiereza de sus moradores y la prodigio- 
sa elevación de las montañas llamadas Locas. Cruel- 
mente trató el Cónsul romano las poblaciones some- 
tidas^ y mucho más á la ciudad de las ciudades, á 
Caralis (59). con el propósito de ver si ante la deso- 
lación del suelo patrio cedían aquellas gentes contu- 
maces y que despreciaban su propia existencia. 

Enviados á España Cueo y Publio Escipión, sustra- 
géronla casi por completo del dominio de los Carta- 
gineses; mas victimas de las asechanzas de éstos, 
volvieron por vez segunda á perderla; no obstante do 
haber derrotado en grandes combates las fuerzas 
cartaginesas. 

El uno fué muerto, al acampar, por el hierro de lo^ 
pérñdos Africanos, y el otro sucumbió, rodeado por el 
fuego, en una torre en que se había refugiado. 

Escipión, á quien el hado reservaba esclarecido 
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nonibre por sus hazañas en África, enviado al frente 
del ejército pa4*a vengar á su padre y á su tío, recu- 
peró (¡increíble parece!), con tanta | ronlitud como 
fortuna, toda la belicosa España; noble por sus varo- 
nes y hechos de armas, semillero de los ejércitos 
enemigos y escuela militar de Aníbal; ocupándola 
desde los montes Pirineos bástalas columnas de Hér- 
cules y el Océano. 

Cuatro años de campaña atestiguan la rapidez do 
la conquista, y la felicidad á^ su término, la ocupa- 
ción de una sola ciudad, tomada en el mismo día en 
que fué sitiada. La fácil sumisión de la española Car- 
tago (60) auguró el triunfo que había de alcanzarse 
cobre África. Cierto que, en la conquista de la pro- 
vincia, entró por mucho la templanza del jefe romano, 
quien devolvió á los bárbaros varios jóvenes y don- 
cellas de singular belleza que fueron hechos prisio- 
neros, sin permitir siquiera que los condujeran ante 
cu presencia, para que ni aun pudiera sospecharse que 
cu mirada menoscababa la virginidad de aquellos. 

El pueblo romano obtenía tales ventajas en diver- 
cas comarcas del mundo, y sin embargo no conse- 
(juía arrojar á Aníbal que estaba como adherido á lad 
entrañas de la Italia. Considerable número de ciuda- 
des se aliaron con el enemigo, y el tenaz caudillo 
Ironía en juego contra los Romanos todas las fuerzas 
del territorio italiano. A pesar de esto, se le arrojó 
de muchas regiones y ciudades; se recuperó á Tá- 
rente y se puso cerco á Capua, morada y á mane- 
ra de segunda patria de Aníbal, cuya pérdida llegó 
de tal modo á preocuparle, que amenazó á Roma coa 
Cl grueso de su ejército. ¡Oh pueblo digno de domi- 
nar el orbe, merecedor del favor de todos los Dioses y 
de la admiración de los hombres! No abandonó em- 
presa comenzada en medio de tan grandes alarjnas» 
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ni des«1&í(ló á Capua para ateuder a la defensa de la 
ciudad, pues dejando parte del ejército cerca de 
aquélla, hizo venir la otra á Roma al mando de 
Flaco; peleando, de tal manera, lejos, á la vez que cer- 
ca de esta. ¿Nos asombraremos de que fueran los Dio- 
ses — ^si, los Dioses, no nos avergüenza confesarlo— los 
que por segunda vez rechazaron á Aníbal, obligán- 
dole á levantar el campamento que situado tenia k 
tres millas de Koma con éi objeto de atacarla? En 
efecto, eran tan fuertes los aguaceros que caían y 
tan impetuoso el viento que se desencadenaba al 
menor metimiento verificado por el enemigo, que 
parecía que la tormenta producida por los Dioses 
para rechazarle, partía no del cielo, sino de las mu- 
rallas de la misma ciudad y de las alturas del Capi- 
tolio. Aníbal, desistiendo de su empeño, huyó y se re- 
fugió en el ultimo rincón de Italia, dándose por muy 
contento con haber abandonado la ciudad y no verse 
humillado delante de ella. De escasa importancia, 
pero en demasía elocuente para demostrar la gran- 
deza del pueblo romano, fué el hecho de sacar á pú- 
blica subasta (61), durante el cerco de la ciudad, el te- 
rreno sobre que Anfbal tenía sentados sus reales, y 
encontrar inmediatamente comprador. Quiso el Car- 
taginés dar una muestra de confianza haciendo lo 
mismo con las casas de banca de Roma, mas no en- 
■coutró quien las licitara. ¡Augurio fué este de tristes 
destinos! 

Inütiles hubieran sido tanto valor y tan decidida 
protección del cielo, y ciertamente todo hubiera con- 
cluido, si Asdrübal, que avanzaba con nuevo ejército» 
nuevas fuerzas y gran aparato de guerra, hubiera 
podido unirse á su hermano Aníbal; mas reunidos 
Claudio Nerón y Livio Salinator, le batieron al cons- 
tituir su campamento* 
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Nerón perseguía á Aníbal en las extremidades dd 
Italia: Livio conducía su ejército, en opuesta direc- 
ción, por los desfiladeros en que tiene nacimiento 
aquélla. Es in6omprensible cómo ambos cónsules, se* 
parados por tan gran distancia, se pusieron de acuer* 
do, juntaron sus fuerzas y, unidas sus enseñas, caye- 
ron de sorpresa sobre Asdrübal, sin que de nadado 
esto se apercibiera Aníbal. Sabedor éste del desastre,. 
al ver la cabeza de su hermano arrojada en medio de 
su campamento, exclamó: «¡Conozco la desdicha de 
Cartago!» Tal fué la primera confesión que se escapó- 
de los labios de aquel esclarecido guerrero ante el 
presentimiento de la triste suerte que le amenazaba» 
Cierto que, por la misma confesión de Aníbal, el pue* 
blo romano tenía la convicción de que podría vencer- 
le; mas alentado con tantas prosperidades, se propusa 
exterminar en África atan encarnizado enemigo. 
Trasladando allí, bajo el mando de Esclpión, todo el 
núcleo del ejército, é imitando la conducta de AníbaU 
comenzó á vengar en el mismo suelo africano los de-^ 
sastres de Italia. ¡Oh buenos Dioses y qué poderosos 
ejércitos de Asdrúbal y Sifax derrotó el Romano, y 
qué fuertes y extensos campamentos incendió en una. 
sola noche! No sólo llegaba aquél á tres millas de Car* 
tago, sino que atacaba la ciudad y batía sus mismas^ 
puertas. Por este medio se arrancó á Aníbal de la Ita- 
lia, á la que se hallaba adherido como á su propia, 
presa. 

No conoció el Imperio romano día tan grande como 
aquel en que los más esclarecidos generales que exis-^ 
tieron y pueden existir, vencedor el uno en Italia y el 
otro en África, desplegaron frente á frente sus ban- 
deras y se aprestaron para la pelea. Celebraron una. 
conferencia, permaneciendo inmóviles contemplan^ 
dose con mutua admiración; pero no ajustándose la 
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paz, hicieron las tropas la señal del combate. Ambos 
jefes estuvieron conformes en que no se pudieron to- 
mar disposiciones más acertadas ni pelear con mis 
valor. Así lo confesó Escipión del ejército de Aníbal^ 

y éste del ejército de Escipión Aníbal fué vencido: 

África constituyó la recompensa de este triunfo: el 
mundo entero no tardó en seguir la suerte del África* 
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Subyugada Cartago, ningün pueblo se avergonzó 
por su derrota. A la sumisión del África no tardó en 
seguirse la del pueblo Macedonio, la de Grecia, Siria 
y todas las demás naciones, impelidas por el torbelli- 
no y torrente de la Fortuna. 

El primer pueblo vencido fué el macedónico, que 
en otro tiempo aspiró al dominio del mundo; así fué 
que á pesar de ser á la sazón su monarca Filipo, ere* 
yeron los Romanos tener que habérselas con el mismo 
Alejandro. Esta campaña fué notoria, más por el pa- 
sado renombre de los Macedonios, que por su valer 
actual (62). Su causa no fué otra que la alianza de Fi« 
lipo con Aníbal en los momentos en que éste se en* 
señoreaba de la Italia. Contribuyó á robustecerla el 
apoyo que los Atenienses pidieron á Roma contra las 
injurias del Rey de Macedonia, quien abusando del 
derecho que le confería la victoria, se ensañó con 
los templos y los altares sin respetar los mismos se« 
pulcros. 

Plugo al Senado conceder auxilio á tan ilustres de* 
mandantes. De esta manera se constituía Roma en 
salvaguardia de los reyes, los príncipes, los pueblos y 
las naciones. 
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Por primera vez, siendo cónsul LeTino, penetró el 
pueblo romano en el mar Jónico, recorriendo su flo- 
ta, como eu triunfo, las' costas de la Grecia, llevando 
por delante los despojos de las victorias obtenidas en 
Sicilia, Cerdeña, España y África, y augurando el 
nuevo triunfo el laurel que brotó espontáuieamente^en 
Ja popa del navio pretoriano (63). 

iNos auxilió voluntariamente Átalo, rey de Pérga- 
jno(64). Rodas, pueblo navegante, también nos prestó 
eu ayuda, el cual invadiendo el mar con sus naves, y 
el Cónsul la tierra con su peones y caballos lo con- 
movieron tcdo (65). Por dos veces fué el Rey vencido» 
puesto en fuga y despojado de sus reales. 

Nada aterró tanto á los Macedonios como el aspecto 
que presentaban las heridas, producidas, no por las 
flechas y dardos ni por el hierro de Grecia, sino por 
las grandes picas y espadas romanas que abrían más 
de una senda á la muerte. 

Bajo el mando de Flaminio franqueamos los montes 
Ohaones hasta entonces inaccesibles y el rio Aouu, 
que se precipita por entre rocas penetrando en el mijs* 
mo Interior de la Macedonia. Esto equivalió á obtener 
la victoria; pues en lo sucesivo jamás se atrevió el Rey 
á pelear. Cerca de las colinas, llamadas Cinocéfalas, 
se le derrotó en un solo encuentro, que ni aun merece 
verdaderamente el nombre de batalla. Le otorgó el 
Cónsul la paz y le dejó en posesión de su reino. Con 
el fin de orillar todo obstáculo reprimió al punto á 
Tebas, Eubea y Lacedemonia agitada por Nabidio, y 
reconstituyó á Grecia en su antigua situación para 
que viviese bajo sus propias leyes y disfrutara de la 
libertad de sus mayores. 

¡Qué trasportes de alegría! ¡Qué aclamaciones se 
I^rodujeron al publicar el heraldo el edicto en el teatro 
de Nemea con ocasión de celebrarse los juegos quin- 
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cenaiCs! ¡Qué concurso de aplausos, y cuántas flores 
ae esparcieron á los pies del O^ónsul! Una y otra vez 
pedia el pueblo que se repitiera aquella voz preconi- 
zadora de la libertad de Acaya. Más grata era á sus 
oidos la alocución consular, que el armonioso sonido 
de la3 flautas y las liras. 



CAPITULO VIL 

La sumisión del Asia y de su rey Antioco sucedió 
en breve á la de Fiiipo y Macedonia. 

Asi como nuestra dominación pasó del África á la 
Europa, del mismo modo, por un golpe de fortuna y 
presentándose de svtyo los motivos, ise extendió de la 
Europa al Asia, envolviendo el círculo de nuestros 
triunfos todas las comarcas del orbe. 

Ninguna guerra causó tanto espanto á los Romanos 
como ésta, pues traia á su memoria el Oriente, los 
Persas, Jeijes, Darío, aquellas inaccesibles montañas 
horadadas por la mano del hombre y aquellos mares 
cubiertos bajo el numero de las velas. Mas como si 
todo esto no fuera suficiente, las amenazas celestes 
aumentaron el terror. El Apolo de Cumas se cubrió 
con un sudor constante, si bien era signo del cuida- 
do que le inspiraba al Dios la suerte de su Asia pre- 
dilecta. 

No existía región alguna tan poblada, tan rica y 
belicosa como la Siria, pero había caído en manos de 
rey tan inepto, que la mayor gloria que pudo espe- 
rar Antioco fué la de ser vencido por los Romanos. 
Incitáronle á la guerra, de una parte Thoas, príncipe 
de la^Etolia, que se lamentaba do haber sido tratado 
<20n poca deferencia por Roma no obstante haberles 
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ayudado contra los Macedonios; y de otra Aníbal, qne' 
vencido, prófugo y mal avenido con la paz, trataba de . 
suscitar por do quiera enemigos al puoblo romano. 

¿Cuál hubiera sido nuestro peligro si prestando oí-, 
dos el Rey á los consejos de Aníbal, este desventurado 
hubiera dispuesto de todas las fuerzas del Asia? El Rey 
confiando en sus riquezas y autoridad real.se creyó 
por si solo suficiente para promover la guerra. 

Sin duda alguna y por irrecusable derecho perte* 
^ccia Europa á los Romanos. Antíoco reclamó de és* 
í ;3, á título de bien hereditario, la ciudad de Lisima- 
Qaia (66). levantada por sus antepasados en las costas 
de la Tracia. Tal fué la causa de que* la tempestad de 
la guerra asiática se presentara con la velocidad do 
uu astro. 

Satisfecho el más grande de los reyes con declarar 
enérgicamente la guerra, salió del Asia con grande 
alarma y estrépito, y ocupando instantáneamente las 
islas y costas de la Grecia, se entregó á la inacción y 
molicie, dándose humos de vencedor. 

£1 Euripo (67), formando un pequeño canal con el 
movimiento de sus aguas, separó la isla de Eubea 
d 3l continente. En ella desplegó Antioco sus tiendas 
recamadas de seda y oi'o; hermanó con el murmullo 
de las olas el acorde de la flauta y la lira; hizo traer 
rosas de todas partes, á pesar de ser invierno; y para 
desempeñar en algün modo el papel de jefe victo- 
rioso, se entretenía en formar levas de jóvenes de 
ambos sexos. 

El pueblo romano, guiado por el cónsul Acilio Gla- 
brión, avanza para atacar á este rey que podía con- 
siderarse vencido por su propia molicie: mas el solo 
anuncio de la proximidad del enemigo le obligó á 
evacuar repentinamente la isla. Acilio le alcanzó en 
su rápida huida cerca de laa Termopilas, lugar de 
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glorioso recuerdo por la heroica muerte de los tres- 
cientos Espartanos: ni aun allí se atrevió á sacar par • 
tldo de las ventajas que el terreno le ofrecía. Se vio 
precisado á dejar el mar y la tierra y á ponerse en 
pronta marcha con dirección á la Siria. Dejó enco- 
mendado el mando de la armada real á Polixeuidas 
-y Aníbal; pues ni para ])resenc ar el combate tenia 
ánimo. Toda fué destruida por Emilio Regilo, á 
quien prestaron auxilio lus naves rodias. 

¡Que no se vanaglorie Atonas! En Antioco venclmoa 
á Jerjes; igualamos á Temistocles con Emilio, y en 
Efeso (68) contrarrestamos el lauro de Salamina (69). 

Siendo cónsul Escipión, á quien voluntariamente 
«ervía en calidad de lugarteniente su hermano el 
Africano, vencedor de Cartago, determinamos con- 
cluir por completo con Antioco — verdad es que nos 
babia cedido todo el mar;— pero nuestras miras Iban 
más lejos. 

Constituyéronse los reales en el monte Sipylo (70) 
y d río Meandro (71). Aqui se encontraba el Rey con 
numerosas tropas, asi auxiliares como nacionales, y 
consistentes— ¡increíble pirece!— en trescientos mil 
infantes y un numero proporcionado de caballos y 
carros armados con hoces (72). Los elefantes, res- 
plandeciendo con su marfil y con el oro y púrpura 
de que estaban adornados, protegían ambas alas del 
ejército. La misma grandeza del apresto militar cons- 
tituyó un poderoso obstáculo para el enemigo, á lo 
que se anadió — por dicha nuestra--una lluvia repen- 
tina que destempló los arcos de l09 Persas. 
*' El azoramiento del enemigo en un principio, y la 
fuga después decidieron en nuestro favor la victoria. 
Al humillado y suplicante monarca se le otorgó ia 
paz y una parte de sus estados de tan buen ¿^rado, 
"^ como fácil habla sido su derrota. 
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CAPITULO vm. 

Por una razón natural la guerra con Etolia (73) su- 
cedió ¿ la que se mantuyo con la Siria; pues una vez 
que fué derrotado Antíoco, los Romanos persiguieron 
á cuantos coadyuvaron al sostenimiento de la guerra 
en el Asia. 

Esta reparación se encomendó á Fulvio Nobilior. 

Batió con proutitud los muros de Ambracia (74), 
antigua residencia de Pirro, cuya ciudad terminó por 
rendirse. Las súplicas de Rodas (75) y Atenas, unidas 
á las de los Etollos y al recuerdo de la alianza que* 
con unos y otros tuviéramos, nos obligaron á coiice« 
derles la paz. Sin embargo, la guerra se extendió i 
gran distancia, sirviendo de complemento á la de Eto- 
lia la ocupación de Cefalonia (76), Zacynto (77), y 
de todas cuantas islas se hallaban comprendidas en 
aqael mar entre el cabo Maleo (78) y los montos Cc- 
raunios. 



CAPÍTULO IX. 

Después de los Etolios atacó Roma á los Histrlos (79)» 
aliados de aquéllos en la última campaña. 

El principio de esta guerra fué ventajoso para el 
enemigo; mas este mismo éxito fué causa de su ruina* 

Tomados por los Histrlos los reales de Cneo, de tal 
manera se engolfaron con tan rica presa, que ebrios 
por el vino y el contento, olvidaron del todo el lugar 
en que se encontraban. Sorprendidos por Apio Pol* 
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chep, devolvieron cd medio de torrentes de sangre 
una victoria mal adquirida. El mismo rey Epulón, 
tambaleáncjose sobre el caballo, vagaba de un punto 
á otro, y sólo cuando recobró la razón vio con sorpra» 
8a que babia caldo prisionero. 



CAPITULO X. 

Loí Galo -grecos (80) se vieron envueltos en el de» 
sastre ocasionado por la guerra Siriaca. 

Si auxiliaron en unión de otros pueblos al rey An- 
tíoco, ó si Manlio, ávido por obtener el triunfo simuló 
haberles visto entre aquéllos, es cosa por demás in- 
cierta; pero sí puede asegurarse que al vencedor se le 
negaron los honores del triunfo por no considerar el 
Senado bastante justificados los motivos de la guerra. 

Los Galo-grecos, como su mismo nombre lo indica, 
procedían de los restos degenerados de aquellos Galos 
que, capiti'.neados por Breno, talaron la Grecia y pe- 
netrando en el Oriente se constituyeron en la parte 
central del Asia. Su ferocidad se dulcificó con la ame- 
nidad del nuevo suelo, no de otra manera que las 
plantas alteran su modo de ser con el cambio de clima. 

En dos batallas consecutivas fueron aquéllos venci- 
dos y ahuyentados, á pesar de abandonar sus moradas 
y guarecerse en las más elevadas montañas habitadas 
ya por los Tolostogobos y los Testosagios (81). Unos 
y otros, acosados por nuestros honderos y sagitarlcr, 
se rindieron, quedando sujetos á una perpetua puu. 
Milagrosamente fueron sometidos; pues mordían las 
cadenas para quedar en libertad, y unos á otros se 
oprimían ias gargantas con el objeto de estran;^^- 
larse:, 
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¡Digno ejemplo de memoria nos dejó la mujer del 
rey Orgiagonte! Violentada por un centurión, escapó 
de la prisión dándole muerte, y presentó á su marido 
lacabQsa del militar por ella misma cortada. 



CAPÍTULO XI. 



En medio de la común ruina en que tantos pueblos 
se vieron sumergidos por la guerra de Siria, la Mace- 
donla se levantó per segunda vez en armas. Este es- 
forzado pueblo se agitaba ante el recuerdo de su pa- 
sada grandeza, y Perseo, hijo y sucesor de Filipo, 
consideraba indigno de su nación que se viera sub- 
yugada perpetuamente por haber sido vencida ima 
sola vez. 

Los Macedoniós, bajo el reinado de aquél, se presen- 
taron más imponentes que en tiempo de su padre; 
pues atrayendo á su partido á los Tracios, robustecie- 
ron su pericia militar con la fuerza de éstos, asi como 
con su disciplina regularizaron la ferocidad de los 
Tracios. 

. A todos estos medios se unió la prudencia del Rey, 
el cual, una vez que desde lo más elevado del Hemo 
inspeccionó la situación de todas las provincias, colo- 
có los campamentos en los lugares más inaccesibles, 
ciñendo de esta manera con un circulo de armas y 
de hierro la Macedonia, que sólo quedó practicable ú 
enemigos que descendieran de los cielos. 

A pesar de tales medidas, el pueblo romano, bigo la 

, dirección del cónsul Marcio Filipo, penetró en esta 

provincia después de explorar cuidadosamente todas 

las avenidas, costear el lagoAscuris (82), salvar es- 



«arpadas montiAas y atravesar por sitios que parecían 
Inaccesibles a las mismas aves. 

El Rey, que se consideraba seguro y exento de todo 
peligro, se aterró con tan inesperada irrupción, lle- 
gando su aturdimiento' hasta el extremo de mandar 
que su tesoro fuera arrojado al mar, y quemada la es- 
cuadra para que el uno no fuera ocupado y la otra 
quemada por el enemigo (83). 

Ante el excesivo numero y fuerza de las guarnicio- 
nes macedónicas, Paulo so vio precisado á caer sobre 
. la Macedonia siguiendo otra dirección para lo que 
con sumo arte y estrategia la amenazó por un costa- 
do, invadiéndola realmente por el opuesto. 

Sobrecogió de tal manera al Monarca la proximi- 
dad del Cónsul, que no atreviéndose á combatir en- 
comendó á sus generales la dirección de la campaña. 

Vencido durante su ausencia, se lanzó á los mares 
buscando en Somotracia (84) un sagrado asilo, como 
8i las aras y los templos protegieran al que no pudie- 
ron defender los ejércitos y las montañas. 

No hubo rey alguno que conservara por tanto tiem- 
po la conciencia de su pasada dignidad. Obligado á 
^escribir al General romano en tono suplicante, al es- 
tampar su nombre en la carta, unióle el titulo de rey. 
Diñcil seria encontrar también otro tan respetuoso 
como Paulo para con la majestad cautiva. Al presen- 
tarse su enemigo, le introdujo en su tienda (85), dióie 
asiento en su propia mesa, y exhortó á sus hijos á que 
se conformaran con los decretos de la fortuna, do 
4sayo tan veleidosa. 

£1 triunfo macedónico fué uno de los más notables 
que celebró y presenció Roma. Su espectáculo se 
prolongó por espacio -de tres días. En el primero se 
.pasearon por la ciudad los cuadros y las estatuas; en el 
*€cgundo, los tesoros y las armas, y en el tercero, todos 

5 
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los prisioneros, incluso el mismo Rey, atónito y ttirt 
salir de su estupor, como si en aquel momento acaba- 
ra de experimentar la catástrofe. 

Llegó á conocimiento del Romano la fausta nueva 
de la victoria antes que el vencedor la comunicava. 
Cosa notoria es que el mismo día en que Perseo sufrid 
la derrota, fué anunciada por dos jóvenes montados 
sobre dos blancos caballos, y que en el lago Jutuma 
se lavaron el polvo y la sangre que les cubría. Como 
eran dos, y como estaban cubiertos de polvo y fati- 
gados, se creyó por el vulgo que eran Castor y Pólux, 
que hablan combatido y que venían de Macedonia.. 



CAPÍTULO XII. 

El contagio de la guerra macedónica alcanzó á lo» 
Illrl05(86). Sobornados por el dinero de Perseo, tuvie- 
ron la misión de atacar por la espalda al ejército ro- 
mano. No tardó en vencerlos el pretor Anicio: bastd 
la rendición de Escodra (67), su capital, para qae se 
sometieran. Terminó esta guerra antes de qae JEtonut 
tuviera conocimiento de su principio. 



CAPÍTULO XIII. 

Como impulsados por la fatalidad, y cuál si de aa<r 
temano se hubieran convenido Cartagineses y Mace* 
donios para ser vencidos por vez tercera, empuüsítojí 
las armas á un mismo tiempo. . - 

Macedonia fué la primera que sacudió el yugct^ 
: dando origen á una guerra tanto más terrible que 1% 
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nnterior, por haberse menospreciado en sus orígenes. 
Sonroja la causa que la produjo. Un tal Andrisco, de 
baja estofa— ignórase si era esclavo ó libre; pero si se 
sabe que fué niercenario,^se apoderé, al mismo tiem- 
po que del reino, de la dirección de la guerra. Llama- 
do Pseudo-Filipo, por su parecido con aquél, realzó su 
nombre y semejanzas reales con un valor digno de 
un rey. , 

Menospreciando Roma estas circunstancia£i,fie con- 
tentó con enviar al pretor Juvencio, quien atacó te- 
merariamente á aquel hombre^ que en su apoyo con- 
taba, no sólo con los Macedonios, sino con todos los 
recursos de la Tracia. El pueblo romano, que no pudo 
ser vencido por los verdaderos monarcas, se vio hu- 
millado por un rey imaginario y escénico. 

El cónsul Mételo vengó por completo la pérdida del 
Cónsul y de las legiones; sujetó á servidumbre la Ma- 
cedonla, y eondujo cargado de cadenas á Boma al 
jefe de aquella guerra,, que fué entregado por un re- 
yezuelo de Tracia bajo cuyo amparo se acogiera. An- 
drisco, en medio de sus infortunios, debió á la Suer.< 
te el favor de que Roma triunfara de él como Ai sé 
tratara de un verdadero monarca» 



CAPITULO X17. 

En corto tiempo se llevó á cabo la tercera guerra 
africana, — sólo duró cuatro años,— y comparada con 
laft anteriores, fué poco laboriosa, pues más que con 
los bombres hubo que combatir con la ciudad de 
Cartago; pero sus resultados fueron más importantes; 
pues aquélla quedó exterminada (88). V , 

Si alguno se p^ra á refle:2(ionar sobre las tres époc^T'? 
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de las guerras pünicas, notará que en la primera se 
inició la lucha, en la segunda casi llegó á su término 
y finalizó en la tercera (89). Fué causa de esta última 
guerra la escuadra y ejército que, infringiendo las 
cláusulas del tratado» aprestaron los Cartagineses 
contra los Nümidas, y la frecuencia con que amena- 
zaron los territorios de Masinisa, rey bueno y fiel 
aliado á quien Roma favorecia. 

No bien se había declarado la guerra, ya se delibe- 
raba acerca de las medidas que debían tomarse una 
Ycz que se terminara. 

Catón, excitado por un implacable' odio, siempre 
que se le proponía algo que contrariara su constante 
idea, exclamaba: ftjCartago debe ser destmídaln 

Escipión Kasica opinaba por su conservación, no 
fuera que exenta del temor que su rival la inspiraba, 
Roma se corro mpiera en medio de su prosperidad. El 
Senado, eligiendo un buen medio, determinó trasla- 
dar la ciudad del lugar que ocupaba; pues nada podía 
ser más ventajoso que la existencia de Cartago sin 
que llegara á inspirar gran temor. 

Siendo cónsules Manilio y Censorino, el pueblo ro- 
mano atacó á Cartago. Sus habitantes, esperanzados 
de conseguir la paz, entregaron voluntariamente su 
escuadra y presenciaron su incendio. Convocados los 
nobles, se les perdonó la vida á condición de emigrar 
de Cartago (90). Semejante crueldad concitó la ira 
hasta el extremo de arrostrar las últimas consecuen- 
cias. El dolor se hizo rápidamente patrimonio del pú- 
blico; sonó la voz de alarma, y se pensó en agotar to- 
dos los medios de resistencia, no porque se tuviera la 
más ligera esperanza de salvación, sino porque se 
prefería ver destruida la ciudad por las manos enemi- 
gas, á que lo fuera por las de sus propios moradores. 

Hasta qué punto llegó la desesperación de los Car- 
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tagineses puede juzgarse por los siguientes hechos. 
Para construir una escuadra emplearon el madera- 
men de las casas y sus techumbres; á falta de bronce 
y hierro con que forjar las armas, fundieron la plata y 
el oro en las fraguas de los armeros, y las matronas 
. cortaron sus cabellos para tejer con ellos las cuerdas 
de las máquinas de guerra. 

El cónsul Mancino apretaba el cerco por mar y por 
tierra. Arrojados los defensores del puerto, de la pri- 
mera, segunda y tercera muralla (91 ), solo Brysa (92)— 
tal era el nombre de la ciudadela— ofrecííi la resisten- 
cia de una ciudad. 

Por inevitable que se creyera la ruina de Cartago, 
la República romana puso sus ojos en el segundo do 
los Escipiones— tan fatal so consideraba para el África 
este nombre, — y reclamó de él que ia consumara. 

El hijo del gran Esclpión, el Africano, había adopta- 
do, para gloria de su linaje, al que debía su existencia 
á Pablo el Macedónico, y que- destinado estaba para 
destruir á Cartago, así como su abuelo lo fuera para 
humillarle. 

De la misma manera que son más temibles las mor- 
deduras de las fieras al morir, así también costó mu- 
cho más vencer á Cartago en su decadencia que . 
cuando se encontraba en todo su apogeo. 

Arrojado el enemigo á la ciudadela, Escipión obstru- 
yó el puerto exterior (93). No tardaron los Cartagine- 
ses en construir otro nuevo en distinto lugar, no para 
evadirse, sino á fin de que nadie dudara que por 
aquella parte tenían asegurada su retirada. 

Una nueva escuadra surgió como por encanto; do 
día ó de noche aparecían nuevas fortificaciones, má- 
quinas de guerra y masas de hombres que, buscando 
una certera muerte, sin cesar se renovaban como aso-* 
ma la llama entre las cenizas del extinguido fuego. 
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Reducidos á un estado aflictivo, se rindieron á dis- 
creción cuarenta mil Cartagineses, y lo que es aún 
más increíble, el mismo Asdrübal que los capitanea- 
ba. Mas heroica fué la conducta de su mujer: con sus 
dos hijos entre los brazos se arrojó á las llamas desde 
lo más elevado de su morada, imitando con semejante 
hecho á la reina fundadora de Cartago. 

Hasta dónde llegó la grandeza de la asolada ciudad, 
puede tenereé una idea — prescindiendo de otros d©- 
talles^-con tener en cuenta que apenas si bastaron 
diez y siete días para extinguir el incendio producido 
por los Cartagineses en sus moradas y sus templos, 
con el objeto de que ardiera el triunfo, ya que íio po- 
dían arrebatársele á los Komanos. 



CAPÍTULO XV. 

Como si este siglo estuviera destinado ala destruc- 
ción de las ciudades, así á la ruina de Cartago se si- 
guió la de Corinto (94), capital de la Acaya, ornamen- 
to de Grecia y que se presenta al primer golpe de vista 
colocafia entre los mares Jónico y Egco. 

Esta ciudad— ¡oh atentado indigno!— fué destruida 
antes de que los Romanos la contaran entre el nu- 
mero de los enemigos. 

Dio motivo para la guerra Critolao, quien usando 
de la libertad en perjuicio de los mismos que se la 
concedieron, ultrajó á los embajadores romanos, si no 
de obra, al menos por medio de la palabra. La repara- 
ción de tal ofensa se encomendó á Mételo, que á la 
sazón (95j estaba encargado de los asuntos de Mace- 
donia: así dio principio la guerra de Acaya. 

El cónsul Mételo batió el primer ejército de Critor 
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lao en los llanos de la Elida que se extienden por las 
riberas del Alfeo. ün solo combate puso término á la 
campaña, y la misma ciudad experimentó las pena- 
lidades del sitio. Mas ¡oh capricho de la fortuna! pe- 
leó Mételo, y Munio recogió el laurel de la yictoria. 
Éste deshizo el ejército de Dico, ptro de los jefes de 
Acaya, en la entrada del Istmo, regando los dos 
puertos con sangre enemiga. 

La ciudad fué abandonada por sus habitantes, sa- 
queada primero y después destruida al sonido de las 
trompetas. 

¡Cuánta riqueza en estatuas, cuadros y ropas se di- 
seminó y fué incendiada! 

Para tener una idea de lo que se depredó y fué 
pasto de las llamas, basta con saber que el bronce co- 
rintio, tan alabado por todo el mundo,fué producto de 
«émejante incendio. El fuego producido en la ciudad 
dio origen aun metal de excelente calidad, pues fun- 
didos con su calor los simulacros y estatuas corrie- 
ron mezclados en ríos de bronce, oro y plata. 



CAPÍTULO XVI. 

A la destrucción de Cartago siguió la de Corinta, y 
á ésta la de Numancia (96). Desde este momento no 
quedó lugar alguno del orbe donde no alcanzaran las 
armas de Roma. Incendiadas aquellas dos esclareci- 
das poblaciones, el fuego bélico se propagó, no len- 
tamente y por intervalos, sino repentina y simultá- 
neamente, como si fuera la continuación de una 
misma campaña. Parecía que aquellas ciudades, agi- 
tadas por los vientos, esparcían el incendio de la 
guerra por todo el mundo, 
^unca pensó España levantarse en masa contr:i 
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nosotros, ni medir sus fuerzas con las de Roma, ni 
sustentar con las armas su libertad; si tal se propu- 
siera, ni aun osado hubiéramos subyugarla, encon- 
trándose — como se encontraba — fuertemente de- 
fendida por el mar y los Pirineos. Mas Roma la do- 
minó antes de que se reconociera, y fué la única en- 
tre todas las provincias que tuvo conciencia de sus 
propias fuerzas después de vencida (97). 

Desde la época de los primeros Escipiones hasta la 
de César Augusto, esto es, cerca de doscientos años» 
se combatió en ella, no de un modo continuo y sin 
reposo, pero si cuando las circunstancias lo exigían; 
ni con los Españoles en un principio, sino con los 
Cartagineses. De la lucha con éstos sostenida dimanó 
la serie de causas que produjeron las guerras que en 
España se desenvolvieron. ' ^ 

Publio y Cneo Escipión introdujeron por las gar* 
gantas del Pirineo los primeros estandartes romanos. 
En gi*andes encuentros derrotaron á Amnón y al mis- 
mo Asdrúbal, hermano do Aníbal, y á buen segura 
que momentáneamente España hubiera sido arreba- 
tada al Cartaginés, si varones tan esforzados vencedo- 
res por mar y tierra, no sucumbieran en su misma 
victoria, víctimas de la púnica perfidia. 
"-^Aquel Escipión, vengador de su padre y su tío y á 
quien bien pronto se le titularía Africano, invadió 
España como si tuviera que habérselas con una des- 
conocida y no domada provincia. 

Tomadas en corto tiempo Cartagena y otras ciuda- 
des, no se satisfizo aquél con arrojar á los Cartagine- 
ses, sino que hizo la provincia tributaria de Roma, y 
sujetando todo el territorio de uno y otro lado del 
Ebro, fué el primero de nuestros generales que llevó 
^us armas victoriosas hasta Cádiz y las costas del 
Océano. 
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Siendo más fácil conquistar una provincia que con- 
servarla, se enviaron al efecto por todas partes jefes 
militares que, después de gran esfuerzo y saugrientos 
combates, dominaron la ferocidad de muchos pueblos 
hasta entonces libres y que se mostraban impacien- 
tes por sacudir el yugo romano. 

Catón el Censor quebrantó en algunos encuentros á 
los Celtíberos (98), que constituían el nervio de Espa- 
ña. Graco, el padre de los célebres Gracos, los castigó 
por segunda vez destruyendo ciento cincuenta pobla- 
ciones. El gran Mételo, que bien mereciera unir al 
sobrenombre de Macedónico el de Celtibérico, á la 
gloriosa empresa de apoderarse de Contrebía (99) y 
Nertobriga (100). upió la que aún fué más esclarecida: 
la de perdonar á los moradores de ambas poblaciones. 
Lúculo sometió á los Túrdulos (101) y Vacceos (102). 
Escipión obtuvo de ellos rica presa, después de soste- 
ner un combate siugular con el Roy de aquellos pue- 
blos, por quien había sido provocado. Décimo Bruto 
fiizo la guerra en lejanas comarcas y venció á los 
Celtas, Lusitanos (103) y todos los pueblos de Galicia, 
llegando hasta el río del Olvido (104), tan temido por 
ntiestros soldados. Recorrió vencedor todo el litoral 
del Océano, no regresando hasta que hubo contem- 
plado—no sin cierto temor de haber cometido un sa- 
crilegio—al sol ocultarse en el mar y cubrir su fue- 
go dentro de las aguas. 

La verdadera resistencia en esta campaña la opusie- 
ron los Lusitanos y Numantinos, y con fundamento, 
pues entre todos los pueblos de España eran los úni- 
cos que estaban dirigidos por generales. La misma 
resistencia hubieran opuesto los Celtíberos á no pere- 
cer en el principio de la guerra Salóndico( 105), jefe 
de este levantamiento, nombre astuto y en extremo 
audaz. Agitaba en su mano una lanza de plata que 
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decía haber recibido del cielo, y semejante á un pro- 
feta, logro captarse fa yoluntad de todos. 

La temeridad de penetrar una noche en el campa- 
mento romano y llegar hasta la misma tienda del 
Cónsul, le ocasionó la muerte, cayendo atravesado 
por la lanza de uno de los centinelas. 

Recobraron ánimo los Lusitanos gracias á Viriato» 

hombre de gran habilidad, que de pastor se hizo ban- 

dolero, de bandolero se convirtió súbitamente en mi- 

"^Titár y general, y á no abandonarle la suerte hubiera 

sido él Rómulo de España (106). 

No contento con defender por catorce años (107) la 
libertad de sus compatriotas, devastó con la espada 
y el fuego las tierras de una y otra parte del Ebro y 
el Tajo; atacó los reales de los pretores y prefectos de 
las provincias; exterminó casi por completo el ejérci- 
to de Claudio Unimano, y con las banderas, trabeas y 
fasces que nos arrebató erigió en sus montañas gran- 
des trofeos. 

El cónsul Fabio Máximo consiguió batir á Viriato; 
mas esta victoria fué mancillada por el sucesor de 
aquél, Popilio (108), quien impaciente por terminar 
la guerra, no titubeó en emplear contra el caudillo 
abatido y que se proponía capitular, la traición, el 
fraude y el puñal de sus mismos subordinados; adju- 
dicando con esta conducta al enemigo la vanagloria 
de creer que de otra manera jamás hubiera sido ven- 
cido. '» 



CAPÍTULO XVIL 

Si por sus riquezas era Numancia inferior á Carta- 
íjo, Capua y Corinto, igualábalas, no obstante, por 
8U valor y renombre, y á juzgarla por sus guerre- 
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rds, bien pudiera llamársela honor de España. Sola, 
sin murallas, sin torres y levantada apenas junto al 
Duero, sobre una pequeña colina, sostuvo durante 
catorce años con solo cuatro mil Celtiberos el empuje 
de un ejército de cuarenta y cuatro mil hombrea. 

No sólo resistió sus ataques, sino que batiendo en 
repetidas ocasiones batalla á los Romanos, les obligó 
á verificar pactos vergonzosos. Persuadida Roma de 
que la ciudad era invencible, le fué necesario recu- 
rrir al destructor de Cartago. 

A decir verdad, no hubo causa más injusta que la 
que dio lugar á esta guerra. i ^ ' ,. f- - 

-^ Numancia acogió dentro de sus muros á sud con- 
sanguíneos y aliados los Seguedanos (109) que logra- 
ron escapar de la persecución de las fuerzas romanas. 
Infructuosos fueron los ruegos que aquella elevó en 
su favor, y aun cuando los Numantlnos no tomaron 
parteen aquella campana, seles mandó que depusie- 
ran las armas en prenda de la fidelidad del tratad o. 
Exigencia era ésta para los bárbaros que equivalia 
a si se les cortara la mano | (110). Corrieron presu- 
rosos á las armas, conducidos por el valiente Mega- 
ra, batieron á Pompeyo, y á pesar de que pudieron 
concluir con él, prefirieron la paz. Atacaron des- 
pués á Hostilio Man ciño, y fueron tan frecuentes y 
sangrientas las derrotas que experimentó su ejército, 
que apenas si había Romano que resistiera la mirada 
y la voz de un Numantino. Nuevamente optaron por 
la paz (111), satisfaciéndose con desarmar á nuestros 
soldados, si bien pudieron ensañarse dándoles á to- 
dos la muerte. Roma, indignada y corrida de ver- 
gúeza por este tratado, tanto como por el que se ce- 
lebró en Caudium, labó la deshonra de aquel desas- 
tre poniendo á disposición de Numancia al mismo 
láaucino; por último, se perpetró la venganza por 
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medio de Eecipión, á quien el incendio de Cart&go 
adiestró en la destrucción de las ciudades. 

?•" Más tuvo que luchar dentro del campamento con 
nuestros soldados, que en el campo de batalla con los 
Numantinos. Vejados aquellos con asiduos y serviles 
trabajos, se les mandaba construir empalizadas, ya que 
olvidaron el manejo de las armas, y mancharse con el 
lodo, ya que rehusaron cubrirse de sangre. Arrojó del 
campamento todas las mujeres deshonestas, los leña- 
dores y las bestias de carga, dejando tan sólo las que 
consideró de imprescindible necesidad. Tan cierto es 
el dicho de que tal cual es el general es el ejército. Discipli- 
nado el soldado, presentó batalla al enemigo, pudien- 
do todos presenciar lo que hasta entonces por nadi3 
se esperó, y fué, ver huirá los de Numancia (112). 
Propicios se mostraban á capitular los Numantinos si 
se les proponían hun»anas condiciones; mas deseando 
Escipión obtener una verdadera victoria exenta de 
toda transacción (113), les redujo á tal extremo que 
decidieron morir peleando. Antes de efectuarlo se pre- 
pararon con la celebración de un banquete fúnebre, 
en el que comieron carnes á medio cocer y tomaron 
una bebida confeccionada con trigo y ala que los 
naturales del país daban el nombre de Celia. Escipión, 
que conoció el propósito, esquivó todo encuentro con 
hombres casi moribundos. <<" 

Circunvalados por fosos, empalizadas y cuatro cam- 
pamentos, y apretados por el hambre, pidieron al Ge- 
neral romano el combate, para siquiera morir como 

hombres; mas viendo que se les negaba, hicieron una 
brusca salida. En la lucha pereció un gran número de 

Numantinos, y acosados pgr el hambre los que les so< 

brevivieron, se alimentaron con los cadáveres. /^ 
Como extrema determinación, se pensó en huir; 

pero aun este recurso fracasó: las mujeres, impulsa* 
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das por el amor, cometieron la imprudencia de dar 
suelta á los caballos. Perdida esta esperanza y cayen- 
do en los últimos trasportes del delirio y el coraje, de- 
cidieron morir. Los Numantinos con el fuego y el ve • 
neno acabaron con sus jefes, consigo mismos y con 
su patria, /f 

¡Gloria á la esforzada y, en mi entender, venturosa 
ciudad aun en medio de sus desdichas! ./ 

Defendió con fidelidad á sus aliados, y con un puna- 
do de valientes resistió por largo tiempo á un pueblo 
que disponía de todas las fuerzas del mundo. Aquella 
ciudad sometida por tan gran capitán no dejó ni la 
más pequeña cosa que pudiera servir de pláceme al 
enemigo. 

Ni uno solo de los Numantinos fué hecho prisionero: 
ni un solo despojo se logró, pues aquellos quemaron 
hasta las armas .. 

Boma triunfó sólo en el nombre. 



. CAPÍTULO XVIIL 

Bello, magnánimo, piadoso, justo y grande ostén- 
tase hasta el presente el pueblo romano; mas si gran- 
des son los restantes hechos de este siglo, no son me- 
nos turbulentos y criminales, hasta el punto de que 
ios vicios crecieron á medida que el Imperio se' en- 
grandecía. 

Si dividimos esta tercera edad constituida por los 
doscientos años que Roma empleó en sus conquistas al 
otro lado de los mares, resultará que los cien prime- 
ros, en que sujetó el África, la Macedonia, la Sicilia y 
España, con justicia pueden llamarse de oro, como lo 
•cantaron los pootas, y los ciento siguientes, do hic« 
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Tro, sanguinarios y si se quiere inhumanos, pues con 
las guerras de Jugurta, los Cimbrios, Mitridates» los 
Partos, los Galos y Germanos que tanto enaltecieron 
la gloria del pueblo romano, se mezclaron las matan- 
zas de los Gracos y Drusos, las guerras de los escla- 
vos y las de los gladiadores, para colmo de nuestra 
deshonra. 

Por ultimo, en el delirio de su criminal furor, Roma, 
volviendo contra si misma, se hirió despiadadamente 
por las manos de Mario y Sila, y recientemente por las 
de Pompeyo y César. 

Si bien todos estos acontecimientos se presentan 
mezclados^y confundidos entre sí, á fin de exponerlos 
con orden y que las virtudes no sean oscurecidas por 
los vicios, los marcaremos separándolos unos de o^os. 
Siguiendo el plan que de antemano nos propusimos, 
recordaremos en primer término las honrosas y justas 
guerras (114) sostenidas con las naciones extranjeras, 
para contemplar cómo de día en día crece la grande 
za del Imperio, y posteriormente volveremos nuestra 
vista á los crímenes é impías y torpes luchas que 
mantuvieron nuestros conciudadanos. 



CAPÍTULO XIX. 

Vencida España en el Ocaso, Roma disfrutaba de 
paz en el Oriente; y como si esto no fuere bastante, por 
desusada y no conocida dicha entraba en posesión de 
riquezas y de reinos que en herencia le adjudicaban 
los mismos monarcas. 

Átalo, rey de Pérgamo, hyo de Eumenes nuestro 
antiguo aliado y compañero do armas, consignó en 
c testamento la siguiente cláusula: ulnsHtui^o hr(40^ 
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demis llenes al pueblo romano.y* Entre estos bienes so 
encontraba el reino. Roma adquirió esta nueva pro- 
vincia, no por medio de la guerray de las armas, sino, 
lo que es más justo, por disposición testamentaria. Di- 
fícil nos seria decir si este Estado se recuperó con más 
facilidad que se hubo perdido. Aristónico. joven arro- 
jado y de real estirpe, ganó sin esfuerzo las ciudades 
acostumbradas á sufrir el yugo real, y ocupó á viva 
fuerza algunas que hicieron resistencia, tales como 
Minda, Samos y Colofón. Derrotó é hizo prisionero 
al pretor Craso, quien por el buen nombre de Roma 
y su familia, saca un ojo, valiéndose de una vara, ¿ 
uno de los guardias, logrando que le dieran muerte, 
que era lo que con semejante hecho se había propues- 
to. Aristónico no tardó en ser vencido, capturado por 
Perpena, aherrojado en una prisión. Aquilio puso fin 
ala guerra asiática empleando — ¡crimen horrible!-— el 
medio de envenenar las fuentes para rendir algunas 
poblaciones. Este hecho, si bien apresuró el término 
de la campaña, infamó, no obstante, la victoria, pues 
faltando á las costumbres de nuestros antepasados y 
á las leyes divinas, manchó el honor sin tacha de las 
arm^ SS^anas. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Tal fué lo ocurrido en el Oriente; mas no disfrutó 
^e igual tranquilidad el Mediodía. ¿Quién había de 
pensar (1) que en África se suscitara guerra alguna, 
después déla ruina de Cartago? . Y sin embargo, la 
Tíumidía se levantó violentamente, y Roma tuvo en 
Yugurta temible enemigo después de Aníbal. El astu- 
to monarca combatió al pueblo romano, ilustre é in- 
vencible por las armas, valiéndose del oro; mas la for- 
tuna hizo (fuera de lo que generalmente sé esperaba) 
-que el más artero de los reyes fuera víctima del en- 
caño. 

Yugurta tuvo por abuelo á Masinisa y por padie 
¿doptivo á Micipsa. Agitado por el afán de reinar, se 
propuso dar muerte á sus hermanos, á quienes no res- 
petó más que al pueblo y Senado romanos, bajo cuyo 
4imparo y tutela se encontraba el reino (2). Perpetró 
tu primer delito valiéndose de la traición. Dueño de la 
^^abeza de Hiempsal, vuélvese contra Adherbal; éste 
j8e refugia en Roma; pero Yugurta consigue atraerse 
4il Senado sobornándole por medio de sus emisarios. 

6 
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Tal fué la primera victoria que alcanzó sobre fiosoi^os. 
Los embajadores enviados para repartir el reino entre 
él y Adherbal fueron ganados por igual procedimien- 
to, y venciendo en la persona de Escauro las íntegras 
costumbres del pueblo romano, consumó Tugurta, 
con indecible audacia, el crimen que había comen- 
zado. Sus maldades no podían permanecer ocultas 
largo tiempo: descübrese el soborno dé los emisarios» 
y s^acuerda declarar la guerra al fratricida. 

El primero enviado á Numidia fué el cónsul Calpur* 
nio Bestia; mas el Rey, aleccionado (3) por la expe- 
riencia de que el oro era arma más poderosa que la 
espada para vencer á los Romanos, compra la paz. 
Citado como reo de este nuevo delito por el Senado, 
y garantido por un salvo conducto, no sólo tuvo la 
audacia sin igual de presentarse, sino que hizo asesi- 
nar á Masiva (4), su competidor al trono de Masinisa. 
Esta fué otra de las causas de la guerra contra el Roy. 
Albino fué encargado de obtener esta nueva repara- 
ción (5); pero el Nümida ¡oh vergüenza! de tal modo 
sobornó al ejército mandado por aquél, que nuestros 
soldados, apelando á una simulada fuga, abandonaron 
en manos de Yugurta la victoria y nuestros campa- 
mentos. Este puso en libertad, celebrando un afren- 
toso pacto, al mismo ejército que poco antes había 
sobornado. 

En tales circunstancias se levanta Mételo, no tanto 
para vengar á Roma como para reivindicar su honra. 
Poniendo en juego idénticas artes, ataca con astucia 
al enemigo, el cual trata de eludir mañosamente todo 
encuentro, ya por medio de súplicas, ya con amena- 
zas, ora huyendo de un modo real ó ficticio. No satis* 
fecho el Cónsul con la devastación de los campos y 
las aldeas, cayó enérgicamente sobre las principales 
cii lades de la Nu:.iidia, y si bien cu vano intentó por 
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mucho tiempo apoderarse (6) de Zama, saqueó, no obs- 
tante, á Thala, depósito de armas y del tesoro real. No 
tardó en perseguir al enemigo por la Mauritania (7) y 
la Getulia (8), una vez que le hubo despojado de sus 
ciudades, obligándole á huir más allá de sus estados. 

Por último, Mario, después que movido por su oscu- 
ro linaje engrosó las filas del ejército con los capiU 
censi, cayó sobre Yugurta, que aun cuando derrotado 
y sin fuerzas, le dio tanto que hacer para vencerle 
como si se tratara de un nuevo y vigoroso enemigo. 
Por una dicha casi maravillosa hizose aquél dueño de 
Capsa (9), ciudad consagrada á Hércules, situada en 
el centro del África y rodeada y defendida por las ser- 
pientes y los arenales. También penetró en Mulu- 
cha (10), que tenía su asiento en una elevada roca» 
merced á un Ligurio que le mostró un camino escar- 
pado y hasta entonces desconocido. Bien pronto de- 
rrotó completamente junto á Cirta (11), no sólo á 
Yugurta, sino también á Boccho, rey de Mauritania, 
que obediente á la voz de la sangre, acudió para ven- 
gar al Bey de la Numidla. £1 Mauritano, perdida toda 
esperanza de éxito y temiendo ser envuelto en la 
ruina ajena, convirtió á Yugurta en precio de su 
alianza y amistad con Boma. De esta suerte el más 
astuto de los reyes cayó en las asechanzas que le ten- 
dió su mismo suegro, y fué entregrado en manos de 
Sila. 

Por fin, el pueblo romano vio á Yugurta conducido 
en el triunfo y cargado de cadenas, y también este 
contempló, pero vencido y encadenado, la ciudad que 
había motejado de venal, y de la cual dijo que se ven- 
dería á si misma si tuviera comprador... Como si real- 
mente se vendiera. Boma encontró su comprador; mas 
éste fué Yugurta, que quedó en ella aprisionado: prue- 
ba evidente de que la ciudad no. perecería. 
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CAPÍTULO II. 

Si de esta manera guerreo el pueblo romano en el 
Mediodía, en el Norte tuvo que sostener luchas más 
terribles y continuadas. No existe región tan temible 
como ésta; la aspereza del cielo se comunica á la ín- 
dole de sus moradores (12). El enemigo se lanzó im- 
petuoso de todas partes; por la derecha (13), por la iz • 
quierda (14) y por el centro del Septentrión. 

Antes que otros algunos, sintieron los Salios (15) 
el peso de nuestras armas al otro lado de los Alpes» 
con ocasión de haberse querellado de sus incursiones 
nuestra muy fiel y amiga Masalia (16). Siguieron á és- 
tos los Alóbroges y Auvernios (17), contra los cuales 
y por la misma causa solicitaron los Eduos (18) nues- 
tro auxilio y protección. 

El Varo (19), el Isara (20), el Vindélico (21) y el Ró- 
daño, río el más impetuoso de todos, fueron testigos 
de nuestra victoria. Entre los bárbaros infundieron 
gran pavordes elefantes, semejantes á aquéllos por la 
llereza. 

Nada hubo en el triunfo que llamara tanto la aten- 
ción como el x^Y Bituito, cubierto con sus armas de 
múltiples colores y colocado en el mismo carro de 
plata sobre el que había combatido. 

Puede formarse idea de la alegría producida por 
una y otra victoria por el cuidado que tuvieron Do- 
micio Enobarbo y Fabio Máximo de erigir en los mis- 
mos campos de batalla torres de piedra, sobre las que 
colocaron trofeos formados con las armas enemigaSt 
costumbre desconocida para nuestros antepasados» 
pues nunca insultó el pueblo romano la derrota de un 
enemigo vencido. 
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CAPÍTULO m. 

Los Cimbrios (22). loa Theutones (23) y los Tiguri- 
nos (24). ahuyentados de los últimos confines de la 
Germanla (25) á causa de que el Océano inundó sus 
territorios, buscaban por do quiera nuevas comarcas 
donde asentarse. Rechazados de Galia y España, pene» 
traron en Italia; despacharon emisarios al campamen* 
to de Silano y desde aquí al Senado, pidiendo que, á 
titulo de sueldo, el pueblode Marte les concediera al* 
gunas tierra, á trueque de las cuales aquél podría ba« 
cer uso, cuando á bien lo tuviera, de sus servicios 
militares. Mas ¿qué podría ceder el pueblo romano, 
próximo á entablar una* lucha intestina con motivo 
de la ley agraria? (26). Denegada la petición, resuel- 
ven, una vez que no han sido atendidos, apelar á las 
armas. 

A Silano no le fué posible contener el primer impeta 
de estos bárbaros, ni á Manilo ni Esciplón resistir su 
segujido y tercer empuje. Todos fueron dispersados 
y arrojados de sus campamentos. Roma hubiera su* 
cumbido, á no aparecer Mario en aquel siglo. No atre- 
viéndose á empeñar en seguida combate alguno, tuvo 
al soldado encerrado en el campamento hasta que 
languidecieran el furor é ímpetu irresistibles que, á 
manera de valor, poseían los bárbaros (27). Pasaron és- 
tos á la vista de los Romanos provocándoles, y les pre- 
guntaban (tal era la confianza que tenían de apode- 
rarse de Roma) «si mandaban algo para sus mujeres.» 
Prontos á ejecutar sus amenazas, avanzan, divididos 
en tres cuerpos de ejército, por los Alpes, barrera de 
la Italia. 
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Mario, marchando con pasmosa rapidez por los ata* 
Jos, salió al encuentro del enemigo. En las mismas 
faldas de los Alpes alcanzó á los Teutones y en el lu- 
gar denominado AqujB SextiiB (28). jOh Dioses, y qué 
batalla les presentó! Ocupaban aquéllos el valle y río 
que le atraviesa: nuestros soldados carecían de agua. 
Mario, ya lo hiciera de intento, ora sacase partido de 
su misma imprecaución, lo cierto fué que agijoneado 
el valor por la necesidad fué causa de una completa 
victoria. Como el ejército pidiera agua, el Cónsul l^ 
contestó: «¿No sois hombres? pues delante do vos- 
otros la tenéis.» Fué tanto el ardor con que se peleó y 
tal la carnicería producida en el enemigo, que el Ro- 
mano victorioso bebió en el ensangrentado río menos 
agua que sangre derramada por los bárbaros. £1 mis- 
mo rey Theutobohco,*acostumbrado á montar sucesi- 
ramente sobre cuatro ó sei» caballos (29), apenas si 
encontró uno sobre el que huir. Apresado en un bos- 
que inmediato, fué el más curioso espectáculo en el 
dia del triunfo: este hombre de talla gigantesca so- 
bresalía por cima de sus mismos trofeos. 

Quitados por completo de en medio ios Theutones» 
Mario se vuelve contra los Cimbrios. Estos, ¿quién lo 
creyera? á pesar del invierno que con sus nieves au- 
mentaba la elevación de los Alpes, cayeron sobre 
Italia desde las alturas del Tridentino, llevando en 
pos de sí la desolación. Propusiéronse en un princi- 
pio pasar el río Athesio (30) sin puentes ni barcas, 
oponiendo con bárbara ignorada la masa de sus pro- 
pios cuerpos; mas cuando se hubieron persuadido de 
que sus esfuerzos para contener la corriente del Áo 
con las manos y los escudos eran inútiles, le atrave- 
saron arrojando en él un bosque entero (31). 

Si las temibles hordas se hubieran dirigido repen- 
tinamente á Roma, la hubieran puesto en inminente 
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peligro; mas deteniéndose en Venecia, la región 
más apacible de Italia, languideció su fiereza con 
la clemencia del cielo y del territorio. Mario los atacó 
aprovechando la enervación de sus fuerzas por el uso 
que hicieron del pan, de las carnes cocidas y de los 
exquisitos vinos. 

Pidieron los bárbaros á nuestro General que les de- 
signara el día del combate, y les señaló el siguiente 
día (32). Libróse la batalla en el anchuroso campo 
llamado Eaudio (33). Perecieron sesenta mil Cim- 
brios, llegando apenas á trescientos hombres la pér- 
dida sufrida por los nuestros (34). La carnicería duró 
todo el día. 

Mario, Imitando la estrategia desplegada por Aní- 
bal en la batalla de Cannas, hermanó la astucia con 
el valor. Escogió un día nebuloso y agitado por el 
viento para sorprender al enemigo; y á fin de que el 
polvo cegara y sacudiera su rostro; y habiendo orde- 
nado que las legiones dieran cara hacia el Oriente, 
el reflejo de los rayos solares sobre los brillantes cas- 
cos romanos semejaba que ardía todo el cielo, se- 
gún confesaron los mismos prisioneros. 

No fué menos tenaz la lucha mantenida con las 
mujeres de los enemigos, que la que se sostuvo con 
éstos. De 16 alto de los carros y bagajes por do quiera 
esparcidos, cual desde torres combatían con picas y 
bastones ferrados. Tan heroica como la defensa fué la 
muerte. No pudiendo conseguir que Mario les conce- 
diera la libertad y el sacerdocio (35) (cosas ambas á 
dos que habían solicitado por medio de emisarios), y 
después de ahogar con sus propias manos á los higos» 
pusieron fin á sus días; unas hiriéndose mutuamente, 
y otras suspendiéndose de los árboles 6 de las lanzas 
de los carros, sirviéndose, como de cuerdas, de sus 
propios cabellos. El rey Boyorix sucumbió pelean- 
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do con esfuerzo y do sin haber venj^ado su muerto 
El tercer cuerpo, formado por los Tigurinos, que á 
modo de reserva ocupaba las colinas Nórlcas de los 
Alpes, se esparció por diversos lugares, desapare- 
ciendo después de esta vergonzosa fuga acompañada 
de latrocinios. 

La grata y feliz nueva de la libertad de Italia y sal- 
vación del Imperio la supo el pueblo romano, no por 
los hombres, sino por conducto de los Dioses, si nos es 
licito creerlo así. En el mismo día en que tuvo lugar 
el acontecimiento, se vio delante del templo de Cas- 
tor y Pólux que dos jóvenes coronados de laurel en- 
tregaban al pretor una carta. El rumor de la victoria,, 
obtenida sobre los Cimbrios, llegó hasta el teatro don- 
de todos los espectadores clamaron «¡Felicidad!» (36). 
¡Suceso grande y digno de ser admirado! No pare- 
cía sino que Roma desde la cima de sus colinas pre- 
senciaba, come si fuera una lucha de gladiadores, el 
espectáculo de la guerra, aplaudiendo en el misma 
instante en que sucumbían los Cimbrios en el campo 
de batalla. 



CAPÍTULO IV. 

Plugo 6. los Dioses que los Tracios, tributarios en- 
otro tiempo de los Macedonios, se rebelaran contra 
nosotros después do éstos. No contentos con haber in- 
vadido las cercanas provincias de Tesalia y Dalmacia, 
llegaron hasta el mar Adriático: detenidos por este di- 
que que la naturaleza les opuso, lanzaron indignados 
sus flechas contra las aguas. Todo el tiempo que dura-^ 
ron sus incursiones, se ensíiñaron cruelmente contra 
los prisioneros. Libaron el ara de sus Dioses con san- 
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gre humana; bebieron la derramada por las victimas 
en sus cráneos, y añadiendo el ludibrio á los tormen- 
tos de la muerte, acabaron con aquéllos por medio del 
fue^iro, ahogándolos con eí humo; y torturando á las 
mujeres que se hallaban en cinta, les arrancaron el 
fruto de sus entrañas. 

Cruelísimos entre los Tracios aparecen los Escordis- 
cos (37). Juntaban la astucia á la fortaleza, y la misma 
situación de los bosques y montañas en que vivían so 
hallaba en consonancia con sus costumbres. 

El ejército mandado por Catón no sólo fué deshecho» 
sino que, como por un prodigio, fué completamente 
aniquilado. Didio, sorprendiéndolos dispersos y entre- 
gados al pillaje, los rechazó hasta la misma Tracia. 
Druso los arrojó aún más allá, impidiéndoles el paso 
del Danubio: taló Minucio todos sus campos á lo lar- 
go del Hebro (38), no sin que el ejército sufriera con- 
siderables pérdidas al atravesar los crudos hielos del 
rio. Pisón penetró en el Rhódope (39) y el Cáucaso. 
Curión llegó hasta la Dacia (40); pero retrocedió es- 
pantado ante la espesura de sus bosques. Apio pene- 
tró en tierra de Sármatas (41), y Lúculo hasta el Ta- 
ñáis (42) y el Palus-Meotides (43), últimos confines de 
aquel pueblo. 

Sólo empleando su misma crueldad fué posible suje- 
tar enemigos tan fieros: se atormentó á los prisione- 
ros con el fuego y el hierro. Lo que más aterró á estos 
bárbaros fué la idea de sobrevivir al tormento de ha- 
bérseles cortado las manos. 
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CAPÍTULO V. 



Los pueblos Pónticos habitan el Norte del Asia, Jun- 
to al mar situado á la izquierda de Europa, de cuyo 
mar reciben el nombre (44). El rey más antiguo de 
estas gentes y regiones fué ^tas; reinó después Ar- 
tabazo, descendiente de los siete reyes persas, y por 
ultimo Mitridates, el más grande de todos; pues si nos 
fueron suficientes cuatro años para batir á Pirro y diez 
y siete para concluir con Aníbal, Mitridates resistió 
por espacio de cuarenta, hasta que, vencido en tres 
sangrientas campañas, fué exterminado por la fortu- 
na de Sila, el valor de Lüculo y la grandeza de Pom- 
peyo. 

Pretextó ante el legado Casio que el motivo de la 
guerra era la invasión que en su territorio llevó á 
cabo Nicomedes, xey de Bitinia, si bien es cierto que, 
arrebatado por el orgullo, ansiaba conquistar toda el 
Asia y, á serle posible, la Europa. 

Nuestros vicios alentaban su esperanza, y para rea- 
lizar su propósito buena ocasión le prestaban nuestras 
discordias civiles y las contiendas de Mario, Sila y 
Sertorio, que dejaban desamparada (45) esta parte del 
Imperio romano. En medio de las desdichas y turbu- 
lencias que agitaban la república, la avalancha de la 
guerra póntica, formada en las más lejanas alturas del 
Septentrión, cayó repentinamente, como si hubiera 
acechado el momento oportuno, sobre los Romanos, 
fatigados y distraídos con sus discordias. 

El primer ímpetu de esta guerra llevó en pos de si 
la Bitinia. No tardó el terror en sobrecoger al Asia, y 
los pueblos y ciudades que estaban bsgo nuestra do- 
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minación se apresuraron á reconocer la soberanía de 
Mitridates. Este se encontraba en todas partes, atizaba 
por doquiera el fuego de la guerra, y se valia de la 
crueldad como si fuera del Talor. ¿Puede haber orden 
más terrible que aquella en virtud de la cual manda- 
ba, por medio de un edicto, dar muerte á todos los 
ciudadanos romanos residentes en Asia?... El hogar, 
el templo, el ara; en una palabra, todos los derechos, 
tanto divinos como humanos, fueron violados. 

La consternación del Asia abría á Mitridates el ca- 
mino de Europa. Sus capitanes Arquelao y Neopto- 
lemo ocuparon, á excepción de Rodas que permane- 
ció fiel, las Ciclados, Délos, Eubea y la misma Atenas, 
honra de Grecia. El terror inspirado por el Monarca 
cundió por Italia, llegando hasta la misma Roma. 
Lucio Sila, notable guerrero, marcha presuroso y re- 
chaza fácilmente, y con ímpetu igual, al enemigo. 
Sitia la ciudad de Atenas y la reduce ¿quién lo cre- 
yera? á alimentarse con carne humana, ¡ella, que ha^ 
bia arrojado el primer grano de trigo en la tierra! 
Destruye el puerto del Pyreo y sus siete murallas, 
después que hubo sujetado, segün decía, á los más 
ingratos délos hombres. Sin embargo; usó con ellos 
de benignidad en consideración á la sagrada y anti- 
gua fama de sus mayores. Arrojadas sin tardanza de 
Eubea y Beocia las guarniciones reales, derrotó con- 
secutivamente el ejército del Monarca en las batallas 
de Qúeronea (46) y Orcomenes (47). Invade sin per- 
der un momento el Asia; acosa al mismo Mitridates, 
y con él hubiera concluido á no haber preferido la 
prontitud á la seguridad del triunfo. 

Sila dejó arreglados los asuntos de Asia del modo 
siguiente: concluyó un tratado con Mitridates, por el 
cual Nicomedes recibió la Bitinia, y Ariobarzanes la 
Capadocia^ (48), quedando el Asia como propiedad 
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nuestra, cual lo fué en un principio. Pero Mítrída- 
tes había sido tan solo rechazaao, lo que contri- 
buyó, no á quebrantar los ánimos de los habitantes 
del Ponto, sino á irritarlos. El Rey, fuertemente atraí- 
do por Asia y Europa, no las consideraba como pro- 
vincias extranjeras, sino como Estados que había per- 
dido, que le habían sido arrebatados, y que tenia el 
deber de reclamar por la fuerza de las armas. 

Así como el fuego de un incendio mal extinguido 
se reproduce con mayor energía, del mismo modo 
Mitridates renueva sus empresas, y puesto á la cabeza 
de numerosos ejércitos, cae spbre el Asia con todo el 
peso de sus Estados, invadiéndola por los ríos, los 
mares y el continente. 

La noble ciudad de Cyzico (49), gloria de la costa 
asiática por su cindadela, murallas, puerto y mar- 
móreas torres, fué atacada con el grueso de las fuer- 
zas como si fuera otra Roma; mas sus moradores opu- 
sieron tenaz resistencia, animados por la noticia que 
les dio un mensajero de la aproximación de Lüculo. 
Aquel emisario logró escapar por medio de las naves 
do nuestros enemigos sobre un odre henchido que 
movía con los pies, creyendo aquéllos que de lejos le 
veían que era un monstruo marino. Trocada la fortu- 
na, Lücjiflo dio alcance al Rey, que, acosado por el 
hambre ante tan prolongado sitio, y desarrollada la 
peste en su campamento, se vio precisado á retirarse, 
batiéndole de tal manera, que se ensangrentaron las 
aguas del Granice (50) y del Esapo (51). Conocedor el 
astuto monarca de la codicia del Romano, mandó ¿ 
los fugitivos esparcir los bagajes y la plata con el fin 
de contener la persecución. Su retirada no fué más 
afortunada por el mar que lo había sido por tíemu 
Una tormenta asaltó su escuadra, compuesta de mis 
de cien naves cargadas con gran apresto de gueim,. 
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quedando tan mal parada como si hubiera salido d© 
una batalla naYal. Parecía que Lüculo, en inteligen- 
cia con las olas y las tempestades, entregó á Mitrida- 
tes á merced de los vientos para que le combatieran. 
Deshechos habían sido los ejércitos más escogidos 
del Monarca; mas su valor crecía en medio de la ad- 
versidad. Volvió la vista á las naciones vecinas, y 
precipitó al Oriente y al Septentrión en su propia 
ruina. Solicitó la alianza de los íberos (52), de los ha- 
bitantes del Caspio» de la Albania y de las dos ar- 
menias. No de otra suerte preparaba la fortuna por 
todas partes á su favorito Pompeyo triunfos, glo- 
ria y renombre. Observando Pompeyo que el Asia se 
hallaba agitada con nuevas revueltas, y que á unos 
reyes se sucedían otros, sin pérdida de tiempo y an- 
tes de que se adunaran las fuerzas de tantas naciones, 
tendió un puente de barcas sobre el Eufrates; le atra- 
vesó, y alcanzando al fugitivo Monarca en medio de 
la Armenia, fué tal su fonuna que le derrotó por com- 
pleto en una sola batalla. La lucha se trabó durante 
la noche: la misma luna tomó parte en aquélla, y 
cual si combatiera en favor nuestro, se presentó des- 
paldas de las huestes contrarias, iluminando de fren- 
te a los Eomauos. Engañados los soldados del Ponto 
ante lo desmesurado de sus propias sombras, las diri- 
gían sus golpes tomándolas por verdaderos enemi- 
gos. En esta misma noche se consumó la ruina de Mi- 
trídates, á pesar de que, agotando todos los recursos, 
se defendió tenazmente á la manera que la serpiente, 
una vez aplastada su cabeza, sacude su cola en todas 
direcciones. Refugiado en la Cólquida (53), se propuso 
aterrarnos invadiendo sübitamente las costas de Si- 
cilia y de nuestra Campania. Para ejecutar esta em- 
presa proyectaba atraer á su partido todos los pueblos 
situados entre el Bosforo y la Cólquida; cruzar la Tra- 
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cia, la Macedonia, la Grecia, é invadir repentiua- 
mente la Italia. Semejante plan quedó frustrado por la 
defección de los suyos y por la traición de su mismo 
hijo Farnaces. Mitridates cortó con la espada el hilo 
de su vida que repetidas veces habia resistido á la 
prueba del veneno. 

Entre tanto, el gran Cneo recorría distintas co- 
marcas de la tierra persiguiendo los restos de la re- 
belión asiática. Por el Oriente siguió á los Arme- 
nios, se apoderó de Artaxata, su capital, y movido por 
sus ruegos dejó á Tigranes en posesión del reino. Si- 
guiendo, como si navegara, el derrotero que los astros 
le marcaban, por el Norte de la Escitia, derrotó á los 
moradores de la Cólquida, perdonó á los iberos y Al- 
banos, y constituido su campamento al pie del mismo 
Gáucaso, mandó descender á la llanura á Orodes, rey 
de los Coicos; y á Artoces, roy de los íberos, no sólo le 
ordenó lo mismo, si que también le obligó á entregar- 
le en calidad de rehenes á sus hijos. Orodes encontró 
gracia junto á Porapeyo por haberle enviado espon- 
táneamente desde la Armenia su lecho de oro y otros 
presentes. 

Pompeyo condujo su ejército en dirección del Me- 
diodía; atravesó el Libano (54) de Siria, y pasando de 
Damasco («%), llevó los estandartes romanos á través 
de aquellos bosques y montañas perfumados por el 
incienso y el bálsamo. Los Árabes se apresuraron á 
ponerse bajo sus órdenes: los Judíos intentaron defen- 
der á Jerusalén, mas penetró en la ciudad y descu- 
brió el arcano que aquel pueblo implo ocultaba bigo 
un velo de oro. 

A la sazón se disputaban el trono dos hermanos, y 
Pompeyo, constituyéndose en arbitro, adjudicó el ce- 
tro á Hircano y aprisionó á Aristóbulo por renovar sus 
ruerelias. 
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De esta manera el pueblo romauo, capitaneado por 
Cneo, recorrió toda el Asia, convirtiendo en centro 
del Imperio esta provincia que antes constituía su li- 
mite; pues á excepción de los Partos, que prefirieron 
hacerse nuestros aliados, y de los Indios, que aun no 
eran conocidos, toda la parte del Asia comprendida 
entre el mar Rojo, el Caspio y el Océano sucumbió 
por la guerra ó ante el terror que inspiraban las ar- 
mas pompeyanas. 



CAPÍTULO Vi. 

Distraídos los Romanos en distintos puntos de la 
tierra, invadieron el mar los Cilicios (56). Interrum- 
pieron las comunicaciones comerciales, y hollando el 
derecho de gentes (57) con la guerra, cerraron los 
mares á la navegación cual pudiera verificarlo una 
tormenta. La agitación producida en Asia por las gue- 
rras de Mitrldates alentó á tan desalmados piratas, 
que favorecidos por ios trastornos consiguientes á 
una guerra extranjera y por el odio que inspiraba el 
Monarca, cometían á mansalva sus latrocinios. 

Mandados por Isidoro, se contentaron en un princi- 
pio con piratear en su propio mar; mas posterior- 
mente extendieron sus correrías al comprendido en- 
tre Creta y Cirene, la Acaya y el golfo Maleo, que 
recibió el sobrenombre de ám*eo por la rica presa que 
en él hacían (58). 

Enviado Publio Servilio para combatirlos, si bien 
dispersó con sus pesadas naves de guerra los frágiles 
y ligeros bergantines (59) de aquéllos, no lo hizo sin 
que tuviera que lamentar pérdidas de consideración. 

Ko sólo los aiTojó del mar, sino que además ocupó 
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SUS plazas más fuertes, depósito de sus cotidianas 
presas, tales como Faselis, Olympos (60j, y la misma 
Isaura (61), ciudadela de la Cilicia. Este anheló el 
sobrenombre de Isáurico, sabedor de los grandes es- 
fuerzos que le costó semejante victoria. 

Ni estos descalabros, ni la imposibilidad de perma- 
necer en tierra firme fueron suficientes para sujetar 
á los piratas, que semejantes á ciertos brutos que por 
su doble naturaleza pueden vivir en agua y tierra, 
impacientes de su permanencia en ésta, una vez que 
Ke hubo retirado el enemigo, se lanzaron á su propio 
elemento, llevando aún más allá sus acostumbradas 
correrías. 

Creyóse que el único capaz de obtener la victoria 
era el afortunado Pompeyo, por lo que se le enco- 
mendó esta guerra como una continuación de la sos- 
tenida contra Mitridates. Propúsose extinguir de una 
vez para siempre tal calamidad esparcida por todos 
Jos mares, y á este fiu hizo contra los piratas aprestos 
más que humanos; y uniendo á su potente escuadra 
los navios de los Rodios, distribuyó el mando entre 
varios lugartenientes y prefectos, ocupando todos los 
pasos del Ponto Euxino y del Océano. 

Gelio se posesionó del mar de Toscana; Ploción del 
de Sicilia; Gratilo invadió el golfo Ligústico {G2); 
Pompeyo el mar de las Galias; Torcuato el Baleái-ico; 
Tiberio Nerón el Estrecho Gaditano, puerta que con- 
duce á nuestro mar; Léntulo el de Libia; Marcelino el 
de Egipto; los hijos de Pompeyo el Adriático; Teren* 
cío Varrón el Egeo y el Póntico; Mételo el que baña 
la Pamfilia; Scipión el mar Asiático, y las naves de 
Porcio Catón cerraron como una puerta las entradas 
de la Propóntide (63). 

De esta suerte, los puertos, golfos, escondr^'os, re* 
íugios, promontorios estrechos, peninsulas» en una 
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palabra, cuanto pudiera servir de albergue á ios pií^a^ 
ias, fué comprimido y cercado como por un cordón. 

El mismo Pompeyo volvió á Cillcia, origen de 
esta guerra. Los enemigos, no con la esperanza de 
vencer, sino desesperados por la persecución, acep- 
taron el combate; mas su audacia tan sólo fué capaz 
^e resistir el primer encuentro. Una vez que se vie^ 
ron rodeados en todas direcciones por nuestras naves, 
arrojaron los dardos y los remos, y levantando las 
manos en señal de ruego, imploraron el perdón de 
sus vidas. Jamás obtuvimos victoria menos san* 
dienta; ni en lo sucesivo encontramos pueblo alguno 
tan fiel. Todo fué obra de la sabiduría de nuestro 
general, que trasportó lejos del mar y encadenó, por 
decirlo asi, en el continente á aquel pueblo marítimo, 
poniendo á la vez en posei!ión de los mares 4 los na* 
vlos, y de la tierra á sus moradores. 

Ko se sabe qué admirar más en esta victoria. ¿Su 
rapidez? bastaron cuare^nta días para obtenerla. ¿Su 
feliz éxito? ni una sola nave se perdió. ¿La duracióa 
de sus efectos? Jamás volvieron á levantarse los pU 
ratas. e. 



CAPITULO VIL 

81 hemos de ser francos, hicimos la guerra á Cre- 
ta (64) movidos por el exclusivo deseo de subyugar la 
famosa isla. 

La sospecha de que hubo auxiliado á Mitridatca 
bastó para exigir una reparación por medio de laa 
«urmas. 

Marco Antonio fué el primero que atacó la isla* 
Alentado por una extr^. ordinaria esperanza y confiado 

7 
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en la Tictoria, condujo á bordo de su escuadra m¿t 
cadenas que armas. Bieu caro pagó su loca temeridad: 
los enemigos apresaron la mayor parte de sus naves; 
de los mástiles de las suyas ataron y suspendieron 
los prisioneros romanos, y virando, dirigiéronse ¿ 
toda vela y en sún de triunfo á sus puertos. 

Tiempo adelante. Mételo devastó á sangre y fuega 
toda la isla, y encerrando á sus moradores en la» 
ciudades y puntos fortificados, se apoderó de Cno-* 
sa (65), Erytrea (66) y Cidouia (67), llamada por lo» 
Griegos madre de las ciudades.\ 

Trató con tal crueldad á los prisioneros, que mu^ 
cbos se envenenaron, y no pocos de los insulares 
ofrecieron f u sumisión á Pompeyo, el que á la sazón 
se encontraba ocúpalo en los asuntos üe Asia; mas 
habiendo mandado á su prefecto Antonio, se hizo 
famoso en i rovincia i^'ena, por (o mismo que, sienda 
Mételo azote de Jos enemigos, ejerció el derecho de 
venceior. Derrotado qu^ hubo á Lastenes y Panares, 
jefes de Cidonia, regresó vencedor á Roma, no repor- 
tando para siotraventiyade semejante triunfo qu9 
el sobrenombre de GréiicQ* 



CAPÍTULO vin. 

Acostumbrada la familia de Mételo el Macedónico 
á ornarse con los nombres de las guerras, no tardó 
uno de sus descendientes en recibir el de Baleárico» 
asi como al anterior se le habla adjudicado el de 
Creiense. 

En aquel mismo tiempo, instigados por un furor 
pirático, infestaban los habitantes de las Baleares el 
mar. De admnar hubiera sido que hjaibres tan rudos 
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y leroees osaran siquiera contemplarle desde sua ro* 
cas, y sin embargo, lanzándose sobre sus frágiles es- 
quifes, infundieron terror con sus bruscos ataques á 
cuantos surcaban las aguas del Mediterráneo. Viendo 
que desde alta mar se dirigía contra ellos la escuadra 
romana, acometiéronla, como á segura presa, lanzan* 
da contra ella una lluvia de piedras. 

GadaBi^ear peleaba armado de tres hondas. A na- 
die extrañará que sus golpes fueran certeros, consi» 
derando que aquéllas eran sus ünicas armas, en cuyo 
manejo se adiestraban desde sus primeros años. El 
niño no recibía otro alimento que el que le mostraba 
la madre y había de derribar con la piedra lanzada 
con la honda (68). De corta duración taé la sorpresa 
experimentada por los Romanos; pues una vez que 
les fué posible combatir más de cerca y los Baleáricos 
sintieron el efecto de los espolones y picas, lanzando 
nn alarido á modo de fieras, huyeron á las costas» y 
esparciéndose por los montes, hubo necesidad de bus* 
Carlos para batirlos. 



CAPÍTULO IX. 

La hora fatal para las islas habla sonado. Chipre fué 
ocupada sin resistencia. Aun cuando por sus delicias 
se hallaba consagrada á Venus, y regia sus destinos 
Ptolomeo, tan grande, y no sin motivo, era la fama 
de sus riquezas, que el pueblo vencedor de tantas na- 
ciones y acostumbrado á distribuir ios reinos, acordó» 
proponiéndolo el tribuno Publio Cíodio, confiscar es 
viaa del monarca sus bienes, no obstante ser nuestro 
aliado (69). 

f ¿üloüieo» tomando un veneno» apresuró el curso 
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de 8tt existencia. Porcio Catón introdujo en Roma & 
bordo de sus galeras por la embocadura del Tiber las 
riquezas de Chipre, que llenaron el erario mucho.mia 
que triunfo otro alguno. 



CAPITULO X. 

Sujeta el Asia por las armas de Pompeyo, la suertd 
eligió á César para someter el resto de Europa* 

Faltaban por subyugar los Galos y Germanos, pue« 
blos los más feroces de la tierra, y la Bretaña, que 4 
pesar de hallarse aislada del continente, encontró un 
hombre que la dominara. 

Los Helvecios iniciaron el primer movimiento en 
la Galla. Siéndoles insuficientes los terrenos que ocu- 
paban entre el Rhin y el Ródano, se presentaron 
exigiendo otros, después de incendiar sus moradas 
para que ni el recuerdo les quedara de regresar a 
ellas. César pidió una tregua bajo pretexto de pensar 
sobre la petición que le hicieron, y dando largas á su 
resolución, cortó el puente del Ródano, impidió á 
pueblo tan belicoso la retirada, y atacándole después, 
le obligó á refugiarse en sus guaridas, como el pastor 
conduce los rebaños al establo. 
• Mucho más sangrienta fué la campaña contra lo9 
Belgas, porque combatían por su independencia. En 
ella realizaron los Ronianos hechos verdaderamente 
heroicos, descollando entre todos el de César, que al 
ver huir sus legiones arrebata el escudo á uno de los 
que huían, y colocándose en la primera linea, logra 
rehacer el combatcv 

Se peleó por mar con los Vénetos (70), y más huba 
que luchar con el Océano que con ias naves enemi- 
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pique al recibir el primer choque de nuestros espolo-^ 
nes; pero aquél, retirándose |il empeñarse la batalla, ¡ 
efecto de la baja marea obligó ¿ continuar aquélla' 
en la misma playa. 

La guerra revistió dlrersos aspectos en relación; 
con el carácter de los pueblos con que se luchaba y 
de la naturaleza de los territorios en que tuvo lugar. 

César acosó á los astutos Aquitanos (71) dentro de 
las mismas cuevas que les servían de refugio, é incen-.r 
dio los bosques donde se ocultaban los Morinos (72). 
No se diga que los Galos eran sólo feroces; también 
ponían en juego la astucia. Induciomar congregó á 
los Treverinos (73);, Ambiorix á los Eburones (74), y 
levantándose en armas durante la ausencia de César, 
entrambos atacaron á sus lugartenientes. El primero 
fué vigorosamente rechazado por Dolabela C^), per- 
diendo la vida en el encuentro; mas el segundo, en- 
cerrando astutamente en un valle nuestro ejército, le 
derrotó y saqueó su campamento, pereciendo en esta 
jomada los legados Aurumculeyo Cotta y Titurio Sa^. 
bino (76). No fué posible tomar pronta venganza; pues 
Ambiorix anduvo siempre fugitivo al otro lado del 
Rbin. Ni este rio quedó exento de la guerra; pues nc^ 
era justo quedara impune habiéndose constituido en 
defensor y encubridor de nuestros enemigos. 

La primera campaña que César sostuvo con lo9 
Germanos reconoció justísimos motivos; pues los 
Eduos (77) se quejaron de las incursiones de aquellos 
pueblos. Ariovisto demostró su altanería sin límites 
cuando invitado por los emisarios á celebrar una en^ 
trovista con César, respondió: «¡Bienl y ¿quién ea 
César? Si quiere, puede venir á vernos. ¿Qué le imr 
porta lo que hiaga nuestra 6ermania?¿Por ventura mo 
inmiscuo yo en los negocios de Roma?» 
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Ftté tan grande erl terror que este ntiero enemfgro 
infundió en el ánimo de los soldados^ que muchos 
antes de entrar en acción hacían testamento ante sua 
mismos Jefes. 

La corpulencia de los Germanos prestaba certera 
blanco á nuestros dardos y espadas. 

Prueba fehaciente del ardor con que lucharon núes» 
tros soldados fué el degüello que hicieron de los bár- 
baros, saltando sobre los escudos con que aquéllos se 
habían cubierto formando la tortuga. 

Quejándose por segunda vez los Téncteros (78) del 
Germano, César tomó la pronta resolución de atraTe- 
•ar el Mosela y el mismo Rhiñ, tendiendo un puento 
de barcas. Buscó al enemigo en la misma selva Her- 
cinia; pero fué tal el pavor de este ante la repentina 
aparición sobre la ribera del rio del ejército romano, 
que se diseminó por los bosques y los pantanos. 

César pasó por segunda vez el Rhin valiéndose de 
nn puente. £1 espanto de los bárbaros subió de pnnto 
al ver que su río se encontraba sig'eto por el puente 
como con un yugo, y nuevamente volvieron á ínter* 
liarse en las selvas y terrenos palúdicos. 

Lo que más contrarió á César fué no encontrar ene* 
migos que vencer. 

Dueño de todos los lugares por mar y tierra, dirigió 
BÚB miradas al Océano^ y como si el orbe romano no 
le bastara, ideó otro en su fantasía. 

Aprestada una escuadra pasó á Bretaña con pas* 
mos^ rapidez; pues habiéndose hecho á la vela á me* 
dia noche desde el puerto Merino (79), arribó á la isla 
antes de mediodía. 

Su inesperada presencia suscitó en la costa extra- 
ordinario tumulto; y asombrados los enemigos ante 
el nuevo espectáculo, huían azorados, rodando aus 
carros de guerra por una y otra parte. 
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Semejante terror fué una Ticforia para nuestras ar» 
mas. César recibió de los aterrados Britanos armas y 
rebenes, y hubiera penetrado aún más allá si el 
Océano no hubiera castigado con un naufragio á la 
escuadra* audaz en demasía (80). 

De regreso á las Oalias formó una armada más nu* 
merosa» y habiendo reforzado el ejército, penetró por 
Tez segunda en el Océano; persiguió á los Britanos 
en los bosques de Caledonia (81) y apresó á uno de los 
jefes de Casivelaum (82). Satisfecho con este resultado 
(pues no se propuso conquistar nuevas provincias sino 
adquirir renombre), regresó llevando consigo un bo* 
tin más rico que el de su primera expedición, reci- 
biéndole el Océano más sosegado y propicio por 
creerse incapaz de contrarrestar su poder. 

La última conjuración de los Galos fué, sin duda al- 
guna, la más formidable y en la cual Vercingentó** 
rix (83), terrible por su corpulencia, valor, armas y 
hasta por el nombre, obligó á tomar parte Juntamente 
álosArvemos, Biturigos, Carnutos y Sequanos (84), 
«excitándoles á recobrar su antigua libertad con sus 
•enérgicas arengas al congregarse en sus bosques 
para celebrar las asambleas y los días festivos. Encon- 
trábase César á la sazón reclutando gentes en Ráve- 
na; los Alpes hablan aumentado la elevación con las 
nieves, y los Galos creían que todos los pasos se nos 
iiabian cerrado; mas al primer anuncio del levanta^ 
miento, César, afortunado siempre aun en sus em* 
presas más temerarias, franquea montes hasta enton* 
4^es inacesibles; pisa caminos y nieves no hollados; 
ocupa la Galia con algunas tropas armadas á la lige- 
ra, y concentrando las legiones que tenia distribuidas 
en lejanos cuarteles de invierno, se presenta en el 
corazón de aquélla en ocasión en que ni aun se sos- 
pechaba que hubiera podido pasar sus fronteras. 
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Atacó la población que había encendido la gnerfa; 
rinde la ciudad de Avarico (85) con sus cuarenta mil 
combatientes: Alesia (86), defendida por doscientos 
cincuenta mil Galos, es arrasada por el fuego. Todosr 
los esfuerzos de la campaña se dirigieron contra Ger^* 
gOTia (87), ciudad de los Auvemios guarnecida por 
ochenta mil hombres, y protegida por sus murallas : 
cindadela y escarpadas roontaüas. César acosó por 
hambre esta fuerte población, cercándola con un 
foso, en el que Tertió las aguas del riachuelo que la^ 
baña, y con una extensa estacada defendida por dieas, 
y ocho torres y una gran trinchera. 

£1 enemigo que osó hacer alguna salida, al llegará, 
nuestras trincheras, encontró una muerte segura en 
las espadas y dardos de nuestros soldados. £1 misma> 
Vercingentórix (presa la más excelente de esta victo- 
ria) se presentó en el campamento romano implo- 
rando perdón; arrojó á los pies de César las armas y el. 
arnés de su caballo, prorrumpiendo en estas palabrasi 
«Tu valor es superior al mío; tuya es la victoria.» 



CAPÍTULO XL 

Mientras el pueblo romano sujetaba en el Septen*^ 
trión á los Galos con las armas de César, experimen- 
taba en el Oriente una gran derrota luchando contra, 
los Partos. ¡Ni siquiera en medio del desastre nos que- 
dó el consuelo de lamentar nuestra mala fortuna! , 

La codicia de Craso por las riquezas de los Partos»* 
contraria á los Dioses y los hombres, fué castigada con!: 
la ruina de once legiones y con la muerte del CónsuL 

Mételo, tribuno de la plebe, mald^'o al general ex- 
icdicionario. Atz^avesando nuestro ejército por /eug-. 
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ina (88}, un torbellino arrebató nuestras enseñas, que 
fueron á sumergirse en el Eufrates. 

Graso acampó junto á Nicéforo (89); los emisarios 
del rey Orodes le hicieron presente que con semejan- 
te conducta infringía los tratados celebrados con , 
Pompeyo y Sila. Ciego por la avaricia que le inspira- 
ban los tesoros reales, ni aun de un modo aparento 
se cuidó de justificar sus hechos, contentándose solo 
con decir que en Seleucia (90) contestaría. Los Dioses 
Tengaron este atentado contra el derecho de gentes, 
alentando el valor de los enemigos y favoreciendo 
sus asechanzas. 

Graso abandonó el Eufrates, canal seguro para la 
conducción de los convoyes, y ünico baluarte que ; 
podía asegurar la retirada; y fiándose de un Sirio lia- 
mado Mazara, que se fingió desertor, penetró en me- 
dio del desierto, dejando de tal manera descubiertos 
sus flancos al ataque del enemigo. Apenas hubo lle- 
gado á Carras (91), cuando vio á Silaces y Sureñas, 
prefectos el Rey, agitar por todas partes los refulgen- 
tes estandartes de seda y oro. 

La caballería enemiga envolvió repentinamente las 
legiones romanas^ y arrojando sobre ellas una grani- 
zada de flechas, sucumbieron de un modo lamenta- 
ble. El mismo Craso, atraído bajo pretexto de cele- 
brar un parlamento, hubiera caído vivo en manos de 
los Partos, si los esfuerzos que por salvarle hicieron 
sus lugartenientes no hubieran obligado á los bár« 
baros á darle muerte para impedir su evasión. Su ca- 
beza sirvió de escarnio al enemigo. Craso vio caer & 
su mismo hijo cubierto por los dardos enemigos. Los 
restos de aquel desdichado ejército, huyendo al azar» 
se diseminaron por Armenia, Cilicia y Siria. Apenas 
ai quedó un hombre que pudiera referir la catástrofe. 
« La cabeza y mano derecha de Craso, separadas del 
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tronco, sírrieron de mofa (y no iDmerecida) al Rey.«* 
Se arrojó oro fundido en la boca de aquél, para que 
este metal consumiera los restos exánimes é insensi* 
bles del hombre, cuyo corazón ardió á impulso del 
desep de riquezas. 



CAPÍTULO xn. 

Esta es aquella tercera edad del pueblo romano da* 
rante cuyo tiempo, viéndose obligado á salir de Italia, 
lleTÓ al otro lado de los mares sus conquistas y ex- 
tendió el poderío de sus armas por todo el orbe. 

Un período de virtud y justicia constituye los pri- 
meros cien años, á los que, como ya dijimos, pode* 
mos apellidar edad de oro. Corrió ésta, sin que el cri* 
men y la infamia la mancillaran, todo el tiempo que 
íntegras y puras se conservaron las costumbres pas- 
toriles, y mientras que el temor á Cartago mantuvo la 
antigua disciplina. La ultima centuria, que se ex- 
tiende desde la ruina de Cartago, Corinto, Numancla 
y la herencia asiática del rey Átalo, hasta César, 
Pompeyo y Augusto, sucesor de éstos, cuyos hechos 
ijarraremos, si bien fué ilustre por sus esclarecidas 
hazañas, sin embargo nos avergüenza y entristece 
con sus discordias civiles. Si bella, honrosa y esclare- 
cida (ya que no ütil) fué para el nombre romano la 
adquisición de provincias tan fértiles y poderosas 
como las Gallas, Tracia, Ciiicia, Capadocia, Armenia 
y Bretaña; vergonzosas y deplorables fueron en aquel 
mismo tiempo las disensiones interiores, las luchas 
con los aliados, los esclavos, los gladiadores y la 
honda división suscitada dentro del mismo Senado. 

Ignoro si ventajoso hubiera sido para Roma coa* 
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tentarse con la dominación de Sicilia y Ifrlca. 6 mis 
bien circunscribirse á los limites naturales de su Ita* 
lia, careciendo de aquéllas, que leyantarse i tan 
grande altura, de la que habla de caer agobiada con 
el peso de su propia grandeza (92). 

¿No fué una excesiva prosperidad la que engendró 
las guerras civiles? La conquista de Siria prircero, y 
kt herencia legada en Asia por el Rey de Pérgamo 
después, nos corrompieron. Las riquezas y la opulen- 
cia pervirtieron las costumbres de este siglo y su- 
mergieron la Ropública en la sentina de eus propios 
▼Icios. 

¿Hubiera jamia el pueblo romano exigido de sus 
tribunos víveres y territorios, si á ello no le hubiera 
obligado el hambre producida por el lujo? Esta fué la 
causa de las dos sediciones de los Gracos y de la de 
Apuleyo. 

Jamás se hubieran los caballeros separado del Se* 
nado con el fin de obtener el poder judicial, si la ava- 
ricia no les impeliera á traficar con las rentas publi- 
cas y con la administración de justicia. Por esto se 
ofreció á los del Lacio los derechos de ciudadanía é 
hicieron los aliados armas contra Roma. La guerra 
de los esclavos ¿no reconoció por motivo el acrecer» 
tamiento excesivo de su numero? ¿Por qué se arma- 
ron contra sus señores aquellos ejércitos de gladia* 
dores, sino porque la desenfrenada prodigalidad de 
aquéllos para captarse la voluntad del pueblo idólatra 
de espectáculos, convirtió en un arte lo que en otro 
tiempo estaba reservado para suplicio de los enemi- 
gos? Y si en más poderosas pasiones paramos mien- 
tes ¿no fueron las riquezas las que despertaron el 
anhelo por adquirir honores, dando origen á las re* 
vueltas de Mario y Sila? La opulencia ¿no prodigo la 
magnificencia en los banquetes y el derroche, cau- 
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«as del empo'brecimieDto que desenc^sidenó á Cafüfiíli 
contra su misma patria? Por ultimó, á las riquezas, 
que no á otra cosa, se debió aquel vertiginoso deseo 
de poder y supremacía que armó las manos de César 
y Pompeyo con la tea incendiarla que asoló el Im- 
perio. 

Por 8U orden» y separadamente de las Justas gne^ 
rras suscitadas con los pueblos extranjeros, expon-» 
dremos las revueltas civiles del pueblo romano. 



CAPÍTULO XIIL 

lia potestad tribunicia fué causa de todas las sedi- 
ciones. Bajo el pretexto de favorecer á la plebe (eu 
garantía de cuyos derechos fué aquélla instituida)» 
pero en realidad con el propósito de robustecer su 
poder, trataron los tribunos de captarse las simpatías 
populai*es por medio de leyes sobre el reparto de te- 
rritorios, distribución de granos y administración de 
justicia. Tales disposiciones encubríanse bajo la apa^ 
riencia de equidad. 

Nada tan justo, al parecer, como el que la plebe ro- 
mana recuperara los derechos que le fueron usurpa* 
dos por los patricios á fin de que el pueblo, vencedor 
de todas las gentes y poseedor del mundo, no viviera 
como desterrado en su mismo suelo y hogar (93); ni 
cosa alguna más equitativa que un pueblo neceaitado 
viviera á expensas de su propio erario. 

Nada podía existir más adecuado para establecer la 
Igualdad (condición necesaria para ser libre) coma 
adjudicar al orden ecuestre, por lo menos, el derecho 
de juzgar sin apelación, contrabalanceando de tal 
suerte el poder del Senado, á cuyo cargo se hallaba 
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el gobierno de las provincias. Pero eB realidad, se- 
mejantes reformas eran perniciosas, y la desdichada 
Bepüblica se conTlrtió en precio de su propia ruina. 

Pasando el poder judicial de manos del Senado á 
las del orden ecuestre, se extinguían los impuestos, 
verdadero patrimonio del Estado: la compra de gra- 
nos empobrecía el erario, nervio de la República; y 9^ 
poner al pueblo en posesión de sus territorios, se irro- 
]gaba grave peijuicio á sus poseedores, que además 
de constituir parte de aquel mismo pueblo, venían 
disfrutando aquellas propiedades legadas por sus ac- 
l^endientes y á cuya posesión había dado el tiempo 
él carácter de xux derecho hereditario. 



CAPITULO XIV. 

Tiberio Graco, notable por su origen, presencia y 
elocuente palabra, fué el primero que encendió la 
tea de nuestras discordias. 

Identificado con el partido popular, ya porque te- 
miese le alcanzara parte del castigo que á Mancino 
se impuso por su tratado, y del que el mismo Graco 
salió fiador (94), ora porque, inspirado en el bien y la 
justicia, se compadeciera, al ver que le arrebataban 
los territorios á aquel pueblo que, vencedor de las 
naciones y dueño del mundo, era arrojado de su 
campo y hogar, ó sea por el motivo que quiera, ello 
€8 que acometió empresa ardua en extremo (95). 
~ Llegado que hubo el día de la presentación de lid 
ley, Graco sube á la tribuna rodeado de una gran 
multitud. A su vez encontrábase allí la nobleza for- 
mando un solo cuerpo con sus tribunos adictos, Aper« 
'libido Graco de que Cneo Octavio oponía su veto 4i 
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planteamiento de sus leyes, sin respeto al colega, ni 
al derecho de que le iuTestía su cargo, le manda 
echar mano y arrojarle del banco de los tribunoSf 
amenazándole con la muerte de tal modo, que ate* 
uadD flfu^, se Ti6 en la precisión de rennncisarlft 
magistratura. 

Kombrado triunviro para la distribución de los ta« 
rritorios (96), como en el día de los comicios pidiere 
ae prorrogase su tribunado con el objeto de consumar 
su planteada reforma, la nobleza y cuantos fueron 
despojados de sus propiedades se le oponen, derra* 
mándese en el Foro la primera sangre. Graco huye al 
Capitolio. Al lleTar su mano á la frente, demandando 
el auxilio de los suyos, se cree que pide para si el 
trono y la real diadema: Escipión N^lca arma al 
pueblo contra el tribuno, y es muerto con cierta apa- 
rienda de jui&ticia. 



CAPÍTULO XV. 

Cbn no menor calor que presteza tomó Cayo Graco 
á BU cargo la venganza de la muerte de su hermano 
y el planteamiento de sus leyes. Del mismo iiiodo 
aterrador y tumultuario que lo hizo Tiberio, excitó al 
pueblo para que se distribuyera los territorios de sus 
mayores, prometiéndole asimismo para »u sustento 
la herencia que Átalo habla adjudicado á Koma (97). 
2Su orgullo y poderío llegaron bien pronto al ultimo 
grado con el favor del pueblo y la obtención de un 
aeguiido tribunado. 

Habiéndose opuesto á sus leyes el tribuno Minucio, 
Cayj, apoyado por los suyos, invade el Capitolio, iu- 
gar sini;:i3iro para su familia. Arrojado de aquei pof 
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la mortandad que en «us partidarios se hizo, 1)usc6 
un asilo en el Monte Ayentíno. Hasta allí fué perse- 
guido por ios partidarios del Senado, y muerto por el 
cónsul Opimio. Los inanimados restos del tribuno 
fueron profanados, y su inviolable cabeza se compt6 
á peso de oro á sus mismos asesinos* 



. CAPÍTULO XVI. 

Ko por esto dejó de sostener Apuleyo Saturnino 
las leyes de los Gracos, animado con el favor que 
Ikiarío le otorgaba. Enemigo eterno de la nobleza, y 
confiando en ' el consulado de Mario, que él miraba 
como suyo, dio muerte en pleno comicio á su compe- 
tidor al tribunado Annio» llevando su audacia hasta 
el punto de colocar en lugar de éste á Cayo Graco (98)» 
hombre de oscuro linaje, sin nombre, y que adjudi- 
cándose semejante titulo, se dio á si mismo plaza en 
tan ilustre familia. 

Engreído Apuleyo con la impunidad de los desma* 
nes cometidos, con tal vehemencia se empeñó en 
que fueran aceptadas las leyes de los Gracos, quo 
obligó al Senado á jurar su observancia, amenazando 
privar del agua y el fuego á cuantos rehusaran pres-^ 
tar el juramento. Tan solo uno de los senadores optó 
por el destierro. 

Consternada la nobleza con la fuga de Mételo, y 
alentado Saturnino con una dominación de tres ahos^ 
llevó tan allá su audacia, que introdujo la perturba- 
ción en la misma asamblea consular con un nuevo 
asesinato. Con el objeto de nombrar cónsul á Glaucla, 
satélite de su furor, dio orden de matar á su competi- 
dor el cónsul Cayo Menio; y en medio del tumulto 



11^ HAZAÑAS ROMANAS. 

oyó con fruición que la voz de sos secuaces le acia* 
maba rey. 

Fraguada por el Senado una conspiración, y ba* 
tiendo sido abandonado por Mario, que no pudo con- 
tiuuar favoreciéndole, se vino á las manos en el Foro. 
Expulsado Saturnino de este lugar, se refugió en el 
Capitolio. Habiendo sido sitiado, y cortadas que fue* 
ron las aguas* bizo presente al Senado por medio de 
legados su arrepentimiento. Bajó de la fortaleza y fué 
recibido en la Curia en unión de los principales jefes 
de la facción; mas invadida aquélla por el pueblo, 
acabó con el tribuno á palos y pedradas, xautilanda 
después su cadáver. 



CAPÍTULO XVIL 

Por último, Livio Druso se propuso consolidar las 
mismas leyes, valiéndose, no sólo del poder tribuni* 
cío, sino que también de la autoridad senatorial y del 
consentimiento de toda Italia. 

De petición en petición llegó á producir un incen* 
dio cuyo primer chispazo fué imposible extinguir, 
dejando ásus sucesores la guerra como única heren- 
cia al ser repentinamente arrebatado por la muerte. 

Los Gracos con la ley del jurado dividieron al pue- 
blo romano, creando dentro de la ciudad dos poderes. 
Tan grande fué el adquirido por los caballeros, que 
á su antojo disponían de los destinos é intereses de 
los más esclarecidos ciudadanos, y distrayendo el 
producto de los impuestos, depredaban al Estado. 

El Senado, debilitado con el destierro de Mételo y 
la condenación de Rutilio, perdió todo su prestigio. 
' En semejantes circunstancias aparecieron dos hom- 
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f>res, iguales en fortuna, valor y dignidad (igualdad 
-que encendió la emulación en Druso): SerTülo Copión, 
^ue se constituyó en defensor de los derechos de los 
caballeros, y Livio Druso, en mantenedor de los del 
^nado. 

Levantáronse por una y otra parte las insignias, 
las águilas y las banderas. Dentro dé la ciudad se 
formaron dos partidos. Copión fué el primero que, 
atacando al Senado, acusó de conctmd» á Escauro y 
Pilipo, jefes de la nobleza. Druso, para contrarrestar 
estos ataques, atrajo al pueblo por medio de las leyes 
Oracianas y á los aliados con la promesa de conce- 
derles el derecho de ciudadanía; jactándose, segtin 
49U dicho, de no dejar que distruíbvir^ á cualquier otro qw 
quisiera mostrar su largueza^ otra cosa que el cieno ó el 
délo. 

Llegado que fué el dia de la promulgación de estaer 
leyes, apareció repentinamente en ía ciudad tan gran 
número de gentes, que pareció invadida por el enemi* 
go. £1 cónsul Filipo se opuso al planteamiento de la 
ley; mas el que convocaba al Senado le agarrotó de 
tal modo, que no le soltó hasta que la saugre brotó de 
«u rostro y de sus ojos. 

Las leyes se propusieron y se aprobaron merced á 
tales violencias. Los aliados reclamaron con insisten- 
cia el precio de los auxilios prestados. En tal apuro, 
una muerte violenta arrebató á Druso, que se encon- 
traba en difícil situación, y arrepentido de sus teme- 
rarias innovaciones. No por esto dejaron aquéllos de 
exigir del pueblo romano con las armas la realiza- 
ción de la promesa que se les había hecho. 
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CAPITULO xvni. 

SI en algo queremos atenuar su odiosidad, dare- 
mos á la guerra de los aliados él nombre de social; 
mas si hemos de ser sinceros, fué una verdadera 
guerra civil. 

Siendo el pueblo romano un conjunto de Etniscos, 
Latinos y Sabinos, unidos x>or los vínculos de la san* 
gre y formando un solo cuerpo de diversos miembros 
y un todo de partes heterogéneas, la rebelión de los 
aliados en Italia era un crimen no menor que la de 
los ciudadanos dentro de Roma (99). 

Con justicia pedían estos pueblos el derecho de* 
ciudadanía á Roma, que se había engrandecido me- 
diante sus esfuerzos, y que se realizaran las esperan- 
zas que Druso les había hecho concebir á impulso de 
su ambición de mando. Habiendo sucumbido éste^ 
victima de un crimen doméstico, la misma tea, que 
le consumió, encendió en los aliados el fuego de la 
guerra, y se aprestaron para atacar la ciudad. 

¿Hay algo más triste y doloroso que esta desgracia? 
Todo el Lacio, el Piceno, toda la Etruria y la Cam-r 
pania; en una palabra, la Italia en masa, se rebeló « 
contra Roma, que era su madre y su metrópoli. 

Vióse á los fieles y esforzados aliados agruparse 
bajo sus respectivas banderas y ser conducidos por 
aquclíos héroes que produjeron las ciudades munici- 
pales, i 

Popedio conducía á los Marsos, Lafrenio á los La- 
tinos. Un Senado y cónsules al efecto elegidos regían 
á los Umbríos, y Tele&ino capitaneaba las gentes del 
samnio y Lucania (100). De tal suerte aquel puc- 
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1)10, arbitro del destíno de los reyes y de las iuicích 
ucs, no pudiéndose gobernar á si mismo, presenció 
que Roma, vencedora del Asia y de Europa, tenia 
frente á frente como riTal á Corflnio (101). 

El primer proyecto de rebelión se fraguó en el 
monte Albano. Los cónsules Julio César y Marcio Fl- 
lipo debían ser asesinados el día de las ferias latinas 
al pie de los altares, al celebrarse los sacrificios; mas 
descubierto por una traición el secreto de tan honi- 
ble complot, descargó sobre Aüsculo (103) el furor 
de los aliados, siendo asesinados, durante la celebra* 
ción de los juegos, los legados que hablan llegado de 
Roma. Tal fué el juramento en virtud del cual se lan- 
zaron á esta impía guerra. 

No tardó su instigador y caudillo Popedlo en reco* 
rrer todos los puntos de Italia. La militar trompeta se 
dejó oir en tCMlos los pueblos y ciudades. La desoía* 
ción excedió á la causada por Aníbal y Pirro. 

Ocriculo, Grumento, Fesula, Carfeoli, Reate, Nuce- 
ria y Picencia fueron asoladas con la carnicería, 
el hierro y el fuego; las fuerzas deRutilio y Copión 
dispersas; el mismo cónsul Rutilio, perdido su ejército, 
fué conducido á la ciudad cubierto de heridas, donde 
lastimosamente espiró, dejando en pos de si, al pasar 
por ella, las huellas de su sangre (103). La fortuna, que 
en medio de los peligros acrecenta el valor del Remar 
no, reconcentra sus fuerzas y le da nuevo aliento. Ca- 
ten dispersa á los Etruscos; Gabinio á los Marsos; Car^ 
bón á los Lucanos; Sila á los Samnitas, y Strabón 
Pompeyo, talándolo todo á sangre y fuego, no dio tre- 
gua á la carnicería hasta que satisfizo los manes de 
tantos ciJércitos y cónsules, y aplacó con la ruina do 
AüíEMSulo á los Dioses de las ciudades saqueadas. 
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CAPÍTULO XIX. 

Si la guerra social fué un crimen, al menos se com- 
batió con hombres libres por su condición y naci- 
miento; mas ¿quién puede soportar sin indignarse 
que el pueblo rey de todas las naciones midiera sus 
Iffmas con los esclayos? Ya en los primeros tiempos 
de Roma, durante las revueltas tribunicias, hubo un 
conato de insurrección en la misma ciudad, promo- 
vida par Herdonio Sabino; pero el Cónsul sitió y.tomó 
el Capitolio, pudiendo asegurarse que semejante híi 
oho fué un tumulto, más que una guerra. 

¿Quién ni aun sospechar pudiera, que habiendo 
extendido Roma su poderío por parte del mundo, hu- 
biera Sicilia de padecer más cruelmente con la gue- 
rra de los esclavos, que durante las guerras pünicas? 

En este fértil territorio^n esta provincia que en 
cierto modo podia considerarse como un barrio 4o 
Roma, tenían sus ciudadanos grandes posesiones ru- 
rales, para cuyo cultivo disponían de gran numero do 
esclavos, que fueron los promovedores de la guerra. 

Un Sirio llamado Euno (cuyo nombre nos trae á 
la memoria los grandes desastres), simulando un fu- 
ror fanático y agitando la cabellera de la diosa Siria, 
como por orden de los Dioses, hace un llamamiento 
á los esclavos para que empuñen las armas y reco- 
bren la libertad. Para que se diera crédito á su misión 
divina, introdujo en su boca una nuez llena de azufre 
y fuego, y por una ligera inspiración, á la vez que 
hablaba, salían de su boca la& llamas. Uniéronsele dos 
mil, fascinados por este hecho extraordinario, y bien 
pronto, rotas las prisiones de los esclüvos, según eos- 
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tambre de ^erra, reunió un ejército de sesenta mil 
hombres. - ' 

Adornado con las insignias reales (para que ningu- 
na calamidad dejara de pesar sobre Sicilia), llevó la 
ruina y el pillaje á las fortalezas, las ciudades y las 
aldeas. Para colmo de deshonra de esta guerra, los 
campamentos de los pretores cayeron en poder do 
Euno. No nos avergonzamos de nombrarlos: fueron 
los reales de Manlio, Léntulo, Pisón é Hipseo. Los 
que debían ocultarse de los perseguidores de escla- 
vos siguieron á los jefes preteríanos fugitivos después 
del combate. 

Castigados como reos fueron los esclavos, siendo 
general Perpena. Vencidos por éste, sitiados en 
Enna (104) y diezmados por el hambre y la peste, 
los que sobrevivieron de estos facinerosos fueron en- 
cadenados y cruciñcados. Satisfízose aquél con la 
ovación; pues no quiso que una inscripción servil des- 
honrara la dignidad del triurtfo. 

Apenas alentó Sicilia cuando se presentan de nuevo 
los esclavos (105), y de un Sirio dimos ahora en un 
Cilicio. 

El pastor Ateníón asesina á su señor, pone en li- 
bertad á sus compañeros de esclavitud y los agrupa 
bajo su bandera. 

Cubierto con una túnica de púrpura, empuñando 
un cetro de plata y ceñida la cabeza con la real dia- 
dema, levanta un ejército no menor que el del faná- 
tico que le precedió; y como si se hubiera propuesto 
vengar su muerte, saquea las aldeas, las ciudades y 
plazas fuertes, y se ensaña con los señores, y mucho 
más cruelmente con aquellos esclavos que él conside- 
laba como tránsfugas. 

También batió los ejércitos pretorianos, apoderán- 
dose de los campamentos de ServiJio y Lúculo; mas 
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Aquilio, á imitación de Perpena, redujo al último ex- 
tremo al enemigo, privándole de los víveres, y des- 
truyó fácilmente por hambre sus fuerzas, que hubie- 
ran opuesto á las armas larga resistencia. No se en- 
tregaron por temor al suplicio, y prefirieron una 
muerte voluntaria. Ni el jefe de la insurrección pudo 
ser castigado á pesar de haber caído prisionero; pues 
luchando nuestros soldados por quién le había de 
echar mano, la presa cayó muerta en manos de los 
contendientes. 



CAPÍTULO XX, 

Tolerable en algün modo puede ser la deshonra do 
haber peleado con los esclavos; que si la fortuna les 
expuso á sufrir toda clase de vilipendio, al menos son 
como una segunda especie de hombres que podemos 
asociar á los bienes que merced á nuestra liberad 
disfrutamos. Pero no tiene nombre la guerra capita- 
neada por Espartaco: en ella militaron los esclavos y 
mandaron los gladiadores, y tanto aquéllos, hombres 
de ínfima condición, como éstos, de peor fortuna, 
unieron el ludibrio á la desdicha. 

Espartaco, Crixos y Enomaos, forzando las puertas 
de la escuela de Léntulo, salieron repentinamente de- 
Capua seguidos de treinta ó más de su misma clase. 
Llamados bajo sus banderas los esclavos, se reunie- 
ron en un momento más de diez mil hombres, que no 
satisfechos de verse libres, aspiraron á tomar ven- 
ganza. 

El Vesubio fué el primer lugar sagrado donde se 
acogieron. Sitiados por Clodio Glaber, descendieron 
desde los cavernosos cráteres de la montaña, descol- 
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í^ndose por cuerdas formadas con sarmientos, hasta 
8u base, y cruzando senderos impracticables se apo* 
deraron, por un repentino ataque, del campamento 
del desprevenido jefe romano. A esta captura so si- 
guieron otras (.106). Discurrieron después por toda la 
Sregión (107) de la Campania, y no contentos con ha- 
ber devastado las casas de campo y las aldeas, hiele- 
lx)n grandes estragos en las ciudades de Ñola, Nuce- 
tía, Turio y Metaponto. Aumentando sus fuerzas de 
día en día, regularizaron un ejército, formaron grose- 
ros escudos' de mimbres cubiertos con pieles, y fun- 
diendo las cadenas de les esclavos, se armaron de es- 
padas y dardos; y para que en la apariencia nada fal- 
tara de lo necesario á un ejército regular, montaron 
parte de sus fuerzas en los caballos de que se apode- 
iraron, y á su jefe le entregaron las insignias y haces 
cogidas á nuestros pretores. No lo rehusó Espartaco, 
que de mercenario de Tracia so hizo desertor, des- 
pués bandolero, y en virtud de su fuerza, gladiador. 

Celebró los funerales de su lugarteniente, muerto 
en el combate, con toda la pompa digna de un gene- 
ral, y obligó á los prisioneros á combatir entre si en 
derredor de la pira, como si se propusiera borrar su 
deshonroso pasado dando un espectáculo de gladia- 
dores cuando él dejaba de serlo. 

Atacó después los ejércitos consulares, derrotando 
el de Léntulo en el monte Apenino, y destruyendo el 
campamento de Cayo Casio junto á Módena. 
- Engreído con tales ventajas, pensó, para colmo de 
nuestra vergüenza, invadir á Roma. 

Todas las fuerzas del Imperio tuvieron que ponerse 
en movimiento para hacer frente al vil gladiador. 
Licinio Craso volvió por la honra del pueblo romano. 
Dispersos y puestos en fuga los enemigos (¡vergüenza 
causa darles tai nombre!), se refugiaron en las extre- 
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midades de Italia. Acosados en el ángulo formado 
por el Bracio, se propusierou huir á Sicilia, mas ca« 
redan de naves; intentaron en vano lanzarse en el 
rápido curso del estrecho valiéndose de balsas forma* 
das con mimbres y toneles entrelazados con juncos, 
y siendo vano su empeño encontraron una muerte 
digna de valientes lanzándose sobre los Romanos y 
peleando sin cuartel, cual convenia á soldados de uo 
gladiador. El mismo Espartaco murió, puesto á la ca*^ 
beza de los suyos, combatiendo esforzadamente comO' 
ai fuera un general. 



CAPÍTULO XXL 

Tan solo faltaba, para colmo de las desdichas qn» 
afligían al pueblo romano, que contra si mismo sus- 
citara una guerra parricida, y que en la ciudad y en 
el Foro, cual en la arena, lucharan unos con otros los 
ciudadanos, como si fuesen gladiadores. Mi indigna- 
ción no seria tan grande si los que produjeron lucha 
tan criminal hubieran sido jefes plebeyos ó nobles 
despreciables. Mas ¡oh vergüenza! generales tan no- 
tables y esclarecidos en su siglo como Sila y María 
mancharon su prestigio con semejante atentado. 

Bajo la Influencia de tres diferentes astros, si asi po^ 
demos hablar, se desarrollaron estas borrascas. En ui^ 
principio, más que verdadera guerra, se produjo un 
ligero y débil tumulto, en el que la barbarie de los 
jefes se ejerció entre ellos mismos: no muy tarde, la 
victoria, de un modo cruel y sanguinario, se ens£^<| 
dentro del mismo Senado (108). Por fin, el furor qo» 
anima no sólo á los partidos, sino á encarnizados- 
enemigos, creció de tal manera» que buscó apoyo aa 
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toda Italia, y no cesó el encono hasta que faltaron 
Tictimas que inmolar. 

£1 principio y causa de esta guerra fué debido á la 
inconcebible sed de honores que impelió á Mario á 
solicitar, por una moción de Sulpicio, el gobierno de 
la provincia que se había adjudicado á Sila. Enojado 
con la afrenta, se rodeó con presteza de sus legiona* 
rios, y suspendiendo la guerra con Mitridates, intro- 
duce en Roma por las puertas Esquilina y Colina, su 
ejército dividido en dos porciones. Sin deliberación 
Sulpicio y Alvinobano opusieron las turbas á las le- 
giones, arrojando sobre éstas, desde todos los puntos 
elevados, maderos, piedras y dardos. Sila, mandando 
disparar dardos incendiados, se abrió paso y se pose- 
sionó, como de un prisionero, de aquel Capitolio que 
se habia librado de las manos de los Cartagineses y 
de los Galos Senon es. 

Declarados enemigos de la patria por un decreto del 
Senado los adversarios de Sila, se dio muerte legal- 
mente al tribuno Sulpicio (109), que habia permane- 
<;ido en Boma, y á otros varios de su misma facción. 
Mario se puso á salvo disfrazado de esclavo. La suertd 
le reservaba para otra campaña. 

Bajo el consulado de Cornelio Cinna y de Cneo Oc- 
tavio se reanimó aquel fuego mal extingido, por la 
discordia promovida entre los dos cónsules al presen- 
tarse ante el pueblo la aprobación de una ley por la 
cual íse levantaba el destierro á todos los que, como 
enemigos de la República, fueron juzgados por el Se- 
nado. La Asamblea fué atacada por fuerza armada; 
mas obtenido el triunfo por los amantes de la paz y 
el sosiego, Cinna huye de Roma y se reúne con sus 
adictos. 

Mario volvía del África engrandecido por la des- 
gracia: la prisión, las cadenas, la fuga y el destie- 
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rro daban á su dignidad cierto aspecto de terror. 

A 811 solo nombre acuden de todas partes. Mas ¡oh 
<!|onducta criminal! se arma á los esclavos, se abren 
las puertas de las prisiones, y el desventurado gene- 
ral encuentra fácilmente un ejército. Reclamando 
<^on la fuerza la patria de que violentamente fuera ex- 
pulsado, hubiera podido creerse que obraba en justi- 
cia á no haber desacreditado su causa con la crueldad. 
Mario vuelve irritado con los Dioses y los hombres: 
Ostia, cliente y como nodriza de Roma, es saqueada 
con crueldad, y penetra repentinamente en la ciudad 
con cuatro ejércitos; pues dividieron sus fuerzas Cln- 
na, Mario, Carbón y Sertorio. 

Desalojado del Janículo todo el ejército de Octavio, 
y dada la señal para exterminar á los caudillos, en- 
sáñase Mario en Roma más que si se tratara de una 
ciudad cimbrica ó cartaginesa. 

La cabeza de Octavio se expuso en las tribunas; la 
del cónsul Antonio en la mesa del mismo Mario. Los 
dos Césares son muertos por Fimbria al pie de sus 
üioses Penates, y Craso, padre é hijo, mueren & la 
vista uno de otro. 

Los garfios de los verdugos arrastraron por medio 
del Foro á Bebió y Numitorio,.y Cátulo se asfixia as- 
pirando el humo del carbón para no servir de ludibrio 
al enemigo. Mérula, flamin de Júpiter, abre sus venas 
en el Capitolio, y la sangre salpica la faz del mismo 
Dios. Ancharlo pereció en presencia de Mario por no 
haber tendido éste su fatal mano al que le salu- 
daba (110). 

Con la muerte de tantos senadores se invistió Ma- 
rio por séptima vez con la purpura, ocupando el poder 
desde las calendas á ios idus de Enero. ¿Qué hubiera 
acontecido si hubiera terminado el año de su consu- 
lado? (111). 
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Siendo cónsules Escipión y Norbano estalló en todo 
su furor la tercera tormenta de la guerra civil. 

La facción de Mario tenia en armas ocho legiones 
y quinientas cohortes, y Sila regresaba apresurada- 
mente del Asia al frente de un ejército victorioso. 
¿Qué crueldad no debiera desplegar Sila para ven- 
garse de Mario, que tanto se habia ensañado con sus 
parciales? 

El primer encuentro tuvo lugar junto á Capua, á 
orillas del Volturno. En él fueron deshechas las tro- 
pas de Norbano, y Escipión pierde las suyiía enga- 
ñado con la esperanza de ajustar la paz. 
• Los cónsules Mario el joven y Carbón, desesperan- 
zados de obtener el triunfo, pero no queriendo morir 
sin venganza, preparaban sus funerales derramando 
la sangre de los senadores- La Curia fué invadida, y 
cuantos habian de morir degollados eran sacados del 
Senado como de una prisión. ¡Qué asesinatos^se rea- 
lizaron en el Foro, en el Circo y dentro de los mismos 
templosl 

Quinto Mucio Escévola murió abrazado al altar de 
Yesta, faltando poco para que el mismo fuego le sir- 
viera de sepultura. 

Lamponío y Telesino, capitanes de los Samnitas, 
talaban la Campania y la Elruria con más furor que 
Pirro y Aníbal, vengándose de tal modo bajo pretexto 
de auxiliar á un partido. 

En Puerto Sagrado (112), y junto á la puerta Colina, 
fueron vencidos los ejércitos enemigos: en aquél Ma- 
rio; en ésta Telesino. 

Las crueldades no terminaron con la guerra: los 
aceros se desnudaron durante la paz contra los que 
voluntariamenre se rindieron. 

En ley de guerra dio Sila muerte en Puerto Sagrado 
á más de setenta mil hombres; mas ¿no fué una cruel- 
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dad ordenar, en plena paz, que fueran degollados en 
*un edificio publico (113) cuatro mil indefensos ciuda^ 
danos que voluntariamente se hablan entregado? 
¿Quién será capaz de enumerar los que perecieron en 
la ciudad á impulso del odio particular, hasta que 
Fufldio aconsejó á Slla que dejase con vida á alguno» 
ciudadanos para tener sobre quién ejercer su impe« 
rio? Entonces pudo verse aquella larga lista que con- 
tenía los nombres de dos mil romanos elegidos de 
entre lo más selecto del orden ecuestre y del Senado» 
y á quienes se condenaba á morir por semejante 
edicto, nuevo en su clase. 

Vergüenza da, después de esto, hacer mención de 
los horrores y ultrajes cometidos con Carbón, con el 
pretor Serano y con Venuleyo. Hablal^é de Bebió, que 
fué despedazado, no por el hierro, sino por las manos 
de sus mismos asesinos cual si fueran bestias feroces; 
y de Mario, hermano del General, que sin 0J03, sin 
manos y sin piernas, se le dejó junto á la tumba de 
Cátulo para que la vida, digámoslo asi, se escapara 
por cada uno de sus miembros. 

Abandonados los suplicios de los particulares, ven- 
dieron publicamente ciudades tan esclarecidas coma 
Espoleto, Interanio, Preneste y Florencia. En cuanto 
á Sulmona, antigua amiga y aliada de Roma, Sila» 
antes de ocuparla por el asalto, la exige, cometiendo 
un horrible atentado, rehenes que condena á muerte 
y envía á la ciudad, anunciándola de este modo la 
sentencia de su destrucción. 
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CAPÍTULO xxn. 

¿Qué otra cosa fué la guerra Sertoriana sino hereu> 
cia legada por las proscripciones de Sila? Dudo si be 
de apellidar á esta guerra civil ó extranjera; pues si 
Uen la sosturleron los Celtiberos y Lusitanos, fué 
dirigida por un general romano. 

Huyendo en eí destierro de las crueles proscripción 
nes, Sertorio, bombre de berolco pero de funesto va- 
lor, llenó con sus infortunios el mar y la tierra. In- 
tentó fortuna en África y en las Baleares, y lanzán- 
dose al Océano, llegó basta las islas Afortunadas (114), 
poniendo por fin en armas á toda España. Jamás el 
valor de los Españoles rayó tan alto como en esta 
ocasión en que fueron capitaneados por un jefe ro- 
mano: bien que fácilmente se entienden entre si los 
hombres de corazón. 

No creyendo Sertorio suficiente el apoyo que Espa- 
ña le prestaba, buscó la alianza de Mitridates y los 
pueblos del Ponto, ayudando al Monarca con una es- 
cuadra. ¿Qué males surgirían en pos de semejante 
alianza?... Roma no* podía hacer frente á enemigo tan 
poderoso con un solo general; ^si fué que á Mételo 
unió á Cneo Pompeyo. Ambos quebrantaron las fuer- 
zas de Sertorio en repetidos combates, pero sin llegar 
á un resultado definitivo; sucumbiendo aquél no á im- 
pulso de nuestras armas sino por el crimen y traición 
de los suyos. Nuestros generales persiguieron sus 
ejércitos casi por toda España, los debilitaron en re- 
petidas batallas, pero ninguna de ellas fué decisiva^ 

Los lugartenientes de una y otra parte inaugura- 
ron la campaña. Domicio y Torio por la de P.oma, y 
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por la de Sertorlo los dos Herculeyos: éstos fueron 
derrotados cerca de Segovla; aquéllos junto á el 
Anas. Les mismos jefes midieron sus fuerzas, experi- 
mentando igual suerte cerca de Laurón(115)y de 
Sucrón(116). 

Aquéllos talaban los campos; éstos destruían las 
ciudades, y en tanto la infeliz Espafia sufría todo el 
peso de la animosidad de los generales romanos. 

Por fin Sertorio fué Tíctimade la traición dolos 
suyos; Perpena, vencido y entregado, y las mismas 
ciudades se sometieron al poder de Roma, tales como 
Huesca, Termes (117), Tucia, Valencia, Auxima (118) 
y Calahorra (119), después de sufrir los rigores del 
hambre. Sólo asi pudo pa;Ciflcarse España. 

Los jefes, con el fin de recibir los houores d^ 
triunfo, dieron en llamar extranjera á esta guerra, en 
vezdecivil. 



CAPITULO XXIII. 

Bajo el consulado de Lépido y Quinto Cátulo se 
suscitó una nueva guerra civil, que fué ahogada en 
su mismo nacimiento. ¡Cuan grande fué la propaga* 
don del incendio producido por las discordias de Slla! 

Lépido, ávido de innovaciones, pretendió abolir los. 
actos de aquel hombre extraordinario: deseo nada íDr 
justo si se hubiera podido realizar sin detrimento de 
la Eepüblica. Sila, amparado por el derecho de la 
guerra, había proscrito á sus enemigos; y Lépido^ 
levantando el destierro á los que de aquéllos sobrevi*. 
vieron, ¿qué otra cosa hacia sino llamarles á empu* 
harías armas? Los bienes que pertenecieron á los 
ciudadanos expatrlados habían sido injusta pero le* 
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galmente repartidos por Sila. Ahora bien: pedir su 
restitución^ no era más que perturbar el Estado con 
nuevas disposiciones. Necesitaba aquella Repüblica, 
enferma y herida, la paz á toda costa, pues el remedio 
podía renovar sus llagas. 

Después de alarmar á los ciudadanos con tumultuo- 
sas arengas, cuyos ecos resonaron como clarín de 
combate, Lépido marchó á la Etrurla, levantó un 
ejército y se dirigió á Roma. Lutado, Cátulo y Cneo 
Pompeyo, jefes del partido de Sila, cuyo nombre 
enarbolaron como bandera, ocuparon con otro cjér-* 
cito el puente Milvio y el monte Janiculo. Rechazado 
Lépido en el primer encuentro, y declarado enemigo 
por el Senado, regresó á Etrurla, y no queriendo 
derramar sangre, pasó á Cerdeña, donde enfermó y 
murió agobiado por la dolencia y el pesar. Los vence- 
dores (ejemplo ünico en las luchas civiles) se satisfi- 
cieron con< haber restablecido la paz. 



UBRO CUARTO- 



CAPITULO PEIMERO* 

La lujuria primero, la consiguiente pérdida de m 
patrimonio después, y la propicia ocasión de hallarse 
guerreando los ejércitos romanos en las extremidades 
del mundo, impulsaron á Catilina á tomar iu criminal 
determinación du perder su patria. Para ello intentó 
acometer la empresa de acabar con el Senado, asesí» 
nar á los cónsules (1), incendiar la ciudad, saquear el 
ürario; en una palabra, conmover por sus bases la Re- 
)>üblica, llegando aun más allá de lo que Aníbal se 
propusiera. ¿Y quiénes fueron ¡grandes dioses! loa 
cómplices de su atentado? Verdad es que pertene* 
cía Catilina al orden patricio; pero nada valía esto 
ante los nombres de Curio, Porcio, Sila, Cetego, Au- 
tronío (2), Vargunteyo y Longino: ¡qué gentes! ¡y 
qué honra de Senadores! Hasta el pretor Léntulo tomó 
parte muy activa en la conspiración. Catilina dis- 
puso de todos como de cruelísimos satélites de stt 
maldad. 

£1 vinculo que unió á los conjurados fué la sangre 
humana que bebieron, circulando de mano en mano 
la copa en que estaba contenida. Semejante acto ha* 

O 
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biera'coDstituido el colmo de la maldad, á no ser más 
infame el motivo que le diera origen. Sucumbido hu- 
biera tan hermoso Imperio, si la conjuración se fra« 
guara en otro consulado que en el de Cicerón y Anto« 
nio. Aquél la descubrió con su talento: éste la reprimió 
con su espada. El primer indicio se tuvo por Fulvia, 
vil ramera, pero que no tomó parte en el complot pa- 
rricida. Reunido el Senado, Cicerón acusó al culpa- 
ble en su misma presencia, no logrando otra cosa por 
medio de su arenga que ahuyentar al enemigo y 
que lanzara aquella amenaza de que «sólo la ruina 
de la República extinguiría el incendio por él sus- 
citado» (3). Él mismo tomó el mando Uel ejército que 
Manilo organizó en Etruria; con ánimo de llevar las 
banderas de la rebelión hasta las puertas de Roma/ 

Poseído Léntulo de que los versos de la Sibila au^ 
gurabau que el poder de Roma llegaría á manos do- 
su familia (4), prepara en toda la ciudad, para el dia^ 
señalado por Catilina, las armas, las teas y los couju«> 
rados. No contento con la sedición interior, solicita el. 
concurso de los Alobroges por sus embajadores que 
por casualidad allí se encontraban. £1 furor de la gue- 
rra se hubiera extendido al otro lado de los Alpes, si 
Vulturcio, por una segunda defección, no entregara 
las cartas del pretor. Los bárbaros fueron al punto 
apresados por mandato de Cicerón. El pretor fué con- 
victo de traición en el Senado. Al deliberarse acerca . 
del castigo merecido, César se inclín^ á la piedad, ha- 
bida consideración á la dignidad de los reos; Catón, al 
rigor, teniendo presente la deformidad del delito (5). 
Conformes todos con tal parecer, los parricidas fue- 
ron estrangulados en la prisión. Aun cuando en parte . 
fué la conjuración reprimida, no por ello desistió Ca- 
tilina de su empe&o. Desplegado en el centro de la . 
Ktruria el estandarte de la rebelión, dirigíase á Roma; , 
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pero fué derrotado por el ejército de Antonio qne le 
balió al encaentro. El resaltado demostró el esfuerza 
con que se peleó. Ningún enemigo sobrevivió al com- 
bate; cada cual después de muerto cubría con su 
cuerpo él mismo lugar que habla ocupado durante la 
pelea. Á Catilina se le encontró distante de los sujrosr 
y confundido entre los cadáveres de sus enemigos^ 
¡Muerte gloriosa si hubiera sucumbido por la patria! 



CAPITULO n. 

Paciñcado casi por completo el universo, el Impe- 
rio romano se hizo tan poderoso que, no existiendo 
fuerza alguna extraña capaz de aniquilarle, la fortu- 
na, envidiosa del pueblo -rey, le armó contra si mis- 
mo para su ruina. 

El furor de Mario y Clnna parece como que pre- 
ludió (6) y ensayó dentro de Roma la guerra civil: 4 
mayor distancia dejó oir su estampido la tormenta 
suscitada por Sila, si bien dentro de los limites de Ita- 
lia; mas la ira de César y Pompeyo se extendió como, 
un diluvio é incendio d Roma, Italia, los pueblos, las 
naciones; en ñn por donde quiera que el Imperio se- 
extendia« Propiamente hablando, no podemos llamar 
á esta guerra ni civil, ni social, ni extranjera; pues' 
es un conjunto de todas éstas, y algo más que una 
guerra (7). * 

Si consideras quiénes fueron sus jefes, hallarás que- 
todo el Senado tomó parte en ella: si los ejércitos de 
que dispuso, once legiones peleaban al lado de César- 
y diez y ocho siguieron á Pompeyo; toda la flor, todo 
el vigor de la sangre italiana. ¿Qué auxilios prestaron 
los aliados? Allí se encontraba lo mia encogido de la' 
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Galia y de la Germania; aquí peleaban Deyorato* 
Ariobarzanes, Tarcondimoto, Coto; todas las fuerzas 
de la Tracia, Capadocla, Cilicia, Macedonia, Grecia, 
Etolia... todo el Oriente. Cuatro años duró la guerra, 
corto tiempo si se compara con la extensión de sus 
desastres (8). 

¿Quieres saber en qué lugares y paTses se desarro- 
lló? Nació en la Italia; de aqui pasó á la Galla y la Es* 
paña; y abandonando el Occidente, dejó sentir todo et 
peso de sus fuerzas sobre Tesalia y Epiro. Se trasladó 
súbitamente á Egipto, amenazó el Asia, se arraigó en 
África, y por último» replegándose en España, se ex'- 
tinguió. 

Los odios de partido no terminaron con la guerra, 
ni se aplacaron hasta que los vencidos saciaron su 
encono dando muerte al vencedor en la misma ciu- 
dad y en pleno Senado. 

La causa de tanta desgracia fué la misma que pro- 
dujo los males del pueblo romano: su excesiva pros- 
peridad (9). 

Como bajo el consulado de Quinto Mételo y de Lu- 
cio Afranio resplandeciera por todo el mundo la ma- 
jestad del Imperio, y Roma cantara en los teatros de 
Pompeyo los triunfos del Ponto y de la Armenia» 
todo esto, unido ¿ la preponderancia de aquél, suscitó* 
como de costumbre, la envidia de loa ciudadanos 
ociosos. 

Mételo, que veía eclipsarse la gloria que adquirió en 
Creta, y Catón, receloso (10) siempre de los podero- 
sos, no cesaban de oponérsele y censurar sus actos. 
Resentido con esta conducta, Pompeyo dio albergue 
en su pecho á torcidos proyectos (11), y procuró por 
todos los medios defender su posición. 

A la sazón brillaba Craso por su nacimiento, dignt^ 
dad y riqueza, ventajas que se esforzaba jpor auniea<« 
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tar (12); alentaba á César su valpr* elocuencia y el 
consulado que recientemente había obtenido; mas 
Pompeyo se levantaba sobre uno y otro. 

Deseando César adquirir prestigio, Craso acrecen- 
tarle, y conservar el suyo Pompeyo, y todos tres ocu- 
par el poder, llegaron fácilmente á comün acuerda 
para distribuirse el mando de la República. Guiados 
por el medro personal, se prestaron mutuo auxilio con 
sus respectivas fuerzas, y César ocupó el gobierno de 
las Gallas, Craso el de Asia y Pompeyo el de España, 
teniendo bajo sus órdenes tres grandes ejércitos: por 
semejante alianza el imperio del orbe pasó á manos 
de estos grandes hombres. Su poder duró diez años. 
El temor era el ünlco vinculo que los unía. Asi fué 
que, muerto Craso en guerra con los Partos y muerta 
Julia, hija de César, casada con Pompeyo, matrimo- 
nio que mantenía la concordia entre yerno y suegro^ 
la emulación estalló súbitamente. 

Pompeyo sospechaba del crédito de César, y César 
no sufría la grandeza de Pompeyo: ni éste soportaba 
igual, ni aquél consentía superior. ¡Oh criminal con* 
ducta! ambos aspiraban á la hegemonía, como si la 
fortuna de tan colosal Imperio no fuera suficiente para 
los dos (13). 

Suelto el primer lazo que contenía esta conjuración 
contra la República bajo el consulado de Léntulo y 
Marcelo, el Senado, esto es, Pompeyo, trataba dar á 
César un sucesor (14). No lo rehusaba éste, siempro 
que en cuenta se le tuviera en los próximos comí* 
cios. Se le negaba simuladamente el consulado, que 
estando ausente, y no hacía mucho, se le había otor- 
gado por die£ tribunos, gracias al favor del mismo 
Pompeyo. Queríase que, siguiendo una antigua cos- 
tumbre, viniera él mismo en persona á solicitarle. A. 
estas pretensiones oponía el decreto que se expidió en 
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FU favor (15), diciendo: «que no licenciaría el ejército 
£9 Qquél no era ñelmente cumplido.» Conocida su ac- 
titud, fué declarado enemigo de la patria. César, ofen- 
dido, resolvió sustentar con las armas eu la mano lo 
que con las armas adquiriera. Italia fué el primer tea- 
Iro de la guerra civil, cuyas plazas fuertes ocupó 
Porapeyo con escasas guarniciones; t^das cedieron al 
brusco ímpetu de César. En Rimini se dejaron escu- 
char los primeros sonidos de la militar trompeta. Li- 
bón fué arrojado de la Etruria, Termo de la Umbría 
y Doraicio de Corfinio (16). Terminado hubiera la 
guerra sin efusión de sangre, con tal que César 
aprisionara á Pompeyo en Brundusiq (17), reciente- 
mente sitiada;, mas éste escapó durante la noche, 
franqueando los diques que debían cerrar el puerto. 
I Vergüenza inaudita! el que poco ha era el primero de 
jos senadores, arbitro de la paz y de la guerra, huía 
por el mismo mar en que había obtenido sus victorias, 
é bordo de una rota y casi desarbolada nave. No bien 
bubo Pompeyo salido de Italia, cuando ya el Senado 
abandonó a Roma. César penetró en la ciudad, que 
ante el temor de su aproximación quedó casi desier- 
ta, y se nombro cónsul. Resistiéndose los tribunos á 
entregíir el erario sagrado, forzó sus puertas, y antes 
41UC del poder se posesionó del censo y del patrimo- 
nio del pueblo romano. 

„ Después de la expulsión y fuga de Pompeyo, antea 
•que en perseguirle pensó César en organizar los asun - 
^tos de las provincias. Envió sus lugartenientes á Si- 
cilia y Cerdeña con el objeto de asegurar las subsis- 
tencias. 

Ningün temor podía inspirarle la Galla, que él mis- 
mo había pacificado: sólo Marsella osó cerrarle las 
puertas en ocasión de verse obligado á pasar por ella 
:para combatir los ejércitos que en Gspa&a tenía Pom- 
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f>eyo. La desdichada, codiciosa de la paz, dio en la 
guerra por huir de ella. Estaba defendida por fuerte 
muralla, y César dio orden para que fuera sometida 
durante su ausencia. La ciudad que á pesar de su 
Origen helénico no conocía la negligencia, se atrevió 
á romper el cerco, incendiar las máquinas de guerra 
y pelear en el mar; mas Bruto, á quien se encomendó 
la dirección de esta campaña, sujetó á los Marsiliotas, 
tenciéndolos por mar y por tierra. Una vez relididos, 
todo les fué arrebatado, menos la libertad, prenda 
para ellos de grande estima. 

Cruel, varia y dudosa en su éxito se presentaba en 
España la guerra con Petreyo y Afranio, lugartenien- 
tes de Cneo Pompeyo. César intentó sitiarlos en el 
mismo campamento que tenían constituido cerca de 
Horda (18), junto al río Sícoris (19), y cerrarles las co- 
municaciones con la ciudad. En estas operaciones 
las lluvias de la primavera aumentaron el caudal del 
rio, interceptando la llegada de los convoyes. El 
hambre se dejó sentir en el campamento, y César, de 
sitiador se convirtió en sitiado. Mas luego que el rio 
volvió á su cauce, dejando abiertos los campos á los 
combates y las escursiones, César los atacó con más 
energía, persiguiéndoles en su retirada hasta la Cel- 
tiberia, donde, encerrados entre estacadas y trinche- 
ras, les obligó á capitular antes de experimentar los 
horrores de la sed. 

De este modo fué subyugada la España citerior, 
corriendo, no mucho después, la ulterior idéntica 
suerte. ¿Qué podía hacer de provecho una sola legión 
después que cinco sucumbieron? (20). Asi que Ba» 
rrón hubo cedido voluntariamente de su empeño, 
Cádiz, el Estrecho, el Océano, todo, en fin, siguió fá- 
cilmente la buena estrella de César (21). Sin embar- 
go, durante su ausencia, parece que la fortuna le fué 
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de iutento algúo tanto adversa en Illria y ¿frica para 

que los reveses hicieran resaltar aun más su prospe* 

rldad. 

Habiendo recibido Dolabela y Antonio orden de 
ocupar las entradas del Adriático, aquél colocó sus 
reales en las costas de Iliria, éste en el litoral de Cu* 
riota(22). Dueño Pompeyo de todo el mar, su lugar- 
teniente Octavio Libo cercó á uno y otro con gran- 
des fuerzas navales. Sólo el hambre hizo que Antonio 
se rindiera. 

Las barcas que á falta de navios despachó Basilio 
en auxilio de aquél, fueron aprisionadas como en una 
red por los cables que los diestros Cilicios, partidarios 
de Pompeyo, tendieron bajo el mar. Dos de las barcas 
fueron deshechas por la corriente, y otra, que á bordo 
conducía á los de Opitergío (23), encalló en la arena 
y pereció, dejando un glorioso recuerdo á la posteri- 
dad. Lps mil jóvenes escasos que la tripulaban, ro- 
deados por todo un ejército, sostuvieron por espacio 
de un día los asaltos de que fueron objeto, hasta que» 
Tiendo la inutilidad de sus heroicos esfuerzos y si- 
guiendo los consejos del tribuno Voltego, antes que 
rendirse, prefirieron darse muerte los unos á los otros. 

£n África corrieron parejas el valor y la desgracia 
de Curióü. Enviado para recobrar esta provincia, ven- 
ció á Varo, y engreído con su persecución fué sor- 
prendido por el rey Juba, no siéndole posible soste- 
ner el empuje de la caballería mauritana. La derrota 
le dejaba francas las puertas de la retirada; mas el 
honor le aconsejó morir al frente del ejército cuyo 
desastre habia causado su temeridad (24). 

Mas la fortuna exigía ya la presencia de dos atletas 
on la arena Pompeyo eligió el Epiro como teatro do 
la guerra; César no se hizo esperar. Una vot^ ue hubo 
ordenado cuanto en pos de si dejaba» lánzase á cam- 



LIBRO IV. 137 

pafia á través de las tormeutas, y despreciando todos 
los obstáculos que le oponían los rigores del invierno, 
coloca sus reales cerca de Orico (25). Como demorara 
su arribo una parte del ejército, que por falta de na- 
vios dejara en Brindis á las órdenes de Antonio, im- 
paciente con el deseo de dar vista á sus soldados, pe* 
netra durante una noche oscura en el mar, agitado 
po^ los vientos, intentando pasarle sólo en un frágil 
esquife. Conocidas son las palabras que dirigió al pi- 
loto, trémulo ante peligro tan eminente: «¿Por qué 
temes? César va contigo. « 

Reuniéronse por fin todas las fuerzas que estaban 
esparcidas, y se colocaron los campamentos uno 
frente á otro; pero los planes de ambos capitanes eran 
distintos. César, fogoso por naturaleza, y deseando 
terminar su empresa, presenta la batalla á Pompeyo» 
le provoca é irrita, ora sitiando sus campamentos con 
una empalizada de diez y seis millas de extensión 
(mas ¿qué cuidado podía darles á los pompeyanos por 
tal bloqueo, cuando tenían abierto el mar, recibiendo 
por él todo género de socorros?); ora atacando sin 
éxito alguno á Dirrachio (26), inexpugnable por su 
misma situación; ya combatiendo frecuentemente á 
los enemigos en sus salidas, brillando en semejantes 
encuentros el valor del centurión Sceva, en cuyo es- 
cudo se clavaron ciento veinte dardos; cuándo por fin 
saqueando y destruyendo las ciudades aliadas de 
Pompeyo, tales como Orico, Gomphos (27) y otras 
fortalezas de Tesalia. 

Pompeyo, siguiendo opuesta conducta, difería el 
combate y trastornaba los planes de sus adversarios 
para que, encerrados éstos por todas partes, desmaya* 
ran (28) ante la escasez de viveras y languideciera 
el Ímpetu del fogoso capitán. 

Ho pudo Pompeyo aprovecharse largo tiempo da 
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las ventajas que tan acertado plan le ofrecía: €cbá<» 
ronle en cara los soldados su inacción; los aliados su 
morosidad; y los jefes sus miras ambiciosas. Impelido 
por tales exigencias, eligió la Tesalia como teatro de 
la guerra, y en los llanos de.Filipos (29) se jugó la 
suerte de Roma, del imperio y del género humano. 
Jamás vio la Fortuna que Roma reuniera en un solo 
lugar tanta grandeza y tan poderosos ejércitos (30). 
Más de trescientos mil hombres encontrábanse ñ>ente 
¿ frente de una y otra parte, sin contar los ejércitos 
auxiliares de los reyes y de los pueblos aliados. Nin- 
guna catástrofe se vio precedida de tan patentes pro* 
digios: huyeron las victimas; las abejas se posaron 
en las banderas; sombras tenebrosas oscurecieron el 
día, y el mismo Pompeyp, trasportado en sueños du- 
rante la noche, escuchó en su teatro resonar en torno 
suyo aplausos que tenían algo de siniestro, viendo* 
sele de rna&aija (jpresagio funesto!) en medio do la 
plaza de armas de su campamento, cubierto con la 
toga de luto. 

En ninguna ocasión mostró el ejército de César 
tanto valor y alborozo: en sus filas se dló la primera 
señal de pelea, y de ellas salieron los primeros tiros. 
Kotable se hizo la lanza de Crastino, inaugurador del 
combate: bien pronto se le encontró entre los cadá- 
veres con una espada atravesada por la boca, ponien- 
do de manifiesto herida tan extraña el encanuza- 
Jiiiento y furor con que había peleado. 

No menos admirable que el principio fué el resul- 
tado de la batalla. Confiado Pompeyo en su nume* 
tosa caballería, creyó envolver á César; mas él mismo 
se vio rodeado. Largo tiempo hacia que se peleaba 
con igual fortuna; la caballería se desplegó por man- 
dato de Pompeyo y cayó sobre el ala enemiga que 
tenia á su frente; mas á una señal repentina las co- 
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hortes de los Germanos atacaron con tal ímpetu á los 
esparcidos Jinetes, que no parecía sino que éstos eran 
infantes y que aquéllos peleaban á caballo. Al des- 
trozo causado en la caballería siguió la derrota de las 
tropas ligeras. Esparcido por do quiera el terror é in- 
troducida la confusión en el ejército, el desastre apa* 
recio cual si hubiera sido ocasionado por un solo 
brazo. La misma grandeza del ejército de Pompeyo 
contribuyó á su ruina. 

César se multiplicó en esta jornada, combatiendo 
ora como general, ya como «imple soldado. 
. Dos frases pronunciadas al recorrer sus filas á ca- 
ballo llegaron hasta nosotros: la una cruel, pero ati* 
nada y eficaz para obtener la victoria: «Herid al ene- 
migo en el rostro;» la otra jactanciosa, pues al excla- 
mar: «Perdonad á los ciudadanos,» él mismo les iba 
dando alcance. 

Por dichoso se hubiera tenido Pompeyo en medio 
de sus infortunios, si hubiera corrido la misma suerte 
que cupo á su ejército. Sobrevivió ásu grandeza para 
huir vergonzosamente á caballo por los valles de la 
Tesalia y refugiarse en Lesbos (31), conducido por 
frágil barquilla; para ser arrojado á Syedra (32), pe- 
lada roca en el desierto de Cilicia, y deliberar si en- 
caminaría sus fugitivos pasos á Partía, África ó Egip- 
to; muriendo por fin asesinado, ante la vista de su 
mujer y de sus hijos, en Pelusio (33), por orden dic- 
tada, á instigación de los eunucos, por el más vil de 
los reyes, y, lo que aun es más triste, ejecutada por 
la espada de Septimio, desertor de sus filas. 

¿Quién no hubiera dado por terminada la guerra 
con la muerte de Pompeyo? Y sin embargo, de las 
cenizas de Thesalia surgió un incendio más terrible y 
vehemente que el anterior. El Egipto, sin haber to- 
mado partido en favor ,de Pompeyo, hizo la guerra á 
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César. Tolomeo, rey de Alejandría, cometió el mayor 
de los crímenes de la guerra civil y sancionó su 
amistad y alianza con César, entregándole como gur 
rantía la cabeza de Pompeyo. 

Ko tardó en presentársele al hado ocasión de satis* 
facer á los manes de tan esclarecido varón. Cléopatra, 
hermana del Rey, se arrojó á las plantas de César 
reclamando la parte que del reino la correspondía. 

Todo hablaba en su favor: la hermosura, que acre- 
cía en proporciones bajo la apariencia del ultnge, y 
el odio que inspiraba el Monarca egipcio, que asesinó 
á Pompeyo movido por la infausta suerte de su cau* 
sa, no por la amistad de César, á quien también hu* 
hiera sacrificado en aras de su propio interés. 

Tan luego como César ordenó que se adjudicara el 
reino á Cleopatra, vióse al punto cercado en su pala- 
cio por los mismos asesinos de Pompeyo. Heroica- 
mente resistió con un puñado de hombres la acome- 
tida de un poderoso ejército. Rechazó primero el ata- 
que de los enemigos pegando fuego á los edificios 
contiguos, al arsenal y al puerto; ganó luego con 
suma prontitud la península de Faros (34), desde 
donde se arrojó al mar y llegó á nado con gran feli- 
cidad ¿ bordo de su escuadra que á la vista se hallaba, 
desprendiéndose de su manto casualmente ó de inten* 
to para que sirviera de blanco á los disparos de arco y 
de honda dirigidos por sus enemigos. Unido á su tri-' 
pulación, les atacó sübitamente por todas partes, lo<- 
grande vengar á los manes de su yerno con la derrota 
de aquella gente villana. Teodoto, maestro del Rey y 
promovedor de la guerra, Potino y Ganimedes, ver- 
daderos monstruos, vagaron fugitivos por mar y tie- 
tierra hasta que al fin murieron. El cuerpo del Rey taé 
hallado sumergido en el lodo, y reconocido gracia» 
á la coraza de oro que ie cubría 
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Bn Aida fué el Ponto teatro de nueT&s reTueltaa* 
como si el destino reserrado tuYiera de intento al 
reino de Mitridates, que el padre fuera vencido por 
Pompeyo y derrotado el h^o por César. 

Confiado más en nuestras discordias que en m 
valor, Farnaces invadió con numerosas gentes la Ca* 
padocia (35); mas César, en una jornada— y no com- 
pletábale aniquiló, cual el rayo que en un solo ins« 
tante cae, hiere y se disipa. Con verdad pudo decir 
César que venció al enemigo antes de verle (36). 

Estos taéron los sucesos que tuvieron lugar con los 
pueblos extranjeros. En África tuvo César que pelear 
con sus conciudadanos con más crueldad que en Far* 
8fdia» El vendaval de la Indignación arrojó sobre las 
'costas africanas los restos del ejército de Pompeyo» 
¿qué digo restos? todo un apresto militar- 
Las fuerzas enemigas hablan quedado más bien 
dispersas que aniquiladas (37), y el desastre de su jefe 
contribuyó á estrechar los yiuculos que unían á sus 
I^artidarios. No faltaron capitanes dignos de tal em* 
presa; los nombres de Escipión y Catón sustituyeron 
honrosamente al de Pompeyo. 

Juba, rey de Mauritania, se les incorporó con sus 
tropas tan sólo para que César ensanchara el circulo 
de sus triunfos. 

No en otra cosa se diferenciaron Tapsos (38) y 
Carsalia sino en que los cesarianos desplegaron en 
aquélla mayor y más terrible ímpetu que en ésta, Inr 
dignados al considerar que la guerra tomó mayores 
proporciones con la muerte de Pompeyo. 

Contra toda costumbre, y anticipándose al mandato 
del General, las cornetas dieron por si mismas la se- 
&al del ataque. 

fil estrago dio principio por Jaba; sus elefantes, 
poco ha traádos do las selvas y no acostumbrados á 
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la guerra, se espantaron ante el repentino cstruenío 
de los clarines, y el ejército se puso en precipitada> 
huida: los jefes, si bien envueltos en la fuga no pu- 
dieron dar muestras de su valor, buscaron sin em-. 
bargo una muerte honrosa. 

Escipión, que encomendó su salvación á una nave/ 
como fuera alcanzado por sus enemigos, se atravesó^ 
con la espada, y preguntándole uno de ellos dónde 
se encontraba el General, respondió: «El General está 
ya seguro.» 

Juba se retiró á su palacio, y en una espléndida 
comida celebrada al siguiente dia en unión de Pe-^ 
treyo, su compañero de huida, y en medio del festín,^ 
le presentó el pecho desnudo para que le hiriera;; 
aquél le mató, dándose después á si mismo la muerta: 
de este modo la sangre del Monarca, mezclada con 
la del Romano, roció las viandas aun no consumidas 
en este fúnebre banquete. 

Catón no tomó parte en la batalla; acampaba junto 
á Bágrada con el fin de proteger á Útica (39), que po- 
día considerarse como la segunda llave del África. 
Conocedor de la derrota de los pompeyanos, sin te- 
mor alguno y hasta con la alegría propia de un sabio, 
llamó en su auxilio a la muerte. I)flapués de abrazar 
á su hijo y sus amigos, y de leer durazito lat nadicr 
á la luz de una lámpara el libro de Platón, en que ce 
prueba la inmortalidad del alma, descansó algunos 
instantes, y muy de mañana, desnudando la esr 
pada, hirió por dos veces bu descubierto pecho. Los 
médicos se atrevieron con sus remedios á profanar 
las heridas de este gran hombre (40). Catón sufrió con 
paciencia sus cuidados á fin de que se retiraran; mas 
una vez que asi lo hicieron, volvió á descubrir sus lla-t 
gas, de las cuales manaba la sangre con abundancia» 
dejando metidas en ellas sus moribundas manos. ¿ 
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Con el mismo vigor cual si jamás se hubiera pe-; 
leado, vuelve el partido vencido á tomar las arma8,i 
superando en esta contienda España al África tanto 
como creces llevó ésta á la Tesalia. 

Favorecía exlraordioariamente (41) al partido pom*. 
peyano tener dos jefes que eran hermanos: dos Pom- 
peyos en lu^^ar de uno; asi es que no se conoció cam«^ 
paña tan sangrienta ni victoria tan disputada. 

Inauguraron la lucha en la embocadura misma del 
Océano ios lugartenientes Varo y Dldio: no tanto en-; 
tre si cuanto con el mar tuvieron que combatir sus. 
naves» Una tempestad deshizo ambas escuadráis; como; 
si el Océano se hubiera propuesto castigar la ira de 
los contendientes. 

jQué horroroso espectáculo no seria ver luchar en«* 
vueltos y á un mismo tiempo las olas, los vientos. Ios- 
hombres, los buques y todos los pertrechos nava- 
les! (42). Completaba semejante cuadro lo espantoso 
del lugar: de un lado se veían las playas de España, y 
del otro las costas africanas que amenazaban unirse 
por su proximidad; los mares interior y exterior arro- 
jaban ferviente espuma con el choque de sus aguas, 
y las columnas de Hércules se levantaban con as*: 
pecto amenazador. Por todos lados aparecía slmultá-> 
neamente el furor de la guerra y de la tormenta. 

Procedióse al punto por una y otra parte á sitiar 
de las ciudades, y estas infortunadas sufrieron por su 
alianza con Roma crueles castigos de los jefes de una . 
y otra bandería. La última de las hazañas de César 
fué la batalla de Munda (43). Su buena suerte le aban- , 
donó algún tanto en esta ocasión; pues el combate, 
fué dudoso y presentó por largo tiempo un aspecto . 
alarmante. No sé qué era lo que la fortuna podía de* i 
liberar consigo misma (44). César se entristeció antes 
de inaugurarse la lucha; ya ante la consideracjlón d0> 



144 HAZAÑAS BOMANAS. 

la humana fragilidad, ya porque la misma persisten* 
cia de su prosperidad se le hiciera sospechosa, ó biea 
porque le asaltara la idea de experimentar el fin de 
Pompeyo, puesto que como éste bahía llegado al col* 
modela gloria. 

£q medio del combate, y después de hacer por una 
y otra parte iguales prodigios de valor, de repento 
(cosa que nadie recordó haber visto en ocasión algu- 
na) reinó profundo silencio en lo más fogoso de la 
pelea y la carnicería, como si ambos ejércitos, ani- 
mados de un mismo sentimiento, hubieran conveni* 
do en ello. Con asombro vio César que el cuerpo d» 
veteranos perdía terreno, no obstante su valor de- 
mostrado en catorce años de campaña. Aun cuando 
los veteranos no huían, conocíase que era el pundo- 
nor el que les contenia, mas que su propio esfuerzo. 
César lanza impetuosamente su caballo á la primera 
línea de batalla; contiene á los que huyen y alienta a 
los que desfallecen con su mirada, su actitud y su pa- 
labra. Se asegura que on tan crítico momento cruz6 
por su mente la idea de la muerte y que en su rostro se 
reflejó el propósito del suicidio: le hubiera perpetrado, 
á no ser porque se tuvo por retirada la marchado cin- 
co legiones enemigas que destacó Labieno para soco- 
rrer su campamento seriamente amenazado. Sea que 
César participara de esta creencia ó que á fuer de ex- 
perto militar sacara partido de ella, lo cierto fué que 
atacando al enemigo, como si realmente huyera, á la 
vez que levantó el ánimo de los suyos, abatió el de los 
contrarios; pues aquéllos creyéndose vencedores per- 
siguen con empeño á los pampeyanos^ y éstos en la 
inteligencia de que los suyos abandonan el campo se 
pronuncian en retirada. 

Cuan numerosas fueron las pérdidas de los vencí- 
dos y hasta dónde i-ayó la ira y la rabia de los vence* 
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-^ores, pnede apreciarse por el siguiente hecho. Como 
los fugitivos se refugiaran en Munda y ordenara Cé- 
fiar que fueran sitiados» se levantó una trinchera con 
montones de cadáveres clavados unos á otros con los 
jnismosdardosyfl, chas que los habían atravesado. 
.|Hecho afrentoso aun entre los mismos bárbaros! 

Los hijos de Pompeyo desconfiaron conseguir ia 
victoria. Cesonio alcanzó cerca de Laurón á Cneo, 
que herido en una pierna y fugitivo de la acción va» 
gaba por lugares desiertos y extraviados; dióle muer- 
te, no sin que se defendiera como el que aun no ha 
perdido la esperanza. £1 destino ocultó á Sexto en la 
-Celtiberia» reservándole para nuevas guerras des* 
pues de muerto César. Este regresó victorioso á aa 
^tria. 

La Galla fué el objeto de su primer triunfo, y en él 
4uiemás del Bhin y del Ródano» se vio al Océano en la 
imagen de un cautivo esculpida en oro. £1 £gipto 
constituía el segundo lauro» y con este triunfo apare* 
-eieron las imágenes del Nilo» de Arsinoe y del mismo 
Pharo (45), que brillaba como con sus mismos fuegos. 
Objeto del tercero fueron Farnaces y el Ponto; y del 
-cuarto» Juba» los Mauritanos y la España, por dos ve* 
^es subyugada. 

Entre los trofeos no se vieron ni á Farsalia, ni & 
Tapsos, ni á Munda; y sin embargo, ¡de cuánta ma« 
.yor importancia no fueron estas victorias de que no 
triunfó! 

Las armas cesaron por algün tiempo: la paz fué in* 
cruenta, y el vencedor compensó con su clemencia 
la crueldad de la guerra. 

A nadie se arrebató la vida por orden suya, á es« 
cepción de Afranio, á quien una viez habla otorgado. el 
perdón, y á Fausto Sila, pues á César llegaron á inspi* 
jrar recelo sus yernos (46), y á la hija de Pompeyo en 

10 
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unión dé los primos hermanos por parte de Sil a, con 
el fin de asegurar en lo sucesivo la tranquilidad. 

No se mostraron desconocidos á César sus conciu* 
dadanos; asi fué que acumularon sobre su persona 
todo género de honores: cerca de los templos érigie- 
ron sus estatuas; se lo autorizó para que se presen* 
tara en el teatro con la cabeza ceñida por una corona 
radiada; en el Senado se le concedió un puesto pree- 
minente y fastigio en la morada; se dio su nombre á 
uno de los meses del año (47), agregándose á todas es* 
tas distinciones los títulos de padre de la patria y dicUir 
i^r pf^f^«0^ y por ultimo»— igórans3 si con suaquies- 
ciencia,-— el mismo Antonio le entregó en la tribuna 
las insignias de la autoridad real. 

Todos estos honores parecían las galas con que se 
adornaba la Tíctima destinada al sacrificio. La ele* 
mencia de César no fué suficiente á calmar el odio de 
sus émulos, y la profusión de sus beneficios se convir* 
tió en carga insoportable para los ciudadanos libres. 
No se dilató por mucho tiempo la hora fatal: Bruta 
y Casio en unión de otros senadores conspiraron con* 
tra su vida... ¡Oh fuerza incontrastable del hado! aua 
cuando se dejaron sentir los rumores de tan vasta' 
conspiración, y César recibió un anónimo en que se* 
le prevenía .contra el peligro, y de cien víctimas sacri- 
ficadas, ni una dló un jiresagio favorable; sin embar* 
go César se encaminó al Senado preocupado con laT 
idea de realizar una expedición contra los Partos. 
Apenas tomó asiento en la silla curul, cuando asalta* 
do por los senadores dio en tierra atravesado por veiu^ 
titres puñaladas. De este modo regó con su sangre l|i 
sala del Senado, aquel hombre que había inundado Á 
mundo con la de sus conciadadauQd. 
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CAPÍTULO m. 



Huertos César y Pompeyo, era de esperar que el 
pueblo romano volviera á su estado do primitíva li- 
bertad; y la hubiera ciertamente recuperado si Pom- 
peyó no dejara hijos, ni César heredero, ó, lo que aun 
es más de lamentar, si Antonio, compañero de éste y 
émulo de su poder, no hubiera sobrevivido tan sólo 
para producir la agitación y encender la tea de la 
discordia en el siguiente siglo. Et terror que por lc8 
mares esparció Sexto, reclamando la herencia pa-' 
tema; la conmoción suscitada segunda vez en Tesa* 
lia por Octavio, con el ñn de vengar la muerte de sa 
padre, y el carácter inconstante de Antonio, indig- 
nado unas veces al ver á Octavio sucesor de César, y 
otras ávido del poder real por su amor á Cleopatra, 
redujeron á Roma á tal estado, que no pudo encon- 
trar salvación más que en la servidumbre (48). Debió» 
no obstante, alegrarse de que en medio de tanta per- 
turbación el supremo poder viniera á manos de Octa* 
tío César Augusto, quien, con su habilidad y talento» 
dio paz á la República, por doquiera revuelta y que- 
brantada. Imposible, á no dudarlo, hubiera sido acor- 
dar y unir fracciones tan opuestas, á no ser aquélla 
regida por la voluntad de un solo hombre que fuó 
como su alma y su cabeza (49). 

Trasladado por la fortuna á manos de los Cesárea 
el poder de Roma, bajo el consulado de Marco Anto- 
nio y Publio Dolábala, produjéronse en la República 
varias y múltiples conmociones. Asi como en la 
anual revolución celeste el cambio y movimiento de 
los astros se anuncia por el trueno y la tormenta, del- 
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misiDo modo la alteración de gobierno experimentada 
por Roma, ó, mejor dicho, por todo el munlo, hizo 
tsmblar por sus fandamentos al coloso del imperio 
agitado por todo género de trastornos y de guerras 
Civiles asi terrestres como navales. 



CAPÍTULO IV. 

El testamento de César fué el primitivo origen de 
los disturbios civiles. Irritado Antonio por la prefe- 
rencia que á Octavio se concedia, hizo una guerra 
sin tregua á la adopción de éste. No viendo más que 
al joven de diez y ocho años, cuya tierna edad tan 
sólo le hacia apto para entregarse á la injusticia, y 
plenamente poseído del prestigio que le daba por ha- 
ber sido compañero de armas de César, Antonio no 
perdone^ medio de mermar con usurpaciones la he* 
rencia de Octavio, de perseguirle con ultng'es, de 
impedir, valiéndose de todo arte, su adopción en el 
fieno de la familia Julia; y, por ultimo, levantándose 
en armas para concluir con aquel joven, aprestó un 
ejército y sitió en la Galia Cisalpina á Décimo Bruto, 
que se oponía á sus proyectos. 

César Octavio, que por su edad, las injurias de que 
era objeto y la dignidad de su nombre se había gran- 
jeado la estimación publica, llamó en rededor suyo á 
los veteranos, y siendo un simple ciudadano— ¡quién 
lo creyera!-Hse atrevió á combatir al mismo Cónsul. 
Libró á Bruto del asedio de Módena, y cae en su po- 
der el campamento dé Antonio. Valiente apareció en 
esta jornada: herido y ensangrentado se le vio diri- 
girse al campamento llevando sobre sus hombros el 
águila que al morir le entregó un foría esiandcrU. 
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CAPÍTULO V. 

Bl pretexto de repartir entre los veteranos (50) lo» 
territorios que César les había asignado como recom- 
pensa por sus servicios en la milicia, produjo otra 
campaña. Fulvia, mujer de ánimo varonil, ciñéndose 
la espada, animaba á su esposo Antonio^ cuyo corar 
zón siempre propendía al mal. 

Este álzase en armas por segunda vez, sublevando 
á los colonos que fueron despojados de sus campos. 
Declarado enemigo de la patria, no por los votos de 
unos cuantos particulares, sino por los de todo el Se- 
nado, es atacado por César; le encierra en los muros 
de Perusa, y reduciéndole á experimentar todos los 
horrores del hambre, le fuerza á rendirse á dlscre- 
Clóü* 



CAPÍTULO VL 

Como si Antonio por si solo no fuera un obstáculo 
para la paz y el Estado, se le asoció Lépido no de 
otro modo que la leña al fuego. ¿Qué resistencia po- 
día oponer Cé^ar (51) á dos ejércitos? Le fué necesario 
tomar parte en aquella cruel alianza. Miras diversas 
les movían. Lépido estaba agitado por la codicia, que 
pensaba saciar favorecido por la perturbación de la 
República: impulsaba á Antonio el deseo de vengarse 
de, los que le declararon enemigo de la patria, y Cé- 
sar sólo trataba de vengar la muerte de su padre, sa- 
criücando á sus manes á B^uto y Casio. Tales fueron 
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las coDdicíones de la alianza celebrada por los tres 
jefes. En la confluencia de dos ríos, entre Perusa y 
Bolonia, se estrecharon las manos y se saludaron re- 
ciprocamente sus ejércitos. 

Siguiendo un funesto ejemplo, formaron un trlun* 
trlrato (52). Roma quedó oprimida bajo el peso de sus 
armas, y se renoTaron las proscripciones á manera de 
las de Sila. La muerte de ciento cuarenta senadores 
fué el acto menos cruel de esta persecución. Los pros- 
criptos, en su huida por todo el mundo, sufrieron una 
muerte afrentosa y sensible. ¿Quién podrá dolerse lo 
bastante de semejantes medidas? Antonio destierra á 
Lucio César, su tío materno^ y Lépido á su hermano 
Lucio Paulo. 

Por más que Roma estaba acostumbrada ¿ ver cla- 
Tadas en la tribuna las cabezas de los que eran ase- 
sinados, no pudo contener sus lágrimas al encon- 
trarse con la de Cicerón en aquel mismo lugar que 
habla constituido su gloria: la concurrencia para verle 
no fué menor que la que acudía á oír su elocuente pa- 
labra. Todas las Tíctimas estaban designadas de an* 
temano en las listas formadas por Lépido y Antonio. 
Bn cuanto á César, se satisfizo con el castigo de los 
asesinos de su padre, y por justa se tuviera esta ven* 
ganza, á no haber sido en demasía sangrienta. 



CAPITULO VIL 

Inmolado César, no parecía sino que Bruto y Casto 
arrojaron de Roma otro Tarquino, y sin embargo, la* 
misma libertad que trataron de restablecer pereció 
con aquel atentado. Consumado el hecho, abandona- 
ton la Curia y se acogieron al Capitolio, temiendo» no 
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sin motíTO á los Teteraoos de Cé^nr. Ko fMtab&d éstos 
Talor para vengar la muerte de su capitán, pero ca* 
recian de un jefe que les dirigiera. 

Ante la consideración de que nuevos trastornos pu- 
dieran amenazar al Estado, no se pensó en la vengan- 
za, y el Cónsul publicó un decreto de amnistía. A pe* 
sar de esto. Bruto y Casio, no pudiendo soportar los 
testimonios de dolor dados por el pueblo ante la muer- 
te de César, marcharon á la Siria y Macedonia, provin- 
cias cuyo gobierno les habla aquél otorgado. Estas 
circunstancias hicieron, no que se abandonara, sino 
que se aplazara la venganza de la muerte de César. 

Ordenados los asuntos de la República, no cual de* 
bieran, sino del modo que fué posible, y encargado 
Lépldo de la custodia de Roma, César y Antonio mar- 
charon contra Bruto y Casio. Éstos reunieron nume- 
rosas fuerzas y acamparon én el mismo sitio que fué 
tan funesto para Cneo Pompeyo. No lo ocultáronlas 
evidentes señales precursoras del desastre que esta- 
ban próximos á sufrir. En derredor del campamento» 
cual sobre segura presa, se cernían las aves de rapi&a 
acostumbradas á saciarse en los cadáveres; y al diri- 
girse ambos caudillos al campo de batalla, encontrá- 
ronse con un Etiope^ señal por demás infausta. Bruto, 
que á la luz de una lámpara se entregaba como de 
costumbre durante la noche á las meditaciones, y. ó 
levantarse ante si un negro fantasma, y habiéndole 
preguntado quién era, le respondió: «Tu mal Genio;» 
desapareciendo repentinamente de la vista del ató- 
nito Bruto. 

, El vuelo de las aves y las entrañas de las victima!? 
presagiaron más favorablemente en el campamento 
de César (53); pero ningún vaticinio hubo tan nota* 
ble como aquel en que el médico de César fué ad* 
Tcrtido en sueños para que sacara de los reales asa 
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caudillo, próximo á caer en manos de los enemigo?; 
como asi se verificó. 

Empeñada la lucha, se combatió por algún tiempo 
coa igual ardor, á pesar de no hallarse presente nin» 
^no de los dos jefes: el uno se encontraba enfermo; 
al otro se lo Impedían el temor y el desaliento. In- 
decisa estuvo la victoria en un principio, y las ven- 
tajas fueron iguales por una y otra parte, como lo de- 
muestra el hecho de que fueron tomados los campa- 
mentos de César y de Casio. 

jCuánto más poderosa es la suerte que el valorf 
y ¡qué verdaderas son las últimas palabras pronun- 
ciadas por el moribundo Bruto! t^El valor no es mát 
qne vanapalabr9.n Un error dio la victoria á César. Ob- 
servando Casio que el ala derecha do su ejército se 
replegaba, y que su caballería después de tomar el 
campamento enemigo regresaba precipitadamente, 
creyó que huia; entonces se po.^esionó de una altura, 
desde cuyo punto el polvo, el estrepito y la proximi- 
dad de la noche no le p rmitieron apreciar el hecho- 
en su realidad, y uniéndose á todo esto la tardanza 
de un explorador por él enviido, se p rsuadió de que 
su causa estaba p rdida y eiticgó la cab3za al ñlo do 
la espada de uno d i los qu3 lo acompañaban. Faltó el 
ánimo á Bruto con la mu rte de Casio, y ñel á la pro- 
mesa que mutuamcntd se hicieron de no sobrevivirá 
la derrota, presentó su p.cho ala espada de uno de 
sus compañeros da armas. ¿Quién no extrañará quo 
hombres tan sabios no pusieran por si mismo término 
ó su existencia? 

Tal vez se persuadirían de que no debían manchar 
sus manos con el suicidio, y que bastaba desearle 
para salvar sus almas encomendando á otros el cri- 
men de su ejecución. 
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CAPÍTULO VIII. 

Quitados de eh medio los matadores de César, falta* 
ba aún luchar con la familia de Pompeyo. Uno de sus 
bijos murió en España (54); el otro debió su salvación 
á la fuga, y una vez que hubo reunido los restos de 
aquella guerra desdichada y armó hasta los mismos 
esclavos, dominó la Cerdeña y la Sicilia y ocupó con 
su escuadra el Mediterráneo. ¡Oh, y cuan distinto del 
padre fué el hijo! aquél extinguió á los piratas Cili- 
CJos; éste hizo causa común con ellos. 

El joven Pompeyo sucumbió por completo en el 
estrecho de Sicilia bajo el peso abrumador de seme- 
jante guerra. A no haber después intentado empresa 
otra alguna, hubiera adquirido al morir el renombre 
de gran capitán; mas propio es de grandes caracteres 
no perder jamás la esperanza. Malograda aquella en^ 
presa, huyó dirigiendo su rumbo al Asia, donde vino 
á dar en las manos y cadenas de sus adversarios y, lo 
que es más afrentoso para un hombre esforzado, á mo- 
tir bajo el golpe de un puñal asesino, preparado por 
sus mismos enemigos. Después de la de Jerjes, no so 
tiene noticia de otra fuga tan desastrosa como ésta: 
el que poco ha era dueño de trescientos cincuenta 
navios huyó con seis ó siete, viéndose en la precisión 
de extinguir la luz de la nave pretoriana, de sepultar 
sus anillos en el piar (55) y de dirigir por do quiera 
inquietas é inciertas miradas» temiendo á cada ios- 
tante la muerte. 
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CAPÍTULO IX. 

SI bien es-cierto que, muertos Bruto y Casio, César 
concluyó con el partido de Pompeyo y borró hasta su 
nombre con la catástrofe de Sexto, no lo es menos 
que aun nada había hecho en favor de la consolida- 
ción de la paz; pues dificultaba su añauzamiento An- 
tonio, que era un escollo, un obstáculo, una remora 
para la seguridad publica. Los vicios precipitaron sa 
ruina, pues entregándose á los escesos de la ambición 
y la lujuria, sucumbió, librando de su terrible exis- 
tencia, primero á sus enemigos; después á sus con- 
ciudadanos, y por último al mismo siglo en que vivía. 

Enorgullecidos los Partos con la derrota de Ct»sio> 
vieron con fruición las discordias civiles del pueblo 
romano. Dispuestos á no perder la primera ocasión 
que se les presentara, no dudaron en hacer armas 
contra nosotros, instigados por Lavieno, á quien Ca- 
sio y Bruto, en medio del delirio de su crimen, envia- 
ron para que reclamara el auxilio de los mismos ene- 
migos de Roma. 

Capitaneados por Pacoro, joven de estirpe regia, 
baten las fuerzas de Antonio, y su legado Saxa logra 
«alvarse de las manos del enemigo cortando con sa 
propia espada el hilo de su existencia. Arrebatada la 
Siria y vencedores los Partos á título de aliados (si 
l)ien lo fueron por si mismos), el mal amenazaba to- 
mar mayores proporciones, si Ventidío, otro de los 
lugartenientes de Antonio, por un evento increíble 
no hubiera destrozado las tropas de Lavieno, las del 
mismo Pacoro y toda la caballería de les Partos en el 
extenso llano comprendido entre el Orontes f&6) y el 
Eótratcs, 
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Perecieron más de Teinte mil hombres; resultado 
que se debió á la pericia de nuestro General, pues ha- 
biendo simulado temer al enemigo, dejó que éste se 
aproximara al campamento, de tal suerte que no que- 
dándole espacio suficiente para tender sus arcos, in 
utilizó por completo el empleo de sus dardos. 

£1 Rey murió peleando esforzadamente; su cabe7a 
fué paseada por las poblaciones rebeldes, y la Siria 
quedó subyugada sin derramamiento de sangre. Con 
¿muerte dePacoro quedó vengado ek desastre de 
Craso. / 



CAPÍTULO X- 

Después que Craso y Pacoro dieron de una y otra 
parte muestras de valor durante la guerra entre Par- 
tos y Bomanos, admirándose mutuamente ambos 
pueblos, renovaron su alianza, firmándola el mismo 
Antonio con el Rey de los Partos. Pero, ¡oh vani- 
dad del hombre! ávido este triunviro de nuevos titii- 
]o£ir y celoso porque b%jo sus estatuas sd escribieran 
los nombres del Araxis y del Eufrates; sin causa, sin 
premeditación, sin el más pequeño pretexto para de- 
clarar la guerra, y como si el fraude encontrara carta 
de naturaleza en la estrategia de un caudillo, aban- 
donó repentinamente la Siria y cayó sobre los Partos. 

Esta gente astuta, confiada en sus armas, finge 
asombro y se retira á los llanos. Antonio, creyéndose 
vencedor, se engolfa en la persecución, hasta que al 
declinar la tarde un cuerpo no muy numeroso de ene- 
migos cae á manera de una nube sobre nuestros sóida* 
dos, fatigados por la marcha, y envuelve á dos legio- 
nes en las flechas lanzadas por todas partes. Pequeño 
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fué este contratiempo ante el inminente peligro qno 
hubimos de correr al siguiente día, á no haberse com* 
padecido los Dioses de nosotros. Un Romano que se 
libró del desastre sufrido por Craso se aproximó á ca« 
bailo, Testido con él traje parto, á nuestro campo, y 
después de saludar en latín al General para inspi* 
rarle confianza, le avisó del peligro que le amenazaba, 
diciendo: «Que el Rey de los Partos se echaba enci- 
ma con todo su ejército; que volviera sobre sus pasos 
y ganara la montaña, y que tal vez ni aun asi evita- 
r.a el encuentro con el enemigo.» Gracias á este 
aviso, nuestras legiones experimentaron una perse- 
cución menos tenaz de lo que se esperaba: sin embar- 
go, no pudieron evitar sus efectos, y el resto de nues- 
tras fuerzas hubi ra sido derrotado , si el soldado 
romano no recibiera'la granizada de flechas que sobre 
ellos arrojó el enemigo, cayendo como por instinto de 
rodillas y cubriendo sus cuerpos con los escudos que 
entre si^^ormaban á manera de una tortuga. £1 Parto 
contuvo el arco; mas como los Romanos volvieran á 
levantarse, uho de aquéllos bárbaros, asombrado ante 
aquel hecho extraordinario, les dijo á grandes voces: 
viMarchad en pazy Romanos; no sin razón os apellida lá fanm 
vencedores de las naciones ^ pues habéis librado de las ñeckai 
de los Partos,* No fué menor que el de los enemigos 
el desastre que las aguas causaron. La región que 
nuestro ejército atravesaba, perniciosa por su aridez, 
se hizo casi más funesta con la presencia de algunos 
ríos que contenían aguas ácido-saladas (57), y hasta 
las dulces fueron nocivas; pues ^nuestros exánimes 
soldados las bebieron nuevamente y con avidez. Los 
ardores de la Armenia, las nieves de la Capadocia y 
los cambios bruscos de temperatura en ambas regio- 
nes desarrollaron á modo de una epidemia. El ilustre 
cau iUio Antonio se refugió en Siria con la tercera 
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Varte escasa de diez y seis legiones, después de pre- 
senciar la división de su Tajilla de plata bi^o los gol* 
pes del hacha y de mandar á su gladiador, en varias 
ocasiones, que pusiera fin á sus días. Una vez á salyo^ 
se mostró más que nunca altanero, como si hubiera 
vencido, él, que sólo consiguió ¿ duras penas evadir 
la persecución enemiga. 



CAPÍTULO XL 

. El furor de Antonio, que no logró apagarse ante el 
resultado de su ambición, se extinguió con su lujo y 
liviandades. Detestando la guerra después de la ex- 
pedición contra los Partos, pasó la vida en la ociosi- 
dad, y cautivado por su amor a Cleopatra, se arrojó 
en los brazos de esta reina como el que descausa des- 
puéa de obtenido el triunfo. Esta mujer egipcia exi- 
gió al ebrio capitán, como precio de sus caricias, el 
imperio de Roma, y Antonio se lo prometió cual si 
fuera más hacedero si\|etar al Romano que al Parto. 
Bien á las claras comenzó á preparar los medios para 
la consecución de su propósito: menospreció su pa- 
tria, BU reputación, su toga, sus fasces, y para com* 
placer á aquel monstruo se olvidó de sus sentimien* 
tos, de sú traje, y hasta de si mismo Empuñó un ce- 
tro de oro, ciñó el alfanje á su cintura, se cubrió con 
un ropaje de purpura guarnecido de pedrería, y por 
fin colocó en sus sienes la diadema para gozar de 1?, 
reina como si fuera un rey. 

Tan pronto como se tuvo la primera noticia de eetc 
nuevo movimiento, César salió de Brindis en direc- 
ción al teatro de la guerra. Deapués de acampar en el 
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Epiro, rodeó ccm una formidable escuadra la isla y 
promontorio de Lauca y las extremidades del golfo 
Ambracio (58). Nuesti'as naves pasarían de cuatro- 
cientas, no siendo menos de doscientas las del ene- 
migo; pero esta inferioridad en numero se compeL- 
saba con su magnitud: todas tenían de seis á nueve 
órdenes de remos, con una torre de muchos pisos»' 
asemejándose á fortalezas ó ciudades flotantes; el mar 
gemía (53) bajo su peso, y el ímpetu del viento apenas 
si era suñciente para moverlas. La misma mole de 
esta escuadra fué causa de su ruina. Las naves de Cé- 
sar no tenían más que de tres á seis bandas de remos, 
y estaban prontas á verificar cuantas operaciones re* 
clamaba el servicio naval. Atacaban, retrocedían, gi- 
raban prontamente, y aproximándose varias á uno 
de aquellos pesados navios é inhábiles para toda ma- 
niobra, le desbarataban sin gran esfuerzo con sus 
reiterados disparos, el choque de los espolones y el 
fuego que sobre él lanzaban. 

Hasta que no se alcanzó la victoria no se formó idea 
de la grandeza de las fuerzas enemigas. Aquella in* 
mensa escuadra deshecha en el combate, se esparció 
por todo el mar, y las olas, agitadas por los vientos, 
arrojaban sin cesar sobre las costas la púrpura y el 
oro, los despojos de los Árabes, de los Sábeos y de 
otras mil naciones de toda el Asia. 

La Reina fué la iniciadora de la huida, pues ganó la 
primera la alta mar con su nave de áurea popa y vela 
de púrpura. Antonio huyó en pos de ella, mas César 
le siguió la pista. De nada le sirvió á aquél preparar 
su retirada por el Océano y reforzar las guarniciones 
de Paretonio (60) y Pelusium (61), prom'ontorios del 
Egipto. Antonio se dio muerte con su espada. En 
vano intentó la Reina cautivar á César arrojándose á 
bú& pieb y dingxeudoie sus miradas. La bdiieza da 
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Oleopatra no venció la continencia del principe. No 
luctiaba aquélla por salvar la vida que se le ofrecía, 
sino por conservar parte del reino. Persuadida de que 
nada podría recabar del César, y conociendo que £0 
la conservaba para el día del triunfo, aprovechó un 
descuido de los que la custodiaban, y encerrándose 
en un mausoleo (nombre que dan los Egipcios á los 
sepulcros de sus reyes), se invistió segün costumbre 
con magníficos ornamentos, y sentándose junto á su 
Antonio sobre perfumado solio, aplicó á sus venas 
varias serpientes, y espiró con muerte dulce seme- 
jante al suefio. 



CAPÍTULO XIL 

Tal fué el término que tuvieron las guerras civiles: 
en adelante Roma no tuvo que luchar más que con 
los pueblos extranjeros, los cuales, aprovechándose 
de las contiendas intestinas que desgarraban el Im- 
perio, se levantaron en distintas partes del mundo. 
Recientemente se les había otorgado la paz; mas estos 
pueblos, orgullosos y no acostumbrados al freno de la 
servidumbre, intentaron sacudir el yugo que no ha- 
cia mucho se les impusiera. De entre todos mos- 
tráronse los más indomables hacia el Septentrión, 
los Nóricos (62), los Ilirios, Panonios (63), Dálma- 
tas (6i), Misibs (65), Tracios y Dacios, Sármatas y 
Germanos. 

Los Alpes y sus nieves alentaban á los Nóricos, 
como si la guerra no pudiera franquear sus monta- 
ñas; mas César, por el esfuerzo de su hijastro Claudia 
Dioso, pacificó^ todos los pueblos de esta comarca; 
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Brenos (GG), Semnones (67) y Bindelicio« (68). Puede 
formarse idea de la ferocidad de éstos por la que de- 
mostraron ana mujeres; pues careciendo de dardos 
que lanzar al enemigo, arrojaban sobre las cabezas 
de nuestros soldados á sus propios hijos, después de 
baberlos estrellado contra el suelo. 

Viven también los Ilirlos al pie de los Alpes, rodea» 
dos de impetuosos torrentes, y custodian los profun* 
dos valles cual si fueran las fronteras de su país. £1 
mismo César en persona dirigió contra aquellos la ex- 
pedición, mandando tender puentes para atravesar 
los torrentes. Aterrado el ejército ante la impetuosi- 
dad de las aguas y el furor del enemigo, César arran- 
ca de las manos de un soldado, que se niega á subir, 
el escudo; lánzase el primero; sus soldados le siguen; 
el puente viene abajo con el peso de la multitud, y 
César es herido en las manos y las piernas; la sangre 
que le cubre y el peligro que le rodea le hacen apa- 
recer más imponente y augusto: por ñn castigó al 
enemigo en su retirada. 

Al amparo de dos bosques y de los tres ríos Drave» 
Savo y Danubio, talaban los Paraonios los territorios 
más cercanos, poniéndose después á buen recaudo 
con solo repasar las riberas de aquéllos. César enco* 
mendó á Tiberio la misión de sujetarlos; éste los batió 
en las mismas orillas de sus rios, y no quemó las ar- 
cos de los vencidos, segün era costumbre, sino que 
las arrojó á la corriente de las aguas para que anun- 
ciaran la victoria á los demás pueblos que aun se re* 
sistian. 

Los Dálmatas viven de ordinario en las selvas, de 
donde salen para entregarse al pillaje. Marcio los de- 
bilitó, incendiando á Delminio (69), su capital; Asinio 
Pollón (segundo orador romano) (70), les despojó de 
sus campos, armas y ganados» por último» Vibio, pQir 
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prdeu de Augusto acabó de someterlos, obligando ^ 
esta raza salvaje á perforar la tierra y buscar el oro 
en sus ontraiias; operación á que este pueblo, el más 
avaro de todos, se entregó con tan grande afán^ 
como si le hubiera de conservar para destinarlo á su 
pi:opio uso. 

Horroriza pensar en la fiereza y espíritu sangui- 
nario do los liflisios, pueblo bárbaro entre los mis- 
mos bárbaros. Uno de sus capitanes, avanzando ante 
•el ejército y después de reclamar silencio, se dirigió 
4 los Romanos diciendo: «¿Quiénes sois vosotros?» ¿ 
cuya pregunta se le contestó: «Somos los Romanos, 
«eñores del mundo.» Replicando aquél: «Lo seréis 
realmente si sois capaces de vencernos.» Marco Cra- 
so tomó el hecho como feliz presagio. Los enemigos, 
después de inmolar un caballo delante de su ejército, 
hicieron voto de ofrecer á los Dioses las entrañas de 
los jefes muertos en la pelea y alimentarse con ellas. 
Entiendo que debieron los Dioses escucharles: ni pu- 
dieron soportar el sonido de los clarines, ni fué menor 
el espanto que entre ellos introdujo el centurión Do- 
inicio, hombre extravagante, de un valor brutal y 
digno adversario de los bárbaros: colocó sobre el cas- 
co una antorcha encendida, cuya llama agitada por 
los movimientos de su cuerpo se esparcía cual si ar> 
<liera su propia cabeza. 

Antes de éstos, los Besíos (71), que formaban el 
pueblo más poderoso de la Tracia, se habían rebela- 
do. Adoptaron la disciplina, las armas y las insignias 
militares do los Romanos, lo cual no impidió que fue* 
rau dominados por Pisón. 

£n la cautividad mostraron su furor mordiendo 1^ 
cadenas que les aprisionaban, castigando de esta ma- 
nera su misma rabia. 

Apegados á sus montes vivían los Dacios; .ma3 

11 
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siempre que el Danubio, congeladas sus aguas, comu- 
nicaba ambas orillas, guiados por su rey Cotisón, ba« 
cSan correrías devastando los territorios de los pueblos 
circunvecinos. Parecióle á César Augusto provechoso 
arrojar á estas gentes, cuyo país era de difícil acceso. 
Encargado Léntulo de este cometido, rechazó á los 
Dacios más allá de la opuesta ribera del rio, y en la 
del lado de acá estableció guarniciones. La Dacia por 
entonces no fué vencida, pero si rechazada y diferida 
su conquista. 

Siempre á caballo aparecen ios Sármatas (72) por 
sus dilatadas llanuras: demás hizo Léntulo al cerrar* 
les los pasos del Danubio, quedando de este modo re- 
ducidos á sus montes cubiertos de nieve y ¿ una que 
otra selva: son tan feroces que ni aun siquiera com- 
prenden el estado de paz. 

¡Ojalá que Octavio no hubiera formado tanto em- 
peño en someter la Germán ia! k^v^ perdió con más des- 
honra que con gloria se hubo conquistado; mas como 
aquél no ignorara que César, pasando por dos veces 
el Rhin. trató de llevar la guerra á dicha comarca, 
quiso honrar su memoria con virtiendo aquélla en pro- 
vincia de Roma: asi lo hubiera realizado, de poder los 
bárbaros soportar nuestros vicios como sufrir nuestra 
dominación (73). 

Enviado Druso contra los Germanos, primero sujetó 
á los Usipetes (74), después persiguió á los Tencteros 
y Catos (75), y colocó sobre un elevado monte, agru- 
pándolos en forma de trofeo, los ricos despojos de loé 
Marcomanos (76). Atacó sucesivamente á pueblos po- 
derosos como los Cheruscos (77), Suevos y Sicambros, 
los cuales, despuó'^ de quemar veinte centuriones, 
como que se conjuraron para hacer esta guerra ani* 
mados con tal esperanza de triunfar, que de ante- 
mano determinaron el modo con que habían de ro« 
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partirse la presa: eligieron los Cheruscos los caba- 
llos; los Suevos el oro y la plata y los Slcambros^ 
los prisioneros; mas todo aconteció de muy distinta 
suerte: Druso, una vez que los hubo derrotado, distri-» 
buyo y vendió los caballos, los ganados y los collares* 
y hasta á sus misinos poseedores. Sin embargo, para 
seguridad de las provincias instaló guarniciones y 
cuerpos de observación por todos los puntos de los 
ríos Mosela, Elba y Weser, y levantó en las márgenes 
del Rhin más de cincuenta castillos; unió por medio 
de puentes las ciudades de Bohemia y Gesonia (78) y 
las defendió con escuadras, abrió el paso de la selva 
Hercinia hasta entonces desconocida é inaccesible 
para los Romanos; en una palabra» apaciguó de tal 
modo la Germania, que sus habitantes parecían demu* 
dados por completo, otro su suelo y hasta el cielo más 
benigno y dulce de lo acostumbrado. No por un acto 
de adulación, sino en recompensa desús méritos^ con* 
cedió el Senado á aquel esforzado Joven muerto en la 
Qermania el honroso sobrenombre de la provincia, 
que había subyugado. 

Conservar las provincias es más difícil que conquis- 
tarlas: se someten por la fuerza; se mantienen por el 
derecho. Poco duradera fué nuestra alegría. Los Ger*s 
manos, vencidos, pero no dominados, respetaron más 
nuestras costumbres que el poder de nuestras armas 
todo el tiempo que duró el mando de Druso; mas una 
vez que éste faltó, odiaron á Varo Quintil io, por su 
genio caprichoso, su orgullo y sobre todo por su9 
crueldades. Comenzó por celebrar asambleas y admi-^ 
nistrar justicia en su campamento, como si las varas> 
del lictor ó la vez del pregonero fueran suñcientes á 
reprimir el violento carácter de los bárbaros. Éstos, i 
quienes apenaba ver enmohecidas sus espadas y ocio« 
sos sus caballos, luego que se hubieron persuadido de 



]M HAZAÑAS ROMANAS. 

que ]a to^a y el derecho romanos eran más crueles 
que la guerra, se sublevaron capitaneados por Armi- 
nlo. Era tan plena la confianza que en la paclflcación 
del paSs tenia Varo, que no se conmovió ante el des* 
cubrimiento que de la conjuración le hiciera Segesto. 
uno de los jefes délos Germanos. Descuidado y sin 
temor alguno— ¡oh ciega seguridad! — fué citando á 
los bárbaros ante su tribunal, hasta que atacado dejm* 
proviso por éstos y envuelto por todas partes, perdió 
em. campamento y presenció el destrozo de tres legio* 
nes. Varo después de esta derrota corrió la misma 
suerte y manifestó el mismo v^lor que Paulo en el día 
de la jornada de Cannas. Nada se conoció tan san- 
C^ríento como la carnicería que se verificó en las la- 
gunas y las selvas, ni menos soportable que la infeo^ 
lencia que desplegaron los bárbaros, muy especial- 
mente para con sus patronos. A unos les sacaron loift 
ojos, á otros les amputaban las manos, llegando al 
extremo de coser á un Romano la boca después do 
Arrancarle la lengua: uno do aquellos bárbaros, te-^ 
niéndola en su mano, exclamaba: «Al fin, víbora, de-- 
jaste de silbar.» El cuerpo del mismo Cónsul, á quien 
la piedad de sus soldados había dado sepultura, fué 
clbumado. 

Aun poseen los Germanos las banderas y dos águi- 
las romanas: antes que la tercera fuera arrebatada, el 
porta-estandarte la isacó de la pica, y envolviéndola 
untré los pliegues del tahalí, Ja sumergió en el fondo 
do un pantano ensangrentado (79). El Imperio, que 
en su marcha victoriosa no encontró dique en el 
Océano, se detuvoletnte las márgenea del Rhln. 

Mientras estos acontecimientos tenían lugar en el 
Korte, tumultos, más que rebeliones, estallaron en el 
Ib'lediodía. Las armas de Cosso sujetaron á los Muqu- 
íanos (80), los Gétulos (81) y los habitantes de las S^ r- 
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les (82)t por lo quo 00 le otorgó el sobrenoxníbre de 
Getülico. 

A más se extendieron los triunfos de César: encargó 
á Curlno la sumisión de los Marmáridas (83) y Gara- 
mantas (84). Bien pudo óste honrarse con el nombre 
de Marmárida, pero se mostró modesto al apreciar sus^ 
Tictorias. 

Difícil fué en el Oriente la lucha para sujetar i loa. 
Armenios. Envió ¿uno de sus dos nietos, casares en- 
tonces. Corta vida les otorgó el Destino; Lucio enfer- 
mó y murió sin gloria alguna en Massilia (85), y 
Cayo en Siria, de resultas de una herida que recibió al 
reconquistar la Armenia, que habia caldo en poder do 
los Partos. Vencido el rey Tigranes, Pompeyo consi^ 
guió reducirlos á una especie de servidumbre, impo: 
niéndoles nuestros gobernadores. Cayo logró rciviiit 
dicar este derecho que se habia perdido en una 
sangrienta guerra y que no quedó sin venganza. 
Domnes, á quien el Rey encomendara el gobierno de 
Artaxata, fingiendo una defección, atacó, sacando 
repentinazieiLte la espada, al General romano en el 
acto en que éste leía una relación que aquel mismo 
le entregara, y en la que se suponía dar razón del es- 
tado de los tesoros de Tigranes. Cayo se rehizo algúu 
tanto. Irritadas nuestras tropas, persiguieron y en- 
volvieron por do quiera al bárbaro, que satisfizo al 
mismo César, que aún vivía, hiriéndose con su espada 
y arrojándose á una pira. 

En Occidente, casi toda la España quedó subyuga- 
da, si se exceptúa la parte que toca en las extremida- 
des del Pirineo y que está ceñida por el Océano cite- 
rior. Dos poderosas naciones, los Cántabros y los As- 
tures, vivían independientes de nuestra dominación. 
Fueron los primeros los más temibles, fieros y perti- 
naces en la rebelión. No 3atisfocliu¿ won defenderla 
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libertad, intentaron sujetar los pueblos circunyeci- 
nos, vejando con frecuentes correrías á los Vacceos, 
Curgonios (86) y Autrigones (87). 

Adivinando César Octavio que la campaña promo 
tfa ser dura en demasía, no confió á nadie la expe4i* 
ción, sino que él mismo se encargó de ella. 

Llegado á Segisama (88), sentó sus reales, y áosóe 
este punto, dividido el ejército, invadió en dia deter- 
minado toda ]a Cantabria, combatiendo con aquella 
Chente indomable cual se lucha en un ojeo con las 
fieras: ni aun en el mar les dio reposo, pues habienda 
huido les acometió con una escuadra poderosa. 

En un principio se combatió con los Cántabros bajo 
los muros de Vélica (89); desde aquí se retiraron al 
elevadisimo monte Yin¡o(90), persuadidos de que an- 
tes llegarían á él las aguas del Océano que los ejér* 
citos de Roma. Aradlo (91) resiste vigorosamente, 
siendo por fin tomada. Cercados en el monte Me- 
dulio (92) por los Romanos, que habían abierto en su 
rededor un profundo foso de quince mil pasos de cir- 
cuito, y atacados en todas direcciones, los bárbaros» 
reducidos al ultimo extremo, anticiparon su muerte 
en un banquete con el fuego, la espada y un venena 
que comunmente exprimían del árbol llamado téy'o/ 
librándose asi la mayor parte de este pueblo de la es« 
clavitud que le amenazaba. Tales acontecimientos sü« 
polos César en sus cuarteles de invierno en Tarragona 
por sus lugartenientes Antistio, Furnio y Agripa. 
Marchó inmediatamente á ordenarlo todo: obligó á 
los unos á descender de las montañas; exigió á otros 
rehenes, y vendió el resto, coronándoles con flores, 
segCín el derecho de la guerra. 

Dignas juzgó el Senado tan grandes empresas del 
Ifturo y del carro triunfal; pero Cesarle encontró tan 
alto, que bien pudo desdeñar tales honoinis* 
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Por estos mismos tiempos descendieron los Astures 
de los montes, formando un poderoso ejército. No 
combatieron temerariamente, como lo tenían de cos- 
tumbre los pueblos bárbaros, sino que, colocando sus 
reales á orillas del Asturis (93), después de fraccio- 
uar el ejército en tres secciones, se aprestaron para 
atacar simultáneamente los tres campamentos ro- 
manos. 

. Si los Trigecinos (94) no hubieran vendido á los 
Astures ante la repentina aparición de enemigo tan 
poderoso disciplinado y valiente, el combate hubiera 
sido dudoso, sangriento, y las pérdidas de igual con- 
sideración por una y otra parte. Advertido por aqué- 
llos, Carisio les salió al paso y desconcertó sus planes, 
no sin haber experimentado pérdidas de considera- 
ción. 

La esforzada Lancia (95) acogió dentro de sus mu- 
ros los restos del ejército astúrico, y fué tal el encar- 
nizamiento con que se peleó, que los soldados roma- 
nos pedían teas para pegar fuego á la ciudad. A duras 
penas consiguió impedirlo el Cónsul, quien conocía 
.que conservada esta ciudad y no incendiada serviría 
de monumento que atestiguara la victoria obtenida 
por Roma. De este modo terminó Augusto sus expe- 
diciones militares y España puso fin á sus rebeliones. 
Esta provincia mostró en lo sucesivo una fidelidad á 
toda prueba, y [disfrutó de perpetua paz, ya sea porque 
el carácter de sus habitantes se hizo más tranquilo, ó 
debido á la determinación que tomó César de obli- 
garles á poblar sus campamentos situados en el lla- 
no, por temor al baluarte de las montañas, que ofre- 
cían á aquéllos un seguro refugio. Bien pronto se 
experimentó la benéfica influencia de semejantes 
medidas . Toda aquella comarca es naturalmente 
iibuudante en oro, bermellón, cbrysocola y otros va- 
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ríos colores. Augusto obligó á sus moradores á eirplo* 
tar su suelo, y por este medio, trabajando los Astures 
para otros, descubrieron sus propias riqííezas sepulta- 
das en las entrañas do la tierra. 

En paz quedaron todos los pueblos, asi en el Occi- 
üente como en el Mediodía; en el Septentrión desde 
el Rhln hasta el Danubio, como en el Oriente entre el 
Cyro y el Eufrates, y aquellos mismos que no se so- 
metieron á Roma, reconociendo su grandeza, la re- 
verenciaron como á la vencedora de las naciones. 

Los Escitas y los Sármatas solicitaron nuestra amis» 
tad por medio de embajadores; los Chinos y los In^ 
dios^ pueblos que habitaban bajo el mismo sol, nos 
trajeron presentes de perlas y piedras preciosas, de* 
jándonos entre sus dones hasta los mismos elefantes 
en que veriñcaron sus jornadas. Ponderaban aquéllos 
el viaje emprendido, y que calculaban en cuatro años 
de camino, no sin razón, pues bastaba ver el color dé 
estos hombres para convencerse que procedían do 
otro hemisferio. 

Los Partos, como si estuvieran apesadumbratíos ae 
isus triunfos, nos entregaron las banderas que caye* 
ron en su poder al derrotar á Craso. 

De esta suerte todo el orbe quedó unido por una 
paz ó alianza estable v duradera. 

A los setecientos años de la fundación de Roma» 
César Augusto se atrevió á cerrar el templo de Jano, 
ique antes de aquél sólo estuvo cerrado dos veces: una 
bajo Numa, y la otra una vez terminada la primera 
guerra pünica. 

Consagrado en lo sucesivo á consolidar la paz, re- 
primió un siglo inclinado al mal y á la melicie con 
sus enérgicas y sabias disposiciones. Per tan grandor! 
hechos se le nombró Dictador perpetuo, y fué llamado 
Padre de la Patria; el Senado deliberó acerca de si se 
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le otorgaría el título de Rómulo, por haber fundado el 
Imperio; pero se creyó más Tcnerable y santo el de 
Avgnsto, como un título que llevaría durante su per- 
manerícia en el miindo y que auguraba de antemano 
su Inmortalidad^ 



NOTAS. 



LIBRO PRIMERO. 

(1) Desde la fundación de Roma hasta el gobierno 
de Octavio, se cuentan más de setecientos años: se- 
tecientos once, si nos referimos á la época en que 
aquél formó parte del triunvirato, y setecientos vein- 
tisiete si ala en que fué proclamado emperador. 

Floro, siguiendo la costumbre de algunos historia- 
dores romanos, incurre en esta inexactitud cronoló- 
gica, por usar de un numero redondo, tal vez con el 
propósito de salvar la elegancia del periodo. 

Tito Livio dice en otra ocasión: «Populum Ro- 
manum octigentesimum annu^i bellare;» y Tácito: 
«octigentorum annorum fortuna dlsciplinaque eam 
coaluise,» hablando del Imperio romano. 

(2) En la publicación que de los clásicos latinos 
se hizo bi^o la dirección de Nisard, Baudement, tra- 
ductor de Floro, caliñca de achaque de vanidad la ex- 
presión de este historiador, y la que referente al mis- 
mo asunto emplea Suetonio: «Populus romanus, vel, 
ut ita dicam hominum genus.» 

rliera de camino anda el comentador francés; pues 
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no sólo Ib mayor parte de los expositores de Ploro 
coDTienen en. que la expresión citada no es hiperbó- 
lica, sino que nadie medianamente versado en el co« 
nocimíento de la historia debe desconocer la elevada 
misión que, providencialmente, llenó el pueblo roma- 
no Guardan sus hechos tan estrecho enlace con los 
del resto del humano linaje, que, ségün dice Dukero» 
«encuéntrase todo e^ mundo envuelto en la grandeza 
de Roma, de tal manera, que nada puede acaecer i 
ésta que no lo experimente aquél.» 

(3) Pues asi como el hombre, las naciones y las 
ciudades nacen, crecen, decaen y mueren. Esta bella 
comparación ha sido empleada por varios escritores 
latinos, entre otros, por Amiano Marcelino, y sobre 
todo por Séneca, de quien debió tomarla Floro. Con- 
sidera, como lo hace aquél, dividida la historia- ^de 
Roma en cutitro periodos: el de la infancia, adolesr 
cencia, virilidad y senectud, si bien difiere en los lí- 
mites que á cada uno de ellos asigna. 

Bajo el primero, nos pinta al pueblo romano fe^oz, 
arrojado, pero rudo y sujeta al imperio de los sentidos 
(véase el capitulo viii, lib. i). Los rasgos característl* 
eos que le atribuye en el segundo son los propios de 
la nobleza y del amor á la libertad, si bien aparece 
inconstante y desagradecido para con los mismos 
que salvaron su independencia ( véase el cap. xxii, 
libro i). 

Bello , magnánimo y piadoso muéstrase, según 
nuestro historiador, en el tercero; durante él madura 
y realiza su pensamiento político, y perfecciona su 
idioma, hasta el punto de poderse afirmar que éste 
fué el verdadero siglo de oro para Roma. Mas al de- 
clinar esta época feliz, el pueblo romano da muestras 
de su decadencia con las desgarradoras luchas civi- 
les, y con la corrupción y molicie importadas del 
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Oriente. Esta decadencia llega á su plenitud bajó el 
imperio de los sucesores de Octavio (véanse los capi- 
tulos X y XII del libro iii). 

La inexacta división» en edad antigua, mediaymo« 
demarque la mayor parte de los historiadores mo- 
dernos que siguen la escuela panteista han hecho de 
la Historia, no es otra cosa que una generalización 
de los periodos en que el historiador hispano*romano 
considera dividida la vida del pueblo-rey, y los ca- 
racteres que aquéllos asignan a cada una de las eda- 
des históricas son idénticos á los que éste describe, 
con la sola diferencia de que lo que en Fioro fué 
más bien una gala poética, hija de su imaginación, 
en éstos ha constituido, segün su modo de ver 
erróneo, una ley ó principio biológico, bajo el cual 
se desenvuelve fatalmente la vida del género hu- 
mano. 

(4) Cireum ipsam matrem, dice el texto latino: se- 
mejanza poética y eiegaute, porque el pueblo ro- 
mano ensayó y terminó sus primeras empresas ha- 
ciéndose fuerte eñ los muros de Roma, no de otra 
suerte que los pequeñuelos, faltos de seguro paso, ju* 
guetean en torno del regazo materno. 

(5) Ocultaban aquellos pueblos la oscuridad del 
nacimiento de sus ilustres personcyes con tales fábu- 

. las; siendo la que nos ocupa una de las más vulgari- 
2adas. 

Grocio dice á este propósito: «Herculis pater, Júpi- 
ter, Alexandri Magni, Seleuci Nicatoris et Octaviani 
Angustí Drace.» Y no menos acertadamente se ex- 
presó Ausonio: 

Martem Remumque. et eonditorem Bomalum» 
Primua párenles nuncupans. 
Credo qaod lili nec pater oertus fait, 
Et mater eat vare lupa.. 
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(6) Al dios del Tiber se le llamaba Tiberlno. Vir- 
gilio dice: 

Uaie Deas ipMloei ñaTÍo Tibennut amaono, 
Populeas Ínter sénior se attoUere frondes tísos. 

Para entender el pasaje de Floro, debe tenerse en* 
3uenta que la mayor parte de los autores romanos 
^eneren que el rio estaba desbordado en el acto da 
alocar sobre suh aguas ]a cuna que contenía los dos 
infantes, y que se encauzó al recibirla; hecho que el 
f.istoriador atribuye al dios Tiberino. 

(7) Llamábase Faustulo, según opinión de varios 
autores, el pastor que recogió á los gemelos, Air 
:?unas ediciones agregan en el texto su nombre: 
«Faustulus regis pastor.» Siguiendo la opinión más 
autorizada, no tomamos en consideración dicho vocar 
blo, al contrario de lo que hacen Lemaire y Nisard; 
pues es contrario á la costumbre generalmente segui* 
da por Floro, de no citar el nombre del personaje á 
quien se refiere. 

En este mismo capitulo, algún tanto adelante, di- 
ce, al referir el triunfo alcanzado por Rómulo sobre 
los de Veyes; «Spolia insuper opima de rege Feretrio 
Jo vi (manibus suis) rex reportavit.» Por la historia 
sabemos que el rey vencido, á quien alude el autor» 
era Acrón. En el libro iv, cap. ii dice: «Extat ad tre- 
pidum tanto discrimine guvernatorem vox ipsius.» 
Sabemos por la historia que el piloto que conduela á 
César se llamaba Amidates. 

(8) Capital del Lacio antiguo: cuenta la tradición 
que fué fundada por Lavinla, madre y regente de 
Ascanio, al que Floro conoce con el nombre dd 
Julio. 

Alba estaba situada entre el monte Albano y el 
lago del mismo nombre, extendiéndose en forma de 
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segmento de círculo á lo largo de la estrecha faja de 
terreno comprendida entre la falda y orilla del mon* 
te y lago citados; por lo que so le apellidó lan^a. 

(9) Lacio: una de las seis regiones en que estaba 
dividida la Italia propiamente dicha. Limitábanla por 
el E. la cordillera de los montes Equos y Sabinos; por 
el S. los picos que se levantan en el país de los Vola- 
eos; por el O. el mar interior y por el N. los quebra* 
dos territorios de la Etruria. 

Los ríos Tiber y Anio riegan sus llanuras. Entre 
las colinas sobresale la del Jauiculo» próxima á Roma; 
en la costa del SO. está el promontorio Cireyo» y 
entre sus conos volcánicos es el monte Albano el más 
notable. La llanura, que en los primeros tiempos se 
llamaba Lacio, está entrecortada por profundas zan* 
jas y colinas de poca elevación. 

(10) Lavinio era una ciudad perteneciente al Lacle 
y situada á tres mil pasos de las costas del Tirreno. 
Segün la tradición» fué levantada por Eneas y recl* 
bló su nombre de Laviula, miyer de éste é h^a del 
rey de los Latinos. 

(11) Esta debe ser, á nuestro juicio, la genuína 
versión del «uter auspicaretur aut rcgeret,» etc. d,el 
texto, conforme en un todo con lo que acerca del 
mismo propósito dice Tito Livio: «Ut quorum dli tu* 
telsB hsBC loca essent, auguriis legcrent, qui nomen 
novsB urbe daret, qui conditam imperio regeret.» 

Cicerón» en su libro i d4 Divinatione^ cita las siguien* 
tes de Ennio: 

Gertabant orbem Romam. Bemoramqne voearenl» 
Y Ovidio en su lib. iv» Fast. 811 dice: 

...Mfldaia poneré ntríque conyenit; ambigitar nomina^ 

(IS) Ci^/itf im irri(ht anffustíWf Rmm idquc increpa 
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4üUm. Hemos traducido «Remo, despreciando tan débil 
defensa, la traspasó de un salto;^ pues el increpat no 
«e refiere á las palabras de menosprecio que supone 
Salmasio que pronunció fiemo al saltar , la empaliza- 
da, sino que el verbo citado, seguido del complemen- 
to saUu, demuestra el becho despreciativo'de rebasarla 
sin pronunciar palabra alguna; y que en tal sentido 
debe entenderse, lo ponen de manifiesto varios es» 
«ritores de pura latinidad. 
Tibulo, I, Eleg. 1.'; 

Aat stimulo tarvlos inerepalse boT98« 

Tácito: 

Fremitu aspemari et armis laudare. 

De la palabra es peculiar aconsejar, y no obstante 
dijo Columela: advumere JlageUo, y Virgilio: admmm 
UUo; y por último, Cicerón empleó el verbo refutara de 
análogo modo, cuando hablando de las provincias 
consulares dice: «Semper illas nationes nostri impe- 
raiores refutandas potius bello, quam lacessendas 
putaverunt». 

(13) Etruria. Hasta el siglo ii de Roma, se exten- 
dió desde el rio Arno por el N. basta la selva Cimi- 
zúa por el S.; mas desde esta época extendió sus do- 
minios desde la parte del Arno hasta tocar con las 
estribaciones de los Apeninos, y del lado de acá de 
la selva Ciminia llegó hasta el mismo Tiber. 

La población de la Etruria debió constituirse por la 
fusión de muchas tribus antiguas y las primeras co- 
lonias griegas. 

Los doce pueblos etruscos eran: los Yolateranos, los 
Vetulones, los Rusclanos, los Tarquines, los CériteSt 
los Yeyentes, los Faliscios, los Yulsinienses, los Cía» 
ainios, los PerusiniQs, los Cortonenses y los AnreUnos. 
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(14) Traían su origen los Frigios del Asia menor 
Se cree que los que capitaneó Evandro, después déla 
destrucción de Troya, procedían de aquéllos. 

Los Arcadios eran oriundos de la Arcadia, comarca 
«ituada en el centro del Peloponeso (Morea). Tenían 
por límites al N. la Acaya al O. la Hélida, al £. Ar> 
^os y la Laconia al S. 

(15) Pppulumqve Rmiumum ipse fecii. El facerey se* 
^ün exponen algunos, es sinónimo de coUigere; lue- 
go faceré poptUum es lo mismo que si dijera coUige- 
repopulum. Mas concedido esto, fecit significaría sim- 
plemente, reunió, y en este caso ningün nuevo con- 
cepto expresó Floro que no le hubiera manifestado 
en el anterior miembro: «ita ex variis quasi elementis 
congregavit corpus unum;» en atención á lo cual, pu- 
diéramos traducir el /eraY por uno de los verbos |?ro- 
iíHcir 6 crearf como le empicó Ennio, al exclamar: 

Tu produxisti nos endo lumims oras, 

O parter! O greoitorl O sanfraen DÍ8 oiinndamt 

y oíros, como Tito Livio y Cicerón, apellidaron á Bá^ 
mulo: padre, creador de Roma. 

(16) Cenina, capital de los Ceninenses; otros los 
llaman Genienses. Segün testimonio de Stephanus, 
debían llamarse Ceninenses, pues dice: Katvlví^ (de 
aquí Csenina) icoXcc ^ocpNcov, V^ &icd PwpiúXou ¿Xouva 16 
^txóv Ratvfxat (de aquí Cseninenses). 

(17) Floro vindica del crimen de traición á Tarpe- 
ya, como lo verifica Dionisio de Halicarnaso: mas ha 
permanecido el eatigma que sobre ella lanzó Tito 
Livio: 

«Sp. Tarquinitis Romanes preierat arel. Hojus flllam 
Tirginem auro corrumpit Tatius, ut armatos in arcem 
accipiat: aquamfortd ea tum saeris extra moenla petl- 
tum ierat. Accepti obrutam armis necavere; seu ut vi 

12 



178 HAZAÑAS ROMANAS. 

capta potíus arx videratur, seu prodendi exempli can* 
. £á, ne quid usquam ñdum prodltori esse.» 

(18) Llamábanse días /asios, entre los Romanos, 
aquellos en que estaba prohibido al pueblo litigar, 
contratar y trabajar; y nefastos aquellos en que se 
cerraban los tribunales. 

(19) Dicen que Numa hizo creer que Marte habla 
arrojado desde el cielo un escudo pequeño, de forma 
circular, y que de su conservación dependía la per- 
petuidad del imperio de fioma. 

Este mismo monarca creó una orden de doce 
sacerdotes, consagrados á honrar al dios Marte, lla- 
mados Salios, del verbo saUire (saltar); pues en ciertos 
días marchaban á la ciudad de Roma procesioualmen« 
te y simulando una danza belicosa. 

El Paüadium (estatua de Palas) era asimismo obje* 
to sagrado, y se supuso que había sido traída de Gre« 
cia á Italia por Eneas. Trasladada de Alba á Roma» 
estaba colocada en el templo de Vesta. 

(20) Secreta qvMam impertí pignora. Hemos tradti* 
cido «prendas ocultas que constituían una garan^ 
tía del poder de Roma;» porque además de que la voa 
jngnv.s se dice de todo aquello que, una voz poseído, 
garantiza la permanencia de una cosa, la misma 
tradición romana nos pone de manifiesto tal signifi- 
cado; pues tanto la estatua de Palas, como uno de los 
escudos de que hace mención Floro, eran dones« 
según sentir de los Romanos, que el cielo había de- 
positado en la ciudad, y presagios de su dominación 
en el mundo: de aquí el cuidado con que los con- 
servaban. * 

. (21) Quod m et injuria ocuparais etc. El quodá^^ 
traducirse por qui^ en atención á que «consolidar sa 
poder valiéndose de la violencia y la injusticia,» no 
puede atribuirse á Numa, que fué elegido monisirca 
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por los Romanos habida en cuenta su religiosidad; 
]uc£?o debe leerse: ut qtd, etc. refiriéüdose al pueblo 
romano, pues sabido es por demás que, en muchas 
ocasiones, éste no atendía con preferencia á la equi- 
dad para acrecentar su territorio y consolidar sus 
conquistas. 

(22) El texto latino dice: condidU. Baudement tra- 
duce este verbo por el de fundar: «II fonda tdute la 
discipline militaire et Parte de la guerre.» El condereAf^ 
Floro tiene la significación de restablecer^ restaúrate no 
de fundar; siguiendo en esto á Plinio, que hablando de 
Trajano, se expresa en el mismo sentido: «Trajanum 
conditorem disciplinse militaris firmatoremque.» 

(23) Traducimos: «al verle cubierto con los des- 
lK)jos de su prometido,» pues equivale á si dijera: 
viderat sororem flentem (quod ipse gestaret) drca se^ 
spolia sponsi, etc. Queda legitimada esta versión por 
Tito Livio, quien al describir de análoga manera este 
hecho, escribe las siguientes palabras: «cognito super 
humeros fratris paludamente, quod ipsa confecerat.» 

(24) Mosnia muro amplexus est. Qué signifique am^ 
flecU manta muro, podrá tan solo preguntarlo aquel 
que crea que mosnia y muro son sinónimos. Momia en 
el caso presente significa edificios. 

Livio disiente de Floro en que asi como éste atri- 
bu3''e á Marcio la circunvalación de toda Roma, aquél 
sólo concede que lo hiciera con el Janículo. 

(25) Estaban constituidas por un manojo ó hace- 
cillo de varus y una segur que salía por encima de 
aquéllas. Llevaban las haces unos oficiales denomina- 
♦íos lictores, que siempre acompañaban á los magis- 
trados para recibir y cumplimentar sus órdenes. 

(26) La trabea era una toga ó manto bordado de 
itiKj que vestían las personas de distinción. Rómulo la 
uoj, y también la. 1 1 ^vaban lus sacerdotes salios. 
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( n) Eran las sillas curules de marfil, y en ellas se 
hicieron conducir, primero, los.reyes, y andando el 
tiempo los pretores, los censores y los ediles: asimis- 
iao tenían derecho á usarlas los primeros magistrados. 

(28) El anillo de oro constituía uno de los distin- 
tivos de los caballeros romanos. 

(29) Collares, denominados en latín phalera. Los 
usaban los caballeros: tenían aquéllos forma plana y 
estaban guarnecidos con oro, á diferencia de los lla- 
mados torqties, que eran redondos y todos constituidos 
de aquel precioso metal. 

(30) Clámide ó especie de manto militar, de color 
rojo, que se colocaba el general (imperator) sobre la 
armadura. 

(31) Era una toga que vestían los magistrados, 
los sacerdotes, los augures y los hijos de los patricios, 
desde la edad de doce á diez y siete años. 

. (32) Toga de púrpura, del vencedor, adornada de 
palmas bordadas. 

(33) Unos códices dicen qnasi ¿emptts; otros, $fMMt 
non temptis, y no falta edición que, como la Elzevi- 
riana, reconoce que la verdadera lección es la de 
quoH in temjptis, que nosotros hemos adoptado como la 
más autorizada, y en la cual hemos fundado nuestra 
traducción. 

(34) La propia significación que tiene en el texto 
latino la voz collegium es la de reunión de hombres 
que ejercen una misma profesión. CoUegia mercaio- 
rum, dice Tácito, y su equivalencia en castellano es 
gremio, 

* (35) Traducimos ojficiorumgve por cargos^ en cuanto 
que la voz arie no sólo comprende las liberales, sino 
las mecánicas, y lo que sin duda alguna quiso dar á 
entender fué, que en tal censo estaba consignado el 
cargo que á cada uno de los que constituían el pueblo 
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romano le estaba conñado en relación con su edad 
y condición. 

(36) Árdea (Ardia), ciudad del Lacio, no lejos del 
naar y que fué cabeza y metrópoli de los Rütulos: no- 
table por sus fuentes y frecuentados baños. 

(37) Ocricolo (OiricoU), en la Umbría. 

(38) Gabias, ciudad de los Volscos, en el Lacio. 

(39) Suessa (Sessa), ciudad de la Campania feliz» ^ 
(Tierra de labor). 

(40) Esclarece este lugar, oscuro por su concisión, 
el relato que respecto al mismo acontecimiento hace 
Tito Livio: «Et, ut libera á ceterls religionibus área 
esset tota Jovis, templique ejus quod injedificaretur, 
exaugurare faua sacellaque statuit, quie aliquot ibí á 
Tatio rege, primum in ipso discrimine adversum Ro- 
mulum pugnas vota consecrata inaugurataque, pos- 
tea fuerant. ínter principia condendi hujus operis 
movisse numen ad indicandam tan imperii molem 
traditur déos: nam cum omnium sacellorum exau- 
gurationcs admitcrent aves; in Terminí fano non ad- 
dixore. Id omnem augurium que ita aceptum est, 
non motam Termini sedcm, unumque cum deorum 
non evocatum sacratis sibi fínibus, firma stabiliaque 
cuneta portendere.» 

(41) No se nos acuse por haber introducido en la 
traducción de este pasaje el vocablo número^ pues de 
un modo implícito se encuentra en el mulato tamen et 
jure et nomine^ si atendemos á que Floro, á renglón se- 
guido, enumera tres cambios ocurridos al mudarse la 
forma de gobierno, á saber: en la duración del impe- 
rio, en el número de los que le ejercían y en el nom- 
bre que se les daba. «Quippe ex perpetuo anuum pla- 
cuit, ex singulari dúplex..., consulesque appellavit 
pro regibus, etc. 

(42) Aparecen tres distintaslecciones de este perío- 
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do: una, refiriéndose á sola Clelia que dice; qttiB ntH 
inanalibns Jorei; otra que dice respecto á Horacio, 
Mucio y Clelia, concebida en los siguientes términos: 
quinisi in analibus forent; y finalmente, la que liemos 
apreciado como más exacta y apropiada para verifi- 
car la traducción, guis nisi in analibus Jorent, tomando 
el quíB en la terminación neutra del plural, teuienda 
como antecedente á prodigia 6 miracula. 

Creemos mucho más acomodada al pensamiento 
del escritor esta ultima lección, pues lo que como 
fabuloso pudiera tomarse, de no estar consignado en 
la historia, no es la existencia de los que acometieron 
tan singulares empresas, sino estas mismas, las cua- 
les por ísil carácter heroico pueden aparecer aiite la 
consideración del lector tan sobrehumanas gue las 
¿iegue su asentimiento. 

Horacio en su Epist. ad Pisón, vs. 143, 144 y 145, 
tiene un pasaje que encarna una idea análoga á la de 
Floro y que á la vez confirma nuestro aserto: 

Non famum ex fu1g>ore, sed ez famo daré lacem 
Co^itat, ut speciosa dehioc miracula, promat, 
A.iitipliatem, SciUamque et cum Cyclope Charybdia* 

Horacio llama brillantes milagros no á los persona- 
Jes que nombra (siquiera sean fabulosos), i^ino ¿ las 
historias que de ellos refiere Homero. 

(43) Servidumbre á que el pueblo romano se hu- 
"biera visto condenado (según opina Floro), si los La- 
tinos hubieran conseguido su intento de imponerle de 
nuevo el gobierno monárquico. 

(44) Regilo (LagheUo), lago situado cerca de Tuscu- 
kim (Frasean), en el antiguo Lacio. 

(45) Cora (Sera), llan«ada también Ora en manus- 
critos antiguos: estaba situada cerca del monte Sera- 
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no, en el territorio de la Campania, sobre la ribera 
derecha del Liris (Garigliano). 

(46) Álgido, pequeña población de los Equos, co« 
locada en el monte de su nombre y no lejana de 
Túsenlo: distaba de Roma cien estedios. Contiguo al, 
monte citado s& encuentra el Albano, formándose, 
entre arabos el vnlle que los Romanos conocían con 
«ste mismo nombre. 

(47) Satrico, población del Lacio. 

(48) Cornículo, ciudad de los Sabinos, situada á 
dos mil pasos de los montes llamados Cornículos, que 
deben ser los que hoy se conocen con los nombres de 
San Angelo y Montickello, 

(49) Vérula (Verulo)^ pueblo de los Hérnicos, no 
muy distante de Roma. Al vencer ésta la liga de los 
pueblos que cita Floro, tuvo Vérula el acierto de 
conservar su independencia en unión de Aretrioy 
Ferentino. 

(50) . Bovila, cercana á Roma. Diósela (segün cuen- 
tan) semejante nombre, que en nuestro idioma equi 
valdría á villa ó tierra de bueyes, por haber sido 
aprehendido en su territorio un toro que se fugó del 
monte Albano al ser consagrado para el sacrificio. 

(51) Tibur (Tíboli) debe su origen á los primeros 
habitantes del Laclo. Formó parto centra Roma de las 
ligas anciana y latina. 

Marcial, eusuepigr. iv, 57, asovera que estaba á 
veinte millas de Roma. Su posición la hace muy á 
propósito para eximirse de los rigores del estío; así es 
que los Romanos tenían hermosas posesiones, segün 
nos lo refiere Marcial en el lugar antes citado, y Sé- 
neca, De henejic.y iv, 12. Sus cascadas eran notables, y 
á orillas del Auio se elevaba un templo erigido un ho- 
nor de Venus. 
. <52) Preneste (Palestrina) tuvo el mismo origen 
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que Tibur, según la tradición fabulosa, y fué^ fundada 
por Cíeculo, hijo de Vulcano. 

Estaba situada al SE. de Tibur. Mantuvo relacio- 
nes con los Falerios y los pueblos de la Etruria meri- 
dional, por lo que fué el primer pueblo del Lacio en 
que se encontraron los primeros vestigios del arto 
griego, y el primero asimismo á quien los Etruscos 
proporcionaron los objetos de lujo que construían al 
modo helénico. 

Era muy celebrada Preneste por su templo censa* 
grado á la Fortuna. 

En unión de Tibur, se hizo tan poderosa, que ejer- 
ció su dominio sobre ocho ciudades del Lacio. 

Más tarde perteneció á la liga laíina; pero vencidos 
por los Romanos los pueblos que la formaban, los 
PrenestinoSy más que otros algunos, sufrieron ías duraa 
leyes de la guerra. 

(53) Fésula (Fiesoli), ciudad de la Etruria. al E. dd 
Pistoria (Pistoya), y notable por sus suntuosos edifi- 
cios, cristalinas fuentes y bellos alrededores. Cuén- 
tala Floro entre las ciudades del Lacio, por aquella 
que dice Estrabó n, de que el Lacio comprendía den- 
tro de sus límites muchos pueblos y ciudades que no 
era latinos: «Latium enim complectitur multa etiam 
non latina: nam iEquS, Volsci, Hernici, etc., etc. et 
circa ipsam Romam Aborigénes ct qui vctustam ha- 
buerunt Ardeam Rutuli, aliaque majores minoresque 
civitates, quandam circa Romam habitaverunt, cum. 
eam primum conderetur.» 

(54) Aricino, bosque del Lacio, próximo á la ciudad 
de Aricia (La RicciaJ, una de las más antiguas y cuya» 
ruinas, en unión de las de Lanubio y Túsculo, 8& 
encuentran aun sobre la vía Apia» á veinte millas 
de Roma. 

(55) Fregelas (Ponte- Coreo), al SE. de Casino, sobra 
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elLiris. Los RomaDos la convirtieron en unaforta» 
leza que defendía el paso del citado rio. 

Los Samuitas la sorprendieron en el año 434 do 
Boma: los Romanos la recuperaron ocho anos después» 
haciendo prisioneros á doscientos de sus ciudadauoF.^ 
quiénes fueron decapitados en el Foro. 

Pirro, á su paso por el Liris, la ocupó: tomada do 
nuevo por los Romanos, les prestó auxilio en la según» 
da guerra püuica, en ocasión en que la mayor parto 
de las ciudades latinas se negaron á mandar al Sena- 
do sus contingentes militares y á pagarlas bontribu* 
cienes, amenazando con tal conducta dejar sola á 
Roma en tan críticas circunstancias. 

(56J Carras (Harán) y al SE. de Edesa y cerca do 
donde nace Chabora. En ella se refugió y fué asesi- 
nado Craso, en el año 53 antes de J. C, después do 
ser derrotado por los Partos. 

(57) Hercinia, nombre genérico que se aplicaba i 
todos los bosques que cubren las montañas de la parte 
oriental de Alemania. 

(58) Gesioraco (Boloña del Mar), ciudad de la Ga«> 
lia Belga. 

(59) Corlólos (Piano di Vacé)^ ciudad del Lacio, si- 
tuada á orillas del rio Liris. 

(60) Anclo, establecimiento marítimo, fundado 
por los Etruscos, corsarios audaces y fieros que inva- 
dieron las costas latinas y campanias. 

Ancio fué una de las poblaciones comprendidas en 
el tratado de comercio que los Romanos celebraron 
con los Cartagineses el ano 348 antes do J. C. y en 
virtud del cual éstos se comprometían á no hostilizar 
á los Latinos que se sometieran á Roma. 

(Cl) Crémcra, villa del Lacio. 

(62) La palabra scelerala vale tanto como ínforta- 
nada: este significado tenía entre los antiguos Roma- 
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nos, á cansa de la desdichada salida de los Fabios. 

Suetonio llama sceUratü castra (reales ó campamen- 
tos desdichados) á los en que murió Druso. El mismo 
sustantivo scelus se toma á veces en la misma acep- 
ción. 

(63) Faliscios, uno de los pueblos de la Etruria; 
ocupaban una región abundante en pastos. 

(64) Vinctnm sibi vlíro remüisseU el síbi se refiere á 
Jos Faliscios. Locución es ésta empleada por Cicerón, 
cuando hablando de Sila, dice: «Si sibi suus pudor, et 
dignitas non prodesset, uullura auxilium requisivit;» 
y por Terencio: «Suo siM gladio hunc jugulo.» 

(65) Galos Senones. Llamábase Galos á todos los 
pueblos que habitaban la Galia (Francia), región qui> 
tenia por límites, al N. y E. el Rhin y una parte de 
los Alpes, al S. el Mediterráneo, al SO. los Pirineos 
y al O. y N. el mar Atlántico. Los Galos Senones ha 
hitaban lo que bo^' se llama Campaña (Champagne). 

(66) Este sentido tiene el participio naius, a, um, y 
en el mismo le emplearon. Cicerón, en su Orat. pro 
Ligario, cuando dijo: «Africam natam ad bellum contra 
hanc urbem gerendum;» y Tito Livio, que dijo hablan 
do de Aníbal: nDe dvce Annibale nato adversus Romanos 
hoste.r» 

(67) Clusium (Chiusi), ciudad de Etruria (Luca y 
parte de Toscana). 

(68) Nulla p^asidia, dice el texto latino, y heme? 
traducido estas palabras por la del romance, desgvar 
necida, por ser comprensiva y propia del tecnicismo 
militar; y en efecto, contiene en si cuanto respecto al 
mismo hecho refiere Tito Livio: «Porta clausa non 
crat, nulla pro portis statio, nulli in muris armatis.» 

(69) «Con vocerío é ímpetu tan grandes, cual antes 
lo fuera su pavor.» Paes el pari del texto no establece 
la semejanza entre voceiio c imijetu, sino entre esto» 
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dos conceptos y el antecedente, trepidé: lo que fácil- 
mente se comprenderá con la lectura del pasaje coxxi* 
pleto: «Aderant interim Galli, apertamque urbem pri- 
mo trepidi, ne quis subesset dolus, mox urbis vident, 
parí clamore et ímpetu invadcnt.» 

Confirmase esta opinión si se tiene en cuenta que 
casi á renglón seguido usa Floro de la misma frase, 
al referir la sorpresa que causó á los Galos la respeta- 
ble c inmóvil actitud de los cónsules, sentados en sus 
sillas curules y revestidos de todas las insignias de 
la magistratura: «Ubi sedentes in curulibus suis prse- 
textatos, senes, velut Déos Geniosque venerati, alio- 
qui nibil responderé dignantes, pari vecordia mac- 
tant,» etc. 

f70) Algunos traducen el pependerunt del texto por 
estar suspendidos, lo que es defectuoso, pues el verbo 
fependere tiene en el caso presente la fuerza y signifi- 
cación de harere: en el mismo sentido le empleó Vir- 
gilio cuando dijo: 

Pandent opera interrapta mineeque murorum ing'eates. 

jKueíd., VI, «8. 

(71) Este arranque de confianza por parte de los si- 
tiados, no se verificó sin conocimiento de causa; pues 
no se les ocultaba que la situación de los bloqueado- 
res no era muy lisonjera, en cuanto que careciendo 
de víveres para racionar á tan inmensa muchedum- 
bre, se veían precisados á enviar por todas partes 
forrajeadores armados, que atacados por los soldados 
romanos y la guarnición de Árdea, no llevaban muy 
buena parte en estas parciales refriegas. 

(72) Cicerón, in Verrem, iv, 31, expresa la misma 
idea: «Ut illa flama divinítus extitlsse videatur, non 
qu£B deleret Jovis Optimi Maximi templum, sed quse 
preciarías magniñcentiusoue deposceret.» 
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(73) Vadimon, hoy, lago Basano^ situado al Oeste 
de Falerlces (Falari), en la Etruria 

(74) Nar (Ñera), río que tiene su origen en los 
Apeninos; separa la Umbría de la Sabinia y muere 
en el Tiber. 

(75) Anio (TeverónJ, río del Lacio, riega la campa- 
ña de Roma y vierte sus aguas en el Tíber á tres 
millas de esta. 

(76) Fuentes Velinas, origen del lago Yelino, eñ 
la Umbría. 

(77) Gaeta, ciudad del nuevo Lacio, situada sobre 
el mar; era punto muy concurrido. 

(78) Miseno (Capo Müeno)^ ciudad de la Campania, 
que constituía uno de los lugares que tenían los Ro- 
manos para su recreo. En su puerto estaba de ordina- 
rio surta una escuadra de guerra. 

(79) Bayas (Bayes), ciudad de bellos alrededores y 
situada sobre el golfo de su nombre. 

(80) Lucrino, estaba entre Puteoli y Bayas, y cer- 
cana á aquélla la ciudad de Averno. 

(81) Jordanes cambió la lección qumdam maris otia^ 
por la siguiente: gitadam maris ostia, fundándose en 
que Lucrino y Averno están situadas en lugar que 
se comunican con el mar, por aberturas á manera 
de entradas ó puertos; mas Floro expuso con ma- 
yor elegancia este pensamiento, pues ocio ó reposo 
del mar son estod golfos que se llenan con el caudal 
de las aguas marinas y bajo cuyo resguardo fondean 
las naves^ libres de todo movimiento y de toda bo 
rrasca. 

De semejante manera describe Homero el puerto 
de Ithaca, cuya descripción traducimos con Gonzala 
Párez! 

«Hay un puerto muy firraude en aquel yiejo 
Pboreyoo, qae en el mar tiene luorada, 



NOTAS.— LlBUO I. 189 

Bn la marina de Ithaca montosa, ' 
Que dos montes que salen igualmente 
Contraríos en el mar, y hacia las puntas 
Vienen cuasi ¿juntarse, hacen puerto 
Tan seguro y guardado de los vientos 
Que corren por de fuera tempestosos 
Que están dentro las naves tan seguras 
Que solas sin amarras se sostienen 
Sin que pueda venirles daño alguno.» 

(LlBBO Til.) 

Virgilio, del puerto africano canta á la manera 
que de Ithaca lo hace Homero. 

< geminique minantcr ; 

In cGBlum scopuli, quorum sub vértice late 
^quora tuta silent;» 

y finalmente^ Plinio, en el cap. lxxxviii de su Pa«tf- 
Sinco dice: «Quantum dissimilis illi, qui non Albani 
lacus otium, Bajanique porporem et sllentium ferré, 
non pulsum fragoremque remorum perpeti poterat. 

(82) Gauro {Monte- Bárbaro), en la Campania. 

(83) Célebres montes de ia Campania. 

(84) Conocíase por los antiguos con los nombres 
le Vesubus ó Vesvius. Su primera erupción se veri- 
ficó en el año 81 de J. C. bajo el imperio de Tito. 

No parece que la desconoció Floro, pues en este 
pas^'e en que se habla del Yesuvio dice de él: et pul- 
cherrimus omnium Vesuvius ^tncd ignis imitator; pasaje 
en que se funda M. de Kozoir, para afirmar que nues- 
tro historiador debió florecer medio siglo después del 
knperio de Trajano. (Véase nuestra Introducción). 

(85) Formia, próxima á Ñola; ciudad de la Cam- 
pania. 

(86) Cumas, sobre el golfo del mismo nombre y 
muy notable por sus sibilas, kts que tenían su cueva 
cerca de iu ciuáad. 
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(S*/) Poteoli (Poiázole), sobre el golfo de su noaiÜMre, 

(88) Fue fundada por los Griegos con el nombre 
de Parthénope, y destruida por los Guineos, sustitu- 
yeron sd nombre con el de Neápolis (ciudad nueva). 

(89) Herculano estaba no muy distante de Porti- 
c¡; fué destruida por la erupción del Vesubio. 

(90) Pompcya, distante ocho kilómetros del Vesu- 
bio y que sufrió la misma suerte que la de Hercula- 
no. Notable por sus hermosas plazas y caprichosas 
fuentes. 

(91) «Este, como más anciano, la aconsejó cuerda- 
mente,» etc., ele. No traducen algunos el sénior^ y 
sin embargo tiene una fuerza extraordinaria en ei es- 
crito latino. 

Entre los antiguos se consideraba á la ancianidad 
como la edad más idónea para aconsejar, por su larga 
y madura experiencia, y si no, léase aquello de Plu- 
tarco; («Máxime salva est civitas, ubi consilia senum» 
ctjuvenum armaobtinent;i> de donde Erasmo tomó 
i>u adagio: «Senum consilia, juvenum láncese.» 

(92) Floro dice: nntuhjectos suo jure deíuuüü^» que 
traducimos: «cayó á capricho sobro los que á sus picü 
tenia.» 

El suo jure tiene tal significación en nuestro histo- 
riador, como lo demuestran las siguientes palabras» 
del mismo en el libro ai, cap. xviu: «Iníercepíis vecligiA- 
¿¿bus suo j uro pecdabujUur retnpubltcam . «> 

(93) Aludo el ii.. .oriüclür á la célebre lucha que 
sostuvieron los Diohuo úci paganismo contra loa Ti- 
tanes, h^'os de la Tierra, loó que en üu ¡soberbia bo 
propusieron escalar el Olimpo hacinando ion montes 
unos sobre otros. 

(94) Léese, en muchai» diciones Campanos, en lugar 
<lo CalaOros, Dukeru, si bien coloca en su texto la 
ii.iuiera lección, sin omüargu, en una iiamadu la- 
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menta que Floro cuente a los pueblos de la Cam- 
pan ia entre aquellos que hicieron causa común con 
los Tarentinos, siendo asi que los Campanos se ha- 
blan sometido á Homa sesenta años antes de esta, 
guerra, apareciendo en ella como aliados del ejér- 
cito romano. 

Ante semejante contradicción, cree el citado expo- 
sitor que Floro, al hacer mención de los Campanos 
como complicados en tal alianza, se refiere, no á to- 
dos, sino á un exig'uo número dü los habitantes de la 
Campania. 

Dukero, como.se ve, no hiere la dificultad, pues 1& 
voz Canjearlos debe sustituirse con la de Calabros^ que^ 
fué, á no dudarlo, la que Floro empleó, debiéndose su 
sustitución á un error de los copistas. 

A pesar de que, atendiendo á Ja desemejanza grá- 
fica de una y otra palabra, pudiera decírsenos que era 
poco menos que imposible la comisión de la errata 
material; no obstante confirma nuestra conjetura lo 
que más adelante dice Floro: «Tarentus Lacedemo- 
niorura opus, Calabrise quondam, et ApuliíB totius* 
que LucanisB caput,» etc. 

Y en efecto, citados uno por uno los pueblos que se. 
alzaron contra Roma, enumera, si¿^uiendo el orden 
correlativo de éstos, las respectivas comarcas que les. 
servían de asiento: asi pues, si la gcnuina lección 
fuera la de Campanos hubiera escrito: aTarentus Lace- 
demoniorum opus, Campanise (y no Calabria)», etc. 

Estas consideraciones nos han obligado á seguir la 
fundada opinión de Lema.ire. A pesar de sentirlo de 
esta manera, el humanista francés encaja en su texto 
Ja lección combatida. La nueva edición de Floro» 
dada á la estampa en Leipzig el año 1877, reconsti- 
tuye la verdadera lección. 
. (95) Ad pvspecéum maris ^osiíum, majus theaitum^ 
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Este pasaje ha dado margen á diversidad do pare* 
ceres, acerca de su lectura. 

unos, admitiendo la que al frente colocamos, opi> 
nan que el majus se toma en la acepción comparativa 
por mat/or, suponiendo que Floro admitía en Táren- 
te la existencia de otro teatro de menores propor- 
ciones. 

Otros quieren que donde dice niajus, se lea urlis; y 
flualmente, Salmasio opina que debe sustituirse el 
^Ms por la preposición amplius. 

A la simple vista se observa la violencia de todas 
ostas interpretaciones y lo poco natural de las hipó- 
tesis que se han forjado. 

No tenemos necesidad de atormentarnos para legi- 
timar nuestra traducción, pues con sólo recordar que 
íiiempre que al adjetivo, empleado en el grado com- 
parativo, le falta el segundo térmiuo de la compara- 
ción, ó bien está sobrentendido, ó se traduce por el 
positivo, precedido de muy bastante. De esta manera 
queda resuelta la cuestión que al parecer se presen- 
taba como muy intrincada. Luego acertadamente 
hemos traducido el majtts, por demasiado extenso, en 
cuanto que, constándonos que en Tárente no había 
más que un teatro, no cabe el caso de encontrarse 
sobrentendido el término de la comparación. 

(96) Apud Heracleam el fluvium Sinm, Latino c(mim- 
U, prima pvgna, etc. (Edición estereotípica de la obra 
de Floro, publicada en Leipzig, 1877.) Asi debió escri- 
bir Floro, y no como aparece en muchas ediciones: 
«Apud Heracleam et Campanim fluvium Lirim^ Zevi- 
no, etc.« 

El principio en que se apoya nuestro aserto, le teñe* 
xnos expuesto en la nota 94 al capitulo mismo que 
estamos comentando. Floro, al narrar, concisa pero 
discretamente, la guerra que mantuvo Soma ooutra 



NOT/S.— LIBRO I. 1€3 

Tarento y Pirro, en cuyo rededor se agrupó la pode- 
rosa coalición de los pueblos del S. de Italia, nombra 
á los Calabros, Apulios y Lucanios, pero no á los Cam- 
panos, como lo tenemos demostrado al reconstruir la 
lección genuina del texto. 

Obstinados muchqs de los que comentan la obra 
del escritor bispano-romano en sostener la segunda 
de las lecturas anteriormente citadas, prefieren acu- 
sarle de baber cometido una inexactitud geográfica, 
á confesar que en tal pasaje ban tenido lugar una in- 
terpolación y una alteración, que la lectura atenta de 
todo el capitulo pone de manifiesto. 

Floro, no sólo nombra los pueblos que se alzaron 
contra la República, sino que, al bablar del origen, 
situación é importancia comercial de Tarento, á cuya 
población considera como cabeza de aquella famosa 
liga, determina cuál fuera el teatro de la guerra de- 
signando una x>or una y en orden correlativa las re* 
giones ocupadas por aquéllos, y en las que tuvie- 
ron lugar los becbos de armas más notables, sin que 
entre aquéllas bable para nada de la Campania. 

Ni el historiador podía siquiera pensar que los Cam- 
panos formaran parte integrante de semejante coali- 
ción, una vez que con el exterminio de los Samnitas 
dio por ultimada, en el cap. xvi, la sumisión de la 
Campania, á no ser que se quieran considerar como 
copartícipes de esta guerra los ochocientos Cam- 
panos que, en unión de los Sidicinos, se sublevaron 
dentro de Rbegium y arrojaron á la guarnición ro- 
mana de esta plaza fuerte: consideración destituida 
de fundamento, pues además de que Floro ni aun 
nombra este incidente, aquéllos, lejos de apoyar al 
Epirota, se mantuvieron independientes y entablaron 
estrecha amistad con los Mamertinos. 
..Determinados ios lugares que constituyeron el tea- 

lü 
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tro de la citada guerra, el historiador da noticia áehs 
tres grandes batallas que los Romanos libraron con 
el Monarca helénico, y al hacerlo, sigue el orden cro- 
nológico de aquéllas, y el que, á no dudarlo, estable- 
ció al hacer mención de los pueblos sublevados y d^ 
las comarcas en que se desenvolvieron los acontecí- 
Alientos. 

Ahora bien; demostrado irrefragablemente que el 
primer pueblo de la liga Tarentina, citado por Floro^ 
es el Calabrés y no el Campano, y citando á la Cala- 
bria como la primera do las regiones en que dieron 
principio ala lucha coligados y Romanos, no cabe 
duda que aquél considera á la ciudad de Heracles 
como perteneciente á la comarca que acabamos de 
nombrar, y que el río por él designado no fué otro 
que el Siris 

Y ¿cómo pudiera escribir de otra manera, cuanda 
habla de las batallas de Ásenlo y de los Campos Aru-^ 
sinos, libradas respectivamente en los territorios dé- 
la Apulia y de la Lucania? 

No se nos diga que puede ser hijo del acaso y na 
del intento del escritor el paralelismo que se observa 
en la enumeración de los pueblos sublevados, los lu« 
gares de la campaña y los combates en ellos habidos;- 
pues tantas casualidades, tratándose de un escritor- 
que á vuelta de sus pocos ó muchos defectos desplega 
ante nuestra consideración tan acabado cuadro de la 
vida de Roma, tocan poco menos que en el impo- 
sible.. 

La lectura de los textos debatidos, suprimiendo todo- 
lo que no es de nuestro proposito por ser accidental» 
corrobora la verdad de estas aseveraciones. Dicen asi: 

«Sequitur bellum Tarentinura, unumquidem titula 
et nomine, sed victoria muí ti pl ex. Hoc enim Culabrotr 
Apolos at que lucanos et, caput belli, Tarentinos...... 
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etciuaistis ómnibus Pyrrhum..... una veluti ruina 
pariter involvit ' 

»Tarentus LaCedemoniorum opus, Calabria quon- 
dam et ÁfídiiB totiusque Lucania caput, quum mag- 
nitudine et muris portuque ndbilis, tum m^rabllia 
8itu... 

»Apad fieracleam (OampanisB) et fluTium Sirim 

(Lirim), LsBvino consule prima pugna In Apulia 

dcinde apud Ásculum, melius dimicatum est Z«* 

canicB suprema pugna sub Arusinis, quos vocant« cam- 
pis..., etc. 

Cualquiera conocerá que la voz Siris ha podido fá- 
cilmente alterarse por la de LiriSy y que el genitivo 
Campania ha sido interpolado á ñn de legitimar la 
opinión de los qué se esfuerzan por conservar 1« Lec- 
tura de Campanos en vez de la de Catabros. 

Réstanos tan sólo advertir que Heráclea pod!a de- 
cirse, con verdad, que pertenecía á la Calabria, si se 
tiene en cuenta que el territorio de la Italia íneridio- 
nal conocido por el nombre de Lucanla, comprendía, 
no sólo parte de la moderna Basllicata, sino también 
el N. de la Calabria citerior. 

(97) Ásenlo, ciudad de la Apulia: no debe confun- 
dirse con la que del mismo nombre existe en el Pice- 
no, situada en la comarca de Ancona al SO. de Fir- 
mum (Fermo). 

(98) Campos Arusinos, en la Lucania: llanos que 
se extienden por las cercanías de Benevento. 

(99) Sine controversia. Algunos, como Freinshemio, 
dan á estas palabras el significado de incruenta; Baü- 
dement las traduce por las de sin resistencia; nosotros 
preferimos la opinión de los que las traducen por no 
dudoso. Cicerón (lib. iii. De 0/^c.) dice en este sentido: 
«Panetius, qui sine controversia, de oficiis acuratiis- 
sime disputavit.1* 
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(100) Et domi intra urhem; que nosotros traducimos . 
por «dentro de la misma ciudad.» 

' Emplea Floro con frecuencia dos voces sinónimas 
para expresar una sola idea. 

En el lib. ii, cap. iir hablando de la rapidez con que 
Appio Claudio venció á Hierón de Siracusa, dice: ^Sta- 
Vmqtie ae sine mora Hieronem Syracusanum regem 
tanta celeritate vicit, etc.» La misma frase adverbial 
reaparece en ellibro citado, cap. iii: Sedstatim ac sine 
moray patuit, etc., refiriéndose á la puerta del templo 
de Jano. 

' En el lib. i, cap. xr, al exponer cuáles fueron loa 
fines que impulsaron á guerrear al pueblo romano» 
dice: «^Hactenus pro libértate; mox de finibus eum 
cisdem Latinos, asidue ei sine intermiasione pugnatum. 
est.» 

* En el mismo libro, cap. xii, hablando de la toma de 
la ciudad de Veycs, se explica en ios siguientes tér- 
minos: «Denique non scalis, nec irruptionc, sedcimt- 
cido et si/bíerraneis dolis, peractum urbis excidium. 

Son muchos los lugares en que emplea semejantes 
locuciones. 

(101) Melosos, pueblo del Epiro (Janina), región de 
la Grecia Septentrional, comprendida entre lalliria, 
el Pindó, Acarnania y los mares Jónico y Adriático. 

Tkesalios^ habitantes de la Thesalia (jKowtf^ía). 

Macedonios, ocupaban la región limitada al N. por 
!a Dardania y Mesia, al S. por el mar Egeo. la Thesa- 
lia y el Epiro, al E. por la Tracia y al O. por la Iliria. 

BraciOy habitante del territorio de este nombre, si- 
tuado en la parte más meridional de la Gran Grecia. 
Conócesele hoy con el nombre Calabria. 

(102) Pueblo establecido en la costa oriental de Ita- 
lia, en la Mesapia, una de las cuatro partes en que se 
consideraba dividida la Grecia Ma^na. 
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(103) Puerto comercial, situado en el golfo Jónico. 

(104) Sed Me melior Veiis in cwptd urbe consentiü, y noj 
consítluit, como escriben algunos; pues Camilo no con^ 
saltó á los sitiados por los Galos, sino que en cuanto 
tuvo ocasión, cayó sobre éstos y les arrojó de Roma«; 

Floro en este capítulo pone de manifiesto la in-» 
constancia del pueblo, que desconociendo losservicioa 
importantes que le prestaron esclarecidos varones, les 
desterró por haberse opuesto á sus designios. Entro 
otros, cita á Cariolano y á Camilo, cuya conducta con- 
trasta admirablemente. £1 primero hizo armas contra 
su patria para vengar la ofensa que se le infiriera; 
mas el segundo, mejor patricio que aquél, sufre coa 
resignación el destierro, consumiéndose de dolo? 
en Veyes. hasta que, movido por los ruegos de sus 
conciudadanos, marcha á librarlos de la opresión en 
que le tenia el enemigo dando al olvido a&entas y 
pasados rc^sentimientos. 

Hemos traducido el consenvit por se consumid de dolor ^^ 
pop ser este el sentido en que debió emplear Floro la 
palabra, por más que, debido á la concisión del escri* 
tor, le falte el complemento dolore, moestüia vel taedio. 
Confirma nuestro juicio loque al mismo propósito' 
dice Tito Livio en su libro v: «Qui (Camillus) maestiop 
¿bi fortuna publica quam sua, cum Diis hominibusque 
nccussandis senescerat, indignando mirandoque ubi 
illi viri essent, qui secum Velos Faleriosque cepis- 
sent.» 

De Livio debió Floro tomar la idea que desenvuel- 
ve en el lugar citado. 

No puede nuestro escritor referirse realmente á la 
senectud, en cuanto que el tiempo que permaneció 
Camilo en el destierro no fué suficiente para que en- 
vpjecií^m 

^lOS) üenaUi qmque vehemeníius (equo Lonoque ceríatum 
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est; que hemos traducido: cTainbién luchó el pueblo 
romano en contra del Senado, traspasando los limites 
del bien y de la justicia.» 

Freinshemio considera el pasaje de distinto modo: 
«egün él, debe entenderse en el siguiente sentido: 
«Luchó también el pueblo romano vehementemente 
por el bien y la justicia.» 

Mas debemos tener presente que el vehementiía afec- 
ta directamente al aqw honogue, dando á estas pala- 
bras una significación contradictoria á la que contie- 
nen en si mismas consideradas. Salustio se vale de 
H frase siguiente para expresar un pensamiento aná- 
logo al de Floro: «Injurias gramus aguo habere;» sen- 
tir las injurias más de lo que es razan. 

Baudement traduce de la primera manera por nos- 
otros expuesta; pero es tan libre su traducción, que 
introduce dos epítetos que no se encuentran ni auu 
Tirtualmente contenidos dentro de^ complemento 
€sgiío honogue. Véase, si no: «Le pleuple soutint anssi 
centre le Senat un lutte violente, injusteet/im^^^.» 
Pase lo del epíteto de injusta; mas lo de violenta y 
funesta no tiene soldadura, á no ser que se apele al la- 
gar tan comün de «Pictoribus atque poetis,» etc. 

(106) Colina situada entre los ríos Tíber y Anio. 

(107) En el año 260 de la fundación de Roma, los 
flebeyos, ante el inminente peligro de una difícil 
{guerra, dieron de mano á sus querellas con la gente 
l)atricia, tomaron las armas, batieron al enemigo co* 
mtin y regresaron hasta las puertas de la ciudad. 

El dictador Manió Valerio reclamó del Senado el 
planteamiento de las reformas indispensables á fin do 
mejorar la situación del pueblo, que estaba agobiado 
por las deudas. Negóse aquella corporación, y en su 
vista, aprovechándose el pueblo de su organización 
militar, se retiró al lugar anteriormente nombrado» 
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Tina Tez allí, se hizo fuerte y no permitió transigir 
ni volver á Roma hasta que se accedió á sus peticio- 
nes, y obtuvo autorización para crear dos magistra- 
dos que velaran por sus intereses y á quienes se dio 
el nombre de tribunos del pueblo. 

En un principio fueron dos; después se les asocia- 
ron otros tres, y Lucio Trebonio aumentó su numero 
hasta diez. 

Debían proceder de familias plebeyas, si bien an- 
dando el tiempo pudieron ser elevados á este cargo los 
senadores y los patricios, siempre que el pueblo asi 
lo solicitara. La edad para poder ejercerle era la de 
treinta años. 

Grandes eran sus atribuciones. Podían reunir al 
pueblo, oponerse á los decretos del Senado, anularlos 
y citar á los magistrados ante el pueblo; y por ülti 
mo, las disposiciones que en tales asambleas se to- 
maban por su iniciativa llegaron á tener fuerza de 
ley, dándoselas el nombre de plebiscitos. 

El tribuno no podía ausentarse de Rom^i durante 
un día entero, y debía tener su casa abierta á cual- 
quier hora, para que el pueblo pudiera presentarlo 
sus quejas cuando le pluguiese. 

Su poder estaba circunscrito al interior de la ciu» 
dad, cesando fuera de ella, donde sólo mandaban y 
disponían los cónsules y los dictadores. 

(108) Una de las siete colinas sobre lasque estaba 
fundada Roma, á las que unidas otras dos, por haber 
extendido su radio aquella ciudad, constituyeron el 
número de nueve; á saber: los montes Palatino» Aven- 
tino, Esquilino, Janículo, Viminal, Capitolino, Qui- 
rinal, Celio y Vaticano. 

(109) «Moelium largitione, Spurium Cassium agra- 
ria lege suspoctos regjae dominationis, príesenti raerte 
multavit. Ac de Spurio quidem suplicium pater ip- 
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. sins pumpsit: himc Quintil Dictatoris imperio in medio 
foro Magister equitum Servilius Abala, confodit.» 

De este modo escribe la edición publicada en Leipzig' 
en 1877. Otros leen de la siguiente manera: «Spurium 
Cassium, Agraria lege; Mselium, largitione suspectum 
regise dominationis presentí morte multaYit...» si* 
guiendo á la anterior en todo el resto del pasaje. 

Salmacio desechó la segunda de estas lecciones, y 
en su consecuencia la primera, si la hubiera conocido^ 
fundado en que á Casio se le nombra anteponiéndole 
el pranomen, cosa en su opinión opuesta á la perpetua 
costumbre que tiene Floro de designar con un solo 
nombre á los personajes del pueblo romano. 

Antes de apreciar en su justo valor el juicio emi- 
tido por el mencionado expositor, debemos advertir 
que tenían por costumbre los Romanos hacer uso do 
tres nombres, á saber: el praitomen, que equivalía á 
nuestro nombre de pila; el nomen, semejante á nues- 
tro moderno apellido paterno, y, finalmente, el cogno - 
fnm, que no era otra cosa sino un apodo que se daba, 
al individuo, ora porque hubiera llevado á cabo un 
hecho notable, ó ya en virtud de una cualidad física 
ó moral, buena ó mala, de que se encontrara dotado.. 

La aserción de Salmasio, respecto á que Floro de- 
signa los personajes con un solo nombre, es inexac^ 
ta,'y para demostrarlo remitimos á nuestros lectorea 
ú los capítulos iT, iii, V, VII, IX, x, xi, xiv. XV y al 
mismo que estamos comentando de este primer libro,, 
y verán en ellos multitud de varones ilustres cita- 
dos, ya con el prcenomen y nomen, ora con el nomen y 
cognomen. Con la misma frecuencia lo verifica en los 
tres libros restantes de su obra, y no faltan algunos 
lugares en los que emplea el ^rmiomen, nomen y cogno- 
fnen. (Véanse los capítulos ii y v del lib. ii, y el capí- 
tulo xxvii del lib. ni.) 
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La afirmación absoluta que Saliiiasio hace con las^ 
siguientes palabras, cae por su base: «Deinde mos* 
perpetuus Flori, homines único nomwie appellantis,» 
y en su consecuencia las dos lecciones citadas á la 
cabeza de esta nota no pecan de inexactas tan solo 
porque á Casio le antepongan el pranomen. 

Por ló que dice relación al suspectum regia dominatio* 
niSj que la segunda de las lecciones transcritas atribu- 
ye solamente á Melio,y Salmasio á Casio, vemos que 
debió Floro refe rir semejante propósito á uno y otro, 
y que por lo tanto escribió suspcdos y no suspeclnm. 

Confirma esta suposición el hecho de que ambos se 
hicieron sospechosos de querer erigirse en arbitros de 
los destinos de Roma, prodigando sus favores al pue- 
blo. Tito Livio dice de Casio: «.. .Id vero haud secus, 
quam, praesentem mercedem regni, aspcr nata plebes; 
adeo propter suspitionem insitam regn^, velut abun- 
darent omnia, muñera ejus in animis hominum res- 
puebantur» (lib. ii, cap, xli); y de Melio: «Ipse, ut est 
humanus animus insatiabilis eo, quod fortuna spon- 
det, ad altiora ct non concessa tendere; et quoniam 
consulatus quoque cripiendus invitis Patribus esset, 
de regno agitare» (lib. iv, cap. xiii). 

Tampoco comprendemos por qué Salmasio se em* 
peña en que Floro debió citar á Melio valiéndose del 
P'cmomen (que era el mismo que el de Casio), y á Ca. 
sio por el nomen, y no viceversa. Semejante antojo le 
obligó al expositor citado á lanzar sobre nuestro his- 
toriador la acusación de que había cometido un error 
histórico de monta, al hacerle decir que Espurio (esto 
es, Melio) fué muerto por su mismo padre, siendo así 
que esto tuvo lugar con Spurio Casio. 

Reconstruida la lectura del pasaje tal cual en nues- 
tro concepto debió escribirse por su autor, quedan re- 
sueltos tan especiosos argumentos. 
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«Msdtium largjtione, Spurium (id cst Cassium) agra- 
ria lege, suspectos regi» dominationis, prsBsenti raor- 
tc multavit. Ac de Spurio quidem suplicium pater ip- 
sius sumpsit: hunc Quintil, etc., etc » El himc se em- 
plea en este lugar refiriéndose á Mello, y por lo tanto 
en la significación de agttel, propia asimismo del de* 
JDOstrativo hic^ hac, hoe* 

De dos modos distintos refiere la tradición la muerte 
de Casio: algunos creen que fué muerto por su propio 
padre, y otros que ejecutaron la sentencia publica los 
cuestores Fabio y Valerio. 

Tito Livio, después de hacerse eco de ambas opinio- 
nes, y de aparentar inclinarse á la segunda, deja sin 
resolver esto punto, como puede observarse en las 
ultimas palabras del texto, que á la letra dice: «Sunt 
qui patrera auctorem ejus suplicii ferant: eum cognita 
domi causa, verberasse ac necasse, peculium fllii Ce- 
reri consecra vLsse: .... Inveuio, apudquosdam, id que 
proprius fidem cst, á qusBstoribus Cresone Fabio et 
Lucio Valerio diem dictara perduellionis; damnatum 
populi judicio; di rutas publicé sedes: ea est área ante 

Telluris sedem Sive illud domesiicum^ Hve ptillicum 

/uiljudicium, damuatur Ser. Cornelio, Q. Fabio consu- 
libu?.» 



LIBRO SEGUNDO. 



(1) El verbo liieTagrave se emplea en la significa- 
ción de recorrer con velocidad. Tito Livio dice; «Numi- 
diam omnem egregia victoria peragratam (xxx, 17). 
Obvias urbes raptim paragravit» (xxxii, 13). 

(2) Alude Floro á la isla de Sicilia, reparada del 
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Tésfo de Italia por un pequeño estrecho que llevaba 
su nombre. Según el testimonio de antiguos historia- 
dores, estuvo unida al continente, hasta que fué dis- 
gregada de éste por uA terremoto; hecho confirmado 
por las observaciones de modernos geólogos y geó- 
grafos. 

(3) «Quatenus nec moU jungi, neo pontibus pos- 
set, eto.,.» Nec mole le hemos vertido por la palabra 
firmes, siguiendo la lección más autorizada por doctos 
escritores. 

En algunos manuscritos aparece more en lugar de 
mole^ que á su vez convirtieron inexpertos copistas en 
la palabra mwre. 

De conservar la lección del códice Nazariano, «Ut 
quatenus nec mare et nec mole jungi, nec pontibus 
posset...» preferimos la corrección que de este pasaje 
hizo Heinsio: «ut quatenus nec mari injecta mole 
jungi...» pues en su fondo conforma con nuestra tra* 
ducción. 

(4) Ciudad de Sicilia, conocida por los antiguos 
con el nombre de Mesana. Se hallaba situada en el 
estrecho de su nombre y fué una colonia fundada 
por los Mésenlos. 

(5) Refiérese el escritor á los celebrados escollos de 
Scila y Caribdis, tan temibles para los navegantes. 

(6) La ciudad más importante de Sicilia, fundada 
por los Dorios. 

(7) Hemos traducido: «admirable fué la manera de 
librarse la batalla,» y no «admirable fué la fama.y» 
etcétera; conformándonos con las ediciones que es- 
criben: «Praelii vero forma mirabilis,» etc., y no PrsB- 
lli vero /ama,^> etc., como lo hacen otras. El contexto 
de todo el período así lo manifiesta: Floro describe 
en él los medios verdaderamente extraños de que se 
sirvieron los Romanos para vencer la armada cartagi- 
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nesa, sustituyendo las malas condiciones de la snyn 
con los puentes movibles y otros aparatos y máqu i» 
lias hasta entonces desconocidos en el arte náutica» 
Luego lo que admira al escritor no es la tama ó re- 
nombre de la ventaja obtenida por Roma en este com- 
bate naval, sino la manera que tuvo de librarse. 

(8) DctorqTiere escriben algunos, mas deiergereremo^ 
es locución mucho más propia tratándose de opera*^ 
clones navales. 

El verbo ludiñcari, que hemos traducido por el ro* 
manee elvdir, está muy en carácter; emplean le casi 
todos los escritores de pura latinidad para significar 
el modo de combatir de todas aquellas fuerzas que no 
presentaban una batalla franca y regular en sus ope- 
raciones. Semejante manera de pelear, al decir de Li- 
vio, era muy propia de la caballería. 

(9) Férrea maníes: consistían tales máquinas en un 
puente movible que desde la proa del buque se lan- 
zaba en cualquiera dirección sobre la nave enemiga, 
la cual quedaba apresada por medio de los garfios do 
hierro que aquél llevaba colocados en su extremidad. 
Una vez sujeto el buque, era abordado por los Ro« 
manos. 

(10) Islas Liparas (Lipari). El lugar donde se nbr5 
la batalla, según testimonio de Polibio, debió ser en- 
tre Mila (Melazzo) y las islas citadas. 

(11) El hecho á que se refiere el historiador está 
comprobado por los testimonios de A miaño Marceli- 
no, Valerio Máximo , Plinio, Tácito y Cicerón, el cual 
en su libro De Senectute, cap. xiii, pone en boca de Ca- 
tón estas palabras: «C. Duillium qui Poenos primus 
classe devicerat redeuntem á coena senem saepe vidi 
puer; delectabatur crebro funali, et tibicine, quiB sibi 
nullo exemplo, privatus sumpserat.» 

En conmemoración del primer triunfo naval se eri- 
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gíó en Roma una colamua, ornada con las proas do 
las naves apresadas á los Cartagineses, por lo que se 
le dio el nombre de Columna rostral: en sii basa tenía 
una inscripción notable, no sólo por consignar tan 
importante hecho, sino porque es uno de los primiti- 
vos monumentos de la lengua latina. 

Traducida á nuestro idioma, dice así: 

«Rigiendo el cónsul Cayo Duilio, hijo de Marco, la 
guerra en Sicilia contra los cartagineses, libró de un 
apretado cerco á los de Egesta, socios y consanguí- 
neos de los Romanos. Todas las legiones de los Carta- 
gineses que asediaban á Egesta, y el mismo Amilcar, 
general en gefe de aquéllas, .abandonaron los reales, 
dejando, con la precipitación, nueve elefantes. Des- 
pués se apoderaron á viva fuerza, de la plaza fortifica- 
da de Mácela, y bajo la misma magistratura fué el pri- 
mer cónsul que con fortuna combatió en el mar. 

«En sesenta días aparejó una armada y con ella ven- 
ció, luchando en alta mar, las naves cartaginesas, 
tripuladas por numerosas fuerzas y gobernadas por 
Aníbal su mas esclarecido capitán. 

•Capturó treinta navios con los aliados, esto es con 
los mismos tripulantes, y la nave capitana de siete 
órdenes de temos, con veinte más de cinco y de tres 
órdenes. 

»E1 oro acuñado que se capturó al enemigo ascen- 
dió á tres mil setecientas libras, la plata á cien mil y 
el bronce á dos millones y cien mil libras, y toda esiu 
presa, adquirida en el triunfo naval, ia depositó en el 
erario del pueblo romano. 

«Condujo delante de su carro á los nobles cartagi- 
neses que fueron hechos prisioneros. 

»Fué el primer cónsul que triunfó de los de Sicilia 
y de la escuadra de Cartago, y por tales liochos el Se- 
nado y el Pueblo romano cri^icroü esta columna.» 
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(12) Cneo Cornelio Asina, tales eran el pranometif 
nomen y cognomen del cónsul. Floro, siguiendo una 
costumbre muy í¿:eneral izada entre los escritores ro- 
manos, le llama Asina Cornelio, anteponiendo el cog-^ 
nomen. 

Tito Livjo, en su lib. iv, 14, dice: Ahala Servilius; 
Cornelio Nepote, Attic, xviu, Marcellus Claudios y 
Sci]pio Cornelius; en lugar de Servilius Áhala^ Claudius 
Marcellus y Cornelius Scipio. 

(13) Agrigento (Girgenti), ciudad próxima al mar, 
con un suntuoso templo consagrado á Júpiter; era 
eminentemente comefcial, y fué, en varias ocasiones, 
rival de Siracusa. 

(14) Drépano (Trépano), ciudad de Sicilia, una de 
las plazas más importantes de los Cartagineses, y en 
donde Amilcar trasladó toda la población de Eryx 
por ofrecer mayor solidez sus murallas. 

Los Griegos la llamaron Ap¿iravov; muchos escritores 
latinos hicieron este nombre plural, Deprana, siguien- 
do la denominación que también la dieron algunos 
Griegos, xi Apei:ava. 

Panormo (Palermo). Estaba situada esta plaza fuer- 
te en el centro de una bahía y en la desembocadura 
del río Orethus. 

(15) Eryx (Trápano del monte), célebre por su tem- 
plo dedicado á Venus Erycina. Había en Sicilia dos 
poblaciones que tenían denominación muy semejan* 
te: una que los Griegos designaban con el nombre de 
'Epúxvt, y otra que llamaban *£po(, y es á la que se re- 
fiere Floro. 

(16) Lilybea (Marsala), plaza fuerte de los Carta- 
gineses, situada á 80 kilómetros de las costas afri- 
canas. 

(17) Olbia (Terra-nova), en la costa NB. de la isla 
dj Cerdeña. 
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(18) Alorla, ciudad de Córcega: en la actualidad 
sólo existen algunas ruinas. 

El pasaje en que se habla de esta población y de las 
Olbia ha sido interpretado de muy distintas mane- 
ras por los expositores. 

Entre las múltiples lecturas que de él se presen*» 
tan, aparece como más fundada la de la edición d& 
Leipsick, que hemos aceptado para traducirla, y dice 
asi: «'Olibiae ibi, hic Aleriae urbis excidio íncolas te* 
iruit.» 

Existe el monumento epigráfico en que se recuerda, 
la empresa de Lucio Cornelio Scipión. Sus caractereá 
aproximanle en antigüedad á la columna rostral d& 
Duilio. 

He aquí la inscripción tal cual la trascribe de la lé- 
pida que se desenterró junto á la puerta Capena» el 
Corp> inscrip. Rom,^ en áu p^g. 18, núm. 32: 

BONO OINO PLOIRVMB. 
COSENTiONT. R. DVONOR. 
OPTVMO FVISE. VIRO LV- 
CLO\T. SCIPIONE FILIOS 
BARBATI CONSOL. CEN- 
SOR. AIDILIS. HIC FVET 
AHEC CEPIT CORSICA A- 
LERIAQUE VRBE. DEDET. 
TEMPES'J'ATEBVS . A I D B 
MERETO. 

Traducido lo que hace á nuestro propósito, dice asfír 
«Concuerdan todos en que Lucio Escipión fué el mejor 
entre todos los buenos de Roma. Era hijo de Barbato; 
fué cónsul y edil; se apoderó de Córcega y de la ciu- 
dad de Aleria, etc., etc. 

(19) Cartago, colonia Tiria, fundada en la costar 
septentrional del África, no lejos de la desembocadu- 
ra del rio Bágrada. 

Eotaba emplazada, según las investigaciones do 
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Dureau, conformes con la descripción geográfica de 
Polibio, en la extremidad de una península que existe 
cerca del cabo Kamart, entre el moderno pueblo de 
Wersa y la aldea de Malga. 

(20) Clypea (Aklib), bahía en la costa septentrio- 
nal de África, y en cuyo lugar tenían los Cartagine- 
ses una fortaleza apoyada sobre una colina. 

(21) Bágrada, río del África. 

(22) Jordanes lee: «Aut cepisset, aut haberet in 
Tinculis;» para la traducción seguimos á este escritor. 
El pasaje íntegro es el siguiente: «Quumque magnam 
vim juventutis, ducesque ipsos aut cepisset, aut ha- 
beret in vinculis.» 

El primer verbo (cepisset) hace relación á magnam 
i>im Juventutis; y el segundo (haberet), á duces que ipsos; 
en su consecuencia, el pasaje en cuestión debe en- 
tenderse como si Floro hubiera escrito: «Quum mag- 
nam Yím juventutis cepisset, ducesque ipsos haberet 
in vinculis.» 

El magna vis Juventutis, se refiere indudablemente á 
los soldados que constituían el ejército, pues jóvenes 
les llamaban los antiguos; aun en nuestra España se 
les designa con el nombre de muchachos. 

(23) Nada conformes los expositores, leen de mo - 
dos muy diferentes este período en el texto latino: 
Jordanes le modifica diciendo: «Faedaque clades, Ro - 
manique usu incógnita. Nam vivus in manus hostium 
venit fortissimus Imperator.» 

Camers y Estadio le formulan así: ^Vincimur cum 
foeda clade, Eomanisque usu incógnita.» 

Nosotros, siguiendo á Duquero, hemos aceptado la 
siguiente lectura: «Tum (físda clades, Romanisquc 
usu incógnita!), vitus in manus hostium venit forti- 
ssimus Imperator;» pues la intercalación de tales oracíO'-' 
nes admirativas se empican con frecuencia por Floro: en 
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el lib. r, cap. ni, dice: «Sic (rarum alias decus!) \xm\ s 
manus parta victoria est...;» en el mismo lib., cap. xj: 
«Sora (quis credat!) et Algldum terrori fuerunt», y « n 
el cap. I del mismo libro que estamos anotando excla* 
ma: «Ita (mirum et iucredibile dictu!) qui prope quiu- 
gentis annis domi luctatus est (adeo difficlle fuerr t 
daré Italiae caput!) bis ducentis annis... etc.» Tarca 
interminable seria esta si nos empeñáramos en conti- 
nuarla. £1 lector notará en los restantes libros cómo 
nuestro Floro prodiga tales incidentes cortando el 
curso de las oraciones principales; esta es una de las 
propiedades que caracterizan su estilo. 

(24) Opinan algunos que en el texto latino debe 
leerse: «ne pax ñeret, neo conmuíaiio captivorum reci- 
peretur.» Más aceptable es leer de esta manera: «ne 
pax fíeret, nec eommutatione captivorum reciperétur;» 
esto es i]^se, (Regulus) reciferetuar. Concuerda esta supo- 
sición con lo que la tradición atestigua, á saber, que 
los Cartagineses enviaron á Régulo con la misión de 
que Roma canjeara los prisioneros en cambio de su 
libertad, propósito que desvaneció aquél con su dos;- 
interesada conducta. Además, la lectura de loaconsi" 
guicntes demuestra que Floro se refiere, no al csnje 
de los prisioneros romanos, sino al de solo Régulo po^ 
los prisioneros cartagineses, pues dice: «Sec nec illo 
foluntario ad hostes suos reditu, nec ultimo crucis 
suplicio deformata majestas.» Ni su voluntario regreso 
entre los Cartagineses, ni el suplicio de la cruz fueron 
capaces de menoscabar su dignidad. 

(25) «Que renunciaron á todo ulterior proyecto 
sobre aquella isla:» ut nec amplius eam insulam co- 
fitarent; no concitarent^ como fácilmente se adivina 
teniendo en cuenta aquel otro lugar de este mismo 
capitulo en el que se dice: «Affectabat autem ut Ro- 
manus, ita Poenus Siciliam, et eodem tempore, pa- 

14 



210 HAZAÑA? ROMANAS. 

ribtis uterque Totis ac viribus imperium orbis cogí- 
tabat » 

Frecuente es en los antiguos manuscritos el em« 
pleo de la c por la^, asi es que de cogitwtent pudieron 
iiacer coTidíarent; mas teniendo presente este dato no 
ha lugar á duda alguna: el codtarmt es cogüarent; dé 
la misma manera que usaban el cessü por gessü. En la 
inscripción de la columna rostral, encontramos: aAt 
que in eodem magistratu prospere rem navibus mari 
cónsul ceset;yi en lugar de gessit. 

(26) Conducían á bordo los Romanos pollos de ga- 
llina que veneraban como aves sagradas. Antes de 
empeñarse el combate de Panormo negáronse á co- 
mer, hecho que, según los augures, presagiaba inai 
éxito en la empresa. Contrariado Claudio, ó más bien 
no dando crédito a semejante superstición, los arrojó 
al mar. Tito Livio narra el hecho de este modo: «Clau- 
dius Pulcher cónsul, contra auspicia prefectus, jussit 
mergi pullis, qui cibari nolebant, infeliciter adversu^ 
Carthagienses classe pugnavit » 

(27) Egmvíro: pequeña isla entre África y Sicilia. 

(28) «Naufragio suo Africam ec Syrtes, ei úmniuu* 
interiaceníium insularuin littora implevit;» tal es eii 
nuestro juicio la genuína lectura de este pasaje, y no 
como algunos leen: «Africam et Syrtes et omnim» 
imperta geníium, et insularam littora imple vit.» Más 
atinada y conforme con la que encabezamos esta nota 
nos parece aquella otra lección: «Africam et Syrtes, 
et omnium ripas gentium, et insularam littora im- 
plevit.» 

(29) Egaies, Egades 6 Egarae^ Ir es islas en el mard& 
Sicilia próximas al cabo Lilybeo, oonocid is hoy con 
los nombres de Santo -Le venzo, Muretamo y Fovorg- 
11 ana 

(30) A menosprecio y con^iruzi a'rb'jya rioror 
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que los Homauos no hubieran caído sobre Cartago '* 
laíz do esta victoria naval^ lo cual no es cierto, pues 
por prudencia no lo intentó el Senado de Roma. 

(31) Ligmios; llamados asi por habitar la Liguria 
(parte del Piamonte), reglón situada en el SO. de la 
Galla Cisalpina. Era aquel pueblo de origen Hirió, la- 
borioso y guerrero infatigable. 

(32) Ilirios, moradores de la comarca de su nom* 
bre en la costa septentrional del Adriático; eran muy 
dados á la piratería, y su ciudad má3 importante era 
Escodra (Scutari). 

(33) VhrOf boy Var, rio que separaba la Galia Nar- 
bonense de la Liguria. 

(34) Afacra (Magra), separaba este rio la Galia*Ci- 
salpina de la Italia. 

(35) Salios, pueblo de la Germania, ocupaban tu 
parte del condado de Franco nia, regada por el rio 
Sala; más tarde se les dio el nombre de Francos. 

(kaéé»r pútíaixk de la Liguria. 
Ingmnos, se extendían eo Italia por una parte de 
los territorios de Genova. 

(36) Entre la multiplicidad de variantes con que 
se ha expuesto este período (que por cierto aparece 
oscuro en demasía), aceptamos la siguiente lectura 
para la traducción, porque en nuestro entender es la 
que forma sentido más perfecto: viSed experimento 
deprehensum est, sicut primus ímpetus eis major 
quam virorum est, ita sequens minor quam ííemina- 
rum; quippe Alpina corpora humenti coelo edúcala ha- 
bent quiddam simile nivibus suis,» etc. 

Ha bastado para reconstruir ei sentido colocar en 
sus lugares respectivos las partículas qtiippe y sicu¿, 
que sin duda por una Jamentable equivocación fue- 
ron sacadas de su quicio en no pocos códices. Com- 
páretíc, si uu, la lección adulterada con la anterior: 
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«Sed experimento deprehensum est, qvippe siciU pri- 
mos Ímpetus eis roajor quam virorum est, ita se- 
quensminor quam fseminarum,» etc. Carece com- 
pletamente de sentido, pues no es razón que los Galos, 
por estar dotados de ánimo feroz y corpulencia, der 
caigan en la segunda acometida y se debiliten; antes 
por el contrario, esto debiera ser causa de la persis- 
tencia en el brío durante la pelea. 

De tal manera restaurado el periodo, no hay nece- 
sidad de sustituir unas voces por otras que ni guar- 
dan entre si la menor analogía, como sucede con la 
sostitucidn del sed por el idy ni de la intercalación de 
la partícula qnod, que no aparece en códice alguno. 

(37) El recuerdo de este hecho de armas se en- 
cuentra esculpido en las monedas de plata que de 
aquella época se conservan. En el anverso de la mo- 
neda esta esculpida la cabeza de Júpiter ceñida con 
el laurel de la victoria, y en el reverso la eñgia alada 
de esta, sosteniendo con su mano izquierda un ramo 
de palma y extendiendo con la derecha una corona 
sobre un txofeo de guerra suspendido de un árbol. 
Adómanle agrupados el sayo, el yelmo alado, el es 
cudo redondo y la espada de los Galos. Léese en la 
moneda la siguiente inscripción: 

C. FLAMINI. C. P. ROMA. 

(38) Virgilio en su Eneida, lib. vi, v. 869, diCQJ 

Tcrtiaqu» arma patri iuspendet Capta Quirino. 

(39) Hablase en este capitulo de la guerra que 
maiituve Roma contra los piratas del Adriático, los 
que, favorecidos por los de Escodra, contituyeron una 
poderosa liga marítima, entrando á formar parte en 
olla los IHríos, Liburnios, Acamamos, Epirotas y 
otros pueblos. 
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(40) Los dos legados que ante el rey Agrón se > 
quejaron de los desmanes cometidos por los piratas, 
tenían por sombre, según Polibio, Cayo y Lacio 
Coruncanio, y al decir de Plinio, Plubio Junio y Tito 
Oóruncanio. 

(41) Al escribir Floro: «Cuatro años escasos de re- ; 
poso disfrutó Roma, terminada la primera guerra pü- \ 
nica, cuando estalló la segunda...^» no quiere sjgnl<- 
fícar que transcurrieran solo cuatro años desde la pri- 
mera guerra á la segunda, sino que el pueblo romano 
durante el tiempo que corrió de una á otra campaña : 
apenas si por espacio de cuatro años dej¿ las armase 
de la mano para luchar con otros pueblos. . ^ 

(42) Rapta insida; alüdese á la isia de Sicilia, la po- 
sesión de mayor importancia que perdieron los Car- 
tagineses en virtud del tratado de paz celebrado con - 
Roma en el año 241 antes de Jesucristo. 

(43) SagwUo (Murviedro), debió su origen á una co« - 
lonia procedente de la isla de Zazinto; perteneció á : 
la Bspaña ulterior, segün la división hecha por Au- 
güstp de la provincia Tarraconense. Los Romanos, 
después de su destrucción, como si trataran de borrar : 
la memoria de su poco noble proceder con la ciudad 
aliada, la reedificaron, poniendo especial empeño en 
que reapareciera su antigua magnificencia. Casi to- 
das las ruinas que existen en el día son de esta segun- 
da época de Sagunto. 

(44) Floro se lamenta de la conducta que observó ^ 
Roma con su ciudad aliada, «ilustre sí (dice), pero 
ejemplo triste de lealtad para con los Romanos.» Fi- 
dei erga, Romanos magnum quidem sed triste monummium. ,. 
En este, como en otros muchos lugares, no puedp re* 
primir el espíritu patrio que le domina. i 

No se achaque á las necesidades políticas el aban- 
dono en que los Romanos tuvieron á Saganto; 
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en vano se ha tratado de disculpar su negligencia. 
Hasta en la misma Roma comprendieron muchos 
la vergüenza de semejante proceder, y se conservó 
por mucho tiempo en la memoria del pueblo el céle- 
bre proverbio^ que es aplicado á los que dan un con- 
fidjo cuando se reclama de ellos un pronto auxilio. i)«»i 
JRoma contvlimr Saguntum expugmatur. 

(45) Et suis et ipsorum manibus evertit. Los mismos 
Saguntinos coadyuvaron á la ruina de su ciudad; 
pues agotados todos los recursos de la defensa, se die 
ron la muerte, después de arrojar á las llamas todas 
las riquezas. 

Tal es el pensamiento que entraña la citada frase: 
r.o lo entendió Jordanes en este sentido, pues de lo 
contrario no la hubiera enmendado escribiendo: i^et 
suis et sítomm manus,» etc. 

(46) Pé atraviesa la Italia por su parte septen- 
trional de Occidente á Oriente, desemboca en el Adriá- 
tico y recibe como afluente por su izquierda al Tesino. 

(47) A este mismo propósito escribe Tito Livio, li- 
bro XXI, cap. XLví: «Hic erit juvenis, penes quem per- 
fecti hujusce bellí laus est, Africanus ob egregiam 
Tlctoriam de Annibale Poenisque appellatus.» 

Encierran el mismo pensamiento que las de Floro» 
xnas no corren parejas en cuanto á la elegancia. Fe- 
nelón califica las de nuestro escritor de elegantísi- 
mas, y se complace en citarlas: «II nous donne (dice) 
tout le spectacle de la vie de Scipion, quand il dit de 
sajeunesse: C^estle Scipión qui croüpour la destrttcUon 
de PÁ/rigtte. Vous croyez voir un enfant que croit et 
8'eleve comme un geant» {Essai sur le gouté). 

(48) Trebia, anuente del Pó por su margen de- 
recha. 

, (49) Trasimeno, hoy lago de Perusa. 
(50) Ei águila prodire nolentes £1 águila era una 



NOTAS.— LTERO II. '^15 

de las iTiRiguws usadas por los ejércitos romanos: con- 
sistía en UDa pica; en cuyo extremo superior tenia In 
efíg^ie de un águila, terminando el inferior en una 
punta de hierro. Clavábanse en tierra en el sitio don* 
de se constituía el campamento, y se arrancaban taa 
solo en el caso de trasladarse aquél ó al dar principad 
á la batalla. Entre las muchas preocupaciones que te- 
nían los Romanos, era una la de considerar como in- 
fausto presagio la resistencia que opusieran las águi- 
las á ser extraídas de la tierra. Con estos antecedentes 
puede comprenderse en su valor el águila prodire no- 
¡mies. 

Tito Livlo dice: «Territis ómnibus, qui circa erant, 
Telut foedo omine incipiendse rei, insuper nuntiatur 
signum omni vi moliente signífero combelli ne- 
quire.» 

(51) Aujido (Ofanto): desagua este rio eu el mar 
Adriático, al Sur de las bocas del Pó. 

(52) Vergelio, torrente de la Apulia. 

(53) Si según es fama que dijo Maharbal, hijo de 
Himilcon. «Si quod Psenum illum dixisse Maharba- 
lem Himilcoiiis ferunt.» Adherbaiem, se encuentra es- 
crito en otras ediciones, 

Jordanes optó por que tales palabras fueron dirigi- 
das por Maharbal; mas al notar que éste no era h*jo 
de Bomilcar sino de Himilcon, corrigió el pasaje di- 
ciendo: «^Quod Poennm JUum dixisse Maharbalem Bíh 
míleari ferunt;» como si Maharbal hubiera dicho á Bo- 
milcar lo que en realidad dijo á Aníbal. 

Las locuciones Maharbal HimilcímU^ Adherbal Bomil- 
4:aris, empleábanlas algunos historiadores romanos 
para designar á los hijos de los jefes ó personajes car • 
tagineses, tomadas, á no dudarlo, de las ler^guaf» orien- 
tales. Equivalen aquéllas á si se dijera: Maharbal 
<ñliu8) Himilconis; Adiíerbai (fllius) Bomücaris. 
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Emplea Tito Livio semejante orientalismo eñ ala- 
nos lugares: así, en el lib. xxvi, cap. xvii, dice: «Aé*- 
drubal Amilcans ad lapides atros castra habebat in 
Ausetanis;» y en lib. xxvin, cap. xii: «Ibitum Absdru^ 
lal Gisffonis, maximus, clarissimusque eo bello secam- 
dum Barcinos dux; regressus ab Gadibus...... etc.» 

(54) «Que en Capua encontró Aníbal su Canna8:i»^ 
Capvam Annibdli Cannas fuisse; frase tomada de Tito 
Livio, quien en su lib. xxiii, cap. xlv, pone en boca 
de Marcelo estas palabms: «Capuam Annibalj Cannas 
fuisse. Ibi virtutem bellicam, ibi militarera discipli- 
n.im, ibi praeteriti ^mporis famam, ibi spem futuri 
exstinctam.» 

(55) Falemo, monte de la Campania, cerca de Si- 
nuesa; es una derivación del monte Massico. 

Gauro. montaña de la región anterior, no lejos de- 
Puteoli (Pozzuoli). 

(56) Btperculüin Campaflia «cfl, ó, como escriben 
otros, etpepvUtin Camjmma sua; de la misma manera 
que empleamos el giro de in castris svis áliquem caderc* 

Marcelo batió y persiguió al general cartaginés en 
la misma Campania, y libró á la ciudad de Ñola del 
sitio que aquél la pusiera. 

Que tal es el sentido del historiador lo prueba lo que 
á seguida dice, á saber: que Sempronio Graco persi* 
guió y picó la retaguardia al Cartaginés por la Lu- 
cania. 

(57) Nola^ ciudad de la Campania, al E. de Ñapo- 
Íes; plaza fuerte. Estuvo sometida á los Samnitasy 
más tarde fué municipio romano. 

(58) Siracusa (Siragosa), ciudad de la isla de Sici- 
lia fundada por una colonia doria y considerada como- 
capital de aquel territorio por su importancia. 

(50) Caralis (Cagliari), sobre la costa meridional de^ 
í' rdcTia. 
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(60) Cartoffo-nova (Cartagena). Polibio atribuye su 
fundación al general Asdrübal, y la da el nombre de 
Katvii ffoXx(, traducción griega del fenicio Cartha Ha? 
dath, que significa ciudad nueva. Su posición era. 
ventajosa en extremo» ya porque el golfo seguro 
donde se levantó servia de refugio y punto de escala 
para la marina cartaginesa, ora porque las condicio- 
nes de la entrada de su puerto constituían una de* 
fensa natural. Aníbal la convirtió algunos años des- 
pués en una plaza fuerte, que por largo tiempo con* 
servó su esplendor y fortificaciones á pesar de que los¿ 
Romanos se apoderaron de ella después de haberla 
sitiado y batido. 

(61) Plutarco en su vida de Aníbal refiere el mis- 
ZQohecho. 

(62) Nomine ampUus quam spectatione; no eú^pectaüone. ; 
Spectatio significa consideración, valía, respeto; asi es que 
el sentido de todo el pasaje no es otro que este: 
«más notable fué esta campaña por la memoria que loi^ 
antiguos Macedones dejaron de su valor, que por la 
consideración ó valer que les fuera propio en esta úl- 
tima guerra.» 

(63) Tito Livlo se hace eco de la misma tradición 
(lib. XXXII. cap. i). 

(64) Pérgamo, ciudad de la Gran Misia, una de las 
cuatro x)artes en que ésta se encontraba dividida; 
constituyó un reino independiente el año 253 antes 
tle Jesucristo. 

(65) Por más que aparezca este lugar en muchos 
códices de este modo escrito: «adcrantRhodii, nauti- 
cus populus, quibus á mari. Cónsul á terris omnia 
oquis virisque quatiebat,» hemos preferido para tradu- 
cirle, la lección que de él presenta Freinshemio: «ade- 
rantRhodii, nauticus populas; qui Moíízaá mari, Cón- 
sul á terris omuia equis virisque quatiebat.» 
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ib ándase la introducción de la voz navibvs en la es- 
pecie de antitesis que establece Floro entre las fuer- 
zas navales de los de Rodas y las terrestres del cónsul 
romano; entre este y el pueblo rodio, y por ultimo en* 
tre el mar y el continente: antítesis de que hace uso 
en este mismo libro en su capitulo ii, elogiando el es- 
fuerzo romano. «Ostendit nihil interesse virtuti, equif 
an navibus, térra an mari dimicaretur.» Tito Livio se 
expresa de este modo en el lib xxxviii, cap. xxxii. 

(66) £isimaquia, ciudad perteneciente al Quersone- 
fio de Tracia, situada al SE. 

(67) Buripo, estrecho que separa la isla de Eubea 
(Negroponto) del continente helénico. 

(68) É/eso, ciudad de la Carla, floreciente en Ifis 
ciencias y las artes; era colonia fundada por los. 
Jonios. 

(69) Salamina (Coselouri)» isla de las costas orienta- 
les de Grecia, situada junto á las de Megarida y del 
Ática. Adquirió nombradla por el combate i^aval que 
en su estrecho libraron los Griegos contra ios Persas. 

(70) Sifylo^ montaña de la Lidia. 

(71) Meandro, río de Lidia. 

(72) Trecenta millia pedUum; eqídtum^ fale^iorumqur 
eurruum non minor numeríis. El numero de caballos y 
carros de guerra no debe tomarse en proporción arlt> 
mética, con el de infantes, sino proporcionadamente 
al de éstos: esta es la razón por la cual hemos ver- 
tido: «...trescientos mil infantes y un numero propor- 
cionado de caballos y de carros armados con hoces.» 

(73) BtoKa, uno de los ocho estados en que se divi- 
día la Grecia central ó Helada; limitaba al N. coa !a 
Tesalia; al S. con el golfo de Corinto; al E. con et 
Oeta y al O. con el rio Aquelcfc. 

(74) Ambracia, no pertenecía á la Etolia— como 
han supuesto algunos— sino al Epiro: estaba próxima 
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á la embocadura del río Arethon, y tomó en esta gue- 
rra parte muy activa en favor de los Etolios. 

(75) Rodas, isla al S. de las costas de la Caria; fué 
colonizada por los Dorios y á sn vez salieron de ella 
expediciones para Sicilia y el S. de Italia. 

(76) Ce/alonia, isla del mar Jónico. 

(77) Zatinto (Zante), isla situada al S. de Cefalonia, 
frente á las costas de la Elida propia. 

(78) Maleo ó Malio (Sant. Ángel), promontorio del 
Pelcponeso. 

(79) Pobladores de la Histria, región de la Galla 
Transpadana. 

(80) Galo- Grecos, llamados asi por constituir un 
conjunto de habitantes procedentes de las Gallas y do 
la Grecia. Ocuparon la Galacia, comarca del centro 
del Asia Menor, comprendida entre la Bitinia, Pafla> 
£ronia, Capadocia y Frigia. 

(81)^ Tolostogobos ó Telostoboios y Testosagos; 
eran de origen belga, procedentes de las bandas que 
invadieron la Grecia. 

(82) Per Asirtidem paludem, dice el texto: debe refe- 
rirse al lago Ascuris, que, según Ortelio, es el Lychni- 
to, llamado hoy lago de Lócrica. 

(83) Tito Livio expone el hecho de esta manera: 
«Perseus tándem á pavore eo, quo attonitus fuerat, 
recepto animo, malle imperiis suis non ob temperatura 
esse: quum trepidans gazam in mare dejiciPelIae, 
ThessalonicsB navalia jusserat incendi.» 

(84) Somotracia, isla del mar Egeo, perteneciente 
al grupo de las de Tracia. 

(85 In Umplwn recepit, etc. Floro no alude al tem- 
plo de Somotracia, sino á la tienda del Cónsul romano, 
pues el campamento de éste estaba si^Jado á grai: 
distancia de aquélla. 

Algunos exDositores, y entre ellos Dukero, entien- 
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den que la voz fewj'Ziew fué una adulteración de la de 
(emptim, liya de la ignorancia de los copistas, y que 
iemptum aparece en los escritores antiguos en vez de 
tenUim, que significa tienda. 

No hay para qué desechar del texto la palabra tent^ 
p'um, pues según puede verse en el historiador Táqito, 
no sólo significa el. lugar sagrado, sino además el si- 
tio de los campamentos en que se custodiaban las 
%uilas romanas 3^ otras insignias militares. 

(86) Macedonid heUi contagio ti*axü Illyrios. Costum- 
bre es de los escritores latinos comparar la sucesión 
de las guerras con la rápida propagación de la peste? 

«Tusci fere omnes consciverant bellum: traxerat 
contagio próximos ürabriae popules» (Tito Livio,x, ci^- 
pitulo XVlll). 

Los Ilirios ocupaban la Bosnia, Albania, Dalmacia 
y Croacia: la Iliria estaba dividida en dos partes; el 
nuevo Epiro, que comprendía la Albania, y la Iliria 
propiamente dicha, que se extendía por las otras trea 
comarcas citadas. 

(87) Escodra (Scutari), sobre el lago Labeatis, ciu 
dad de la Iliria, con bellos alrededores. 

(88) Los latinos, para expresar la muerte del hom- 
bre, hacían uso del verbo finiré en lugar de extinguiré, 
inierire: Floro emplea aquél en sentido trasladado para 
expresar la ruina de Cartago (finita est, dice), pues 
los antiguos consideraban cual la del hombre la vida 
de los pueblos, diciendo de ellos que nacían, se des- 
arrollaban y se concluían por la muerte. 

(89) Tito Livio, en su lib. XXI, cap. xl, distingue 
del mismo modo la diferente significación de los ver- 
bos conmittere, p^oñigare y conficere. Dice así en la ora- 
ción que pone en boca de Córnelio arengando á sus 
soldados: «Sedita forsitan decuit, cum foederum rupto*^ 
re duce ac populo, déos ipsos* sine ulla humana ope^ 
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tommitere ac proñigáre bellum; nos qui secundum dees 
Tiolati sumas, commissam ac profligatum conflcere.» 

El proñigatum le hemos traducido por casi Uegó & su 
término, autorizados por Cicerón, que en esta acepción 
le emplea: «Qui profligato bello, ac pene subíate, re- 
novatum bellum gerere conamur« (xxi, Ep. fam., 30). 

(90; «Si sal vi esse vellent, ut migrarent ñnibus, im- 
peratum.» No tiene razón de serla sustitución déla voz 
ftntbui por la de sedihus (moradas), pues lo que Floro da 
á entender es que los Cartagineses salieron de los li- 
mites de la ciudad de Cartago y su término, mas no 
de los que en África abrazaba la nacionalidad carta- 
ginesa. Los testimonios de Orosio y Apiano confir- 
man esta opinión. 

(91) «Desmantelado el puerto de sus defensores, 
como también la primera, segunda y tercera mura- 
lla.» Operis porius midaíus, vale tanto como limpiar el 
puerto de sus defensores, por lo cual inútil es que 
Freinshemio forme empíjño en sustituir el operis por 
ifperibus, pues además de que el wudatus nada diría res- 
pecto á los muros, pnes ellos son de por si obras de 
defensa, el nudari muros tiene el sentido de arrojar de 
las murallas á los que las guarnecen: nudari de/ensori- 
bus muros (César, De bello Gallico, ii, 6). 

(92) Byrsa, cindadela de Cartago sobre una colina, 
desde la cual dominaba el mar y la ciudad; estaba ce- 
fiida por doble muro y dentro de ella se encontra- 
ban los templos de Essum-Esculapio, Astarte y Baal- 
Moloch. 

(93) Compulsis in unam arcem hosiibus^ portum quoqíw 
maris Romanus obsederat. «Arrojado el enemigo á la 
cindadela, Escipión obstruyó el puerto exterior.» 

Para la acertada inteligencia de esto lugar, es pre- 
ciso tener en cuenta que Carlago poseía dos puertos. 
uno mercante y otro militar. El primero comunlQaba 
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iamediatamente con la marina y formaba una elipge 
prolongada; el segundo no tenia entrada propia, 8lr- 
Tiéndose de la del puerto mercante, por el que comu- 
nicaba por un canal abovedado. 

Con estos datos comprenderemos que al decir Floro 
portum quoque maris, etc., habla del puerto mercante, 
cuya comunicación con el mar, una vez cerrada, in- 
validaba el uso maritimo del puerto militar. 

No YkB.Y motivo para alterar la lectura de este pasaje 
suprimiendo la voz mai^ 6 sustituyéndola por «tan, 
<5, lo que es peor, por la palabra Mars, 

(94) Corinto, ciudad de la Acaya, estaba al pie 
tle una montaña defendida por la naturaleza y el 
arte, y la unía una doble muralla con el puerto de Le- 
chaeo (Ática). Es una de las mejores poblaciones de 
Grecia por su comercio y riqueza. 

(95) Nos valemos para traducir de la lección que 
dice: Cum máxime, que los Romanos usaban en sentido 
de al presente, á la sazón. 

(96) Numancia, cerca de Soria, en la ladera de. iht 
monte de escasa altura: pertenecía' este ciudad á la 
provincia Tarraconense. Sus montañas la cercaban 
por todas partes á excepción de la del Mediodía, en 
que por un llano regado por el riachuelo Ter, se He- 
laba ala población. En medio del recinto formado 
por el caserío se elevaba una cindadela que en tiempos 
de apuro servia á los Numantinos para guardar sus 
riquezas y de último baluarte de defensa. 

(97) «Nunca pensó España levantarse en masa 
contra nosotros, ni medir sus fuerzas con las (U 
Boma, ni sustentar con las armas su libertad: si tai 
se propusiera, ni aun osado hubiéramos subyugarla, 
encontrándose— como se encontraba — fuertemente 
defendida por el mar y los Pirineos.» 

Demuestra todo esLc periodo el conocimiento que 
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el escritor hispano «romano tenia del estado político 
de aquellos primitivos pobladores de nuestra penin«- 
sula. Divididos por su respectiva situación geográ- 
fica» usos, costumbres y hasta creencias religiosas, no 
tenían formada idea de la nacionalidad, tan indis- 
pensable para estrechar á 4OS pueblos y aprestarles 4 
la defeSisa de la patria. Aunados todos los esfuerzos 
de los Españoles, los Romanos hubieran encontrada 
insuperable obstáculo en la conquista de nuestra Ibe- 
ria, ya por las defensas naturales que la aislaban del 
resto del Continente europeo, como por el esfuciso 
de sus moradores. 

(98) Los Celtiberos pertenecían a la raza de los 
Galos. La invasión de los Yolkes-Tectosagos en la» 
tierras regadas por el Garona, obligó á los pueblos 
que allí habitaban áf>enetrar en España por las gar- 
antas del Pirineo: ad nos lo describe Lucauo en su 
FarsíUia, cuando dice: 

Profugriqud á gente vetusta 
GaUorum, Celt» miscentes nomem Iberia. 

Uniéronse á los Iberos después de mantener san- 
¿vrientas luchas, si hemos de orestar crédito á Diodoro 
cJículo. 

Eran por demás aguerridos; usaban grandes escu- 
dos, lanzaban en el combate largos venablos, cubrían 
su cabeza con un capacete de hierro, y además de la 
espada ceñían un puñal rayado y curvo. Peleaban en 
campo raso, y formaban el cumus ú orden de batalla 
triangular. Respecto a su religión nos da Estrabón el . 
siguiente dato: «Cuipiam deo cujus uomen non ex* 
tat: rotunda luna tempore nocturno ante íores per 
omnes domos pernoctant sattus agitantes. 

(99) Conirebia (Montalbán), ciudad de la Tarraco- 
i.iuse. Siendo pretor de este provincia Quinto Ful vio 
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Flacco (ario 571 de Roma), abfió sus puertas al Cónsul 
romano después de la derrota que experimentaron 
los Celtiberos. Mayor fué la resistencia que á Metalo 
opuso en tiempo de Viriato, pues aquél se vio obli* 
^do en el asalto á dar la orden de que fueran pasa- 
dos a cuchillo cuantos legionarios volvieran la es- 
palda. 

<100) Nertobriga (Riela). El rasgo de clemencia de 
Hételo no tiene el alcance ni el interés que el histo- 
riador le concede. Se extendió tan sólo á los habitan- 
tes de Nertobriga, no á los de Contrebia, y si los arie- 
tes cesaron de conmover los muros de aquella, fué 
por no querer el Cónsul que murieran aplastados 
entre los escombros los hijos de un tal Retógenes. 
que servía en las filas romanas y á quienes los Nerto- 
brigenses colocaron en el aíüo mis peligroso de la 
muralla. 

(101) Túrdidct. Llamábanse asimismo Turdetanos. 
Su origen debió ser celta. Los nombres de Tourtos, 
Tourtoutanos y de Titanes, con el que dominaban los 
Griegos á los Pelasgos, primeros pobladores de la He- 
lada, traen su procedencia etimológica de las pala- 
bras Thls, Teus ó Teuth (Dios), radical común á va- 
rios idiomas asiáticos. Igual filiación atribuyen á es- 
tas gentes los historiadores griegos. Herodoto dice 
que los Celtas se extendían hasta las columnas de 
Hércules, y Eratóstenes y Éforo, citados por Estra- 
l)ón, dicen que los Galos se extendían hasta Gades. 

La rudeza céltica de los Türidulos se suavizó, an- 
dando el tiempo, por las frecuentes relaciones quer 
mantuvieron con los Fenicios, hasta el punto de lle- 
gar á constituir una propia civilización. 

Extendíase este pueblo desde el Betis (Guadalqui- 
vir) hasta el Fretium Herculeum (Estrecho de Gi» 
braltar). 
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(102) Vacceos; ocupaban el territorio situado al 
líorte del Duero. Celtas por su procedencia, conser- 
Taban en mayor pureza que los Türdulos sus primi 
tivas costumbres. Sillo Itálico dice que su vida era 
oómada. 

Latiqae vagantes 
Vacccdi.......—.* 

Se dedicaban á la agricultofa, pero no sedentaria- 
mente, sino cambiando anualmente de comarca y 
dividiendo los terrenos y sus productos: Vaccaei gno- 
tannu regionem ditideníes, eam colvnt^ etfrvcttu commimei 
facitmt, etc. (Diodoro de Sicilia.) 

(103) Lusüanos: segdn las conjeturas más verosí* 
miles, procedían de Aquitania. El nombre de Elusa- 
tos que se daba á los moradores de ésta, es muy ana* 
dogo al de Lusitanos. 

Por la descripción detallada que hace Estrabóú de 
sus costumbres, parece que se inclina á esta opinión, 
y llega á decir que los Lusitanos se servían de vasi- 
jas de tierra, á manera de los Galos, y que sus mujo* 
i«s usaban mantos y vestidos bordados. 

Desde la Aquitania se dirigieron á nuestra penín- 
49iula, y debieron instalarse en las fuentes del Tajo, en 
-donde aparecen con la denominación de Lusones, y 
•en su movimiento de avance recorrieron todo el curso 
de aquel rio hasta su desembocadura. 

El gran territorio en que se constituyeron de un 
modo deflnitivo comprendía las provincias de Beyca, 
JSxtremadura portuguesa, parte de Alcntejo, la Extre- 
madura hispana y una buena porción de la provincia 
de Salamanca. 

(104) Río del Olvido. Estrabón cree fuera el Limia, 
y refiere el origen de aquel nombre de la siguiento 
manera: «Ferunt ínter Célticos et Türdulos, cum fe-, 

15 
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cissent expeditionem eo, Limaeo flumine transito, 
ortam seditionem; ad quam cutn accesisset obitus du- 
cis, maDsisso ibi illos dispersos, indeque Oblivionis 
fluvio factum nomeD.» 

También los soldados de Briíto, sobrecogidos por 
esta supersticiosa tradición, se negaron á vadearle, 
hasta que en circunstancia tan crítica, el Cónsul, 
arrancando de las manos de un Romano el estándar* 
te, penetró en el río; tiecho que obligó á sus tropas á. 
seguirle. 

( 105) Este hombre extraordinario» que á pesar de su 
nombre latinizado conserva todo su aspecto galo, 
apareció, el año 596 de Roma, siendo pretores Licinio- 
y Rutilio, al frente de un poderoso levantamiento 
celtibero. 

Su muerte, tal cual la refiere Floro, frustró las espe- 
ranzas de los espa&oles, que huyeron, abandonando 
el campo antes de empeñar el combate. 

(106) El nombre de Viriato (Estrabón le llama 
Oup:i8o, y Apiano TpfatOu) es uno de los más glorioso» 
de nuestra historia patria. No obstante el odio qu& 
inspiraba á los Romanos tan pertinaz enemigo, fue- 
ron tantas sus virtudes militares, que no pudierou pa- 
sarlas por alto ni dejar de hacerle justicia. Cicerón» 
en su ohTSL I)e oj^ciis, Uh, ii, cap. xi, dice: aLa equi- 
dad... dio al Lusitano Viriato aquel poder maravilloso 
que triunfó de las armas romanas y de muchos de 
nuestros generales.» 

Justino, en su lib. xlív, cap. ii, dice: «Por espacio 
de muchos siglos no tuvieron los españoles un solo 
general de importancia, si se exceptüa á Viriato. Du- 
rante diez años disputó el triunfo á los Romanos... No 
era un caudillo elegido por los Españules; éstos le se* 
guían confiados en su pericia para prever y evitar lo* 
neligros. Su valor y modestia fueron de tal naturaie- 
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za, qne aan cuando batió repetidas veces las legiones 
consulares, no por esto mudó de armas, de traje> ni 
de género de vida. De tal manera conservó la senci- 
llez de la primera campaña, que el último de sus sol- 
dados parecía más rico que su mismo general.» 

No sin razón: su pericia militar la puso de manifiesto 
con los triunfos que alcanzó contra Vetillo, PlanciOf 
Unimano, Nigidio, Fabio Emiliano y Serviliano; su 
generosidad, perdonando la vida á las legiones roma- ' 
ñas, que cercadas tenia, después de obligarlas á levan- 
tar el sitio de Erlsana; su constancia inquebrantable, 
reanimando la liga de las ciudades españolas, á pesar 
de los contratiempos que le hiciera experimentar 
Fabio y de las desventajas de Becor y de Évora. 

Amante del soldado, atendía escrupulosamente á 
todas sus necesidades repartiendo equitativamente la 
presa hecha al enemigo, y en medió de tantos triun- 
fos jamás se dejó dominar por el orgullo; ni en las 
prendas que constituían su traje se vio insignia al- 
guna que de los demás le distinguiera. 

(107) Catorce años duró la guerra sostenida por 
Yirlato, según Floro, y en opinión de Apiano sólo 
nueve. Esta falta de conformidad entre ambos escri- 
tores depende de que Apiano cuenta el tiempo de la 
campaña á partir del año 606 de la fundación de Roma 
en que realmente el caudillo lusitano se puso al fren- 
te de aquel movimiento, y Floro lo hace desde el 
año 601, fecha en que se inició la rebelión celto- lusi- 
tana, hasta el 615 en que fué asesinado Yirlato. 

(108) No fué Popilio el que manchó con la traición 
el decoro de las arma.s romanas, sino Quinto Servilio 
Copión, según los testimonios de Apiano, Tito Livio, 
Veluyo Patérculo y Valerio Máximo. 

Si bien Fabio Serviliano obtuvo algunas ventajas 
sobre los Lusitauo&\ tales como la de Bccor y otras, y 
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la toma de algunas plazas, entre ellas la de Ituca, fué^ 
por ultimo, vencido por Viriato, después de obligarle 
á levantar el sitio de Erisana, hasta el punto de aco- 
rralarle en la garganta de un monte sin salida. £1 
Cónsul firmó un tratado de paz, si bien bajo hourosaa 
condiciones, que ai decir de Apiano ratificó solemne- 
mente Roma. 

(109) Segidenses 6 SegitecUmos, moradores de Segida 
ó Segucda, ciudad de la Celtiberia, no muy distante 
de Numancia. 

(110) £1 aprecio que los Españoles hacían de sus 
armas y caballos lo expresan las siguientes palabras 
de Justino: «plurimis militaris equi et armas sangui- 
no ipsorum cariora;» y Tito Livio dice á este mismo 
propósito: «íerox gens, nullam vitamrati sinearmis 
esse.» 

(111) Violado por Roma el tratado que Quinto 
Pompeyo celebrara con los de Numancia, fué nom- 
brado como sucesor en esta guerra Quinto Hostilio 
Maucino. Después de varias tentativas sin gran re- 
saltado, fué vencido en. batalla campal, 3' habiendo 
levantado no con gran precaución el campo que te* 
nía delante de la ciudad, en su retirada fué atacado 
por los Numantinos, estrechándole en un lugar sia 
calida. 

^ás de veinte mil hombres con todos los pertrc« 
chos de guerra y la in^ipedimenta propia para un sitio, 
quedaron á merced de aquellos valientes y generosos 
bárbaros, á quienes los Romanos no daban otro nom- 
brtí que el de salteadores; sin embargo, prefirieron 
hacer nuevos tratos de paz, á tomar una sangrienta 
represalia. Mancino, imposibilitado para tomar otro 
partido, accedió, y las negociaciones se entablaron 
por medio de Tiberio Graco. cuestor del ejército. 
Acordóse lalib;íitad de los Romanos á trueque de ga* 
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Talntizar la independencia de Numancia, y que que- 
dara en poder de los Españoles el campamento roma* 
no, con las máquinas de guerra y cuantos objetos de 
ralor en aquel hubiera. Roma cometió la injusticia de 
romper aquél tratado por considerarle ignominioso, y 
condenó á Mancino á ser entregado á los de Numau- 
Clamara que de él dispusieran á su antojo. 

Tiberio Graco tuvo el profundo pesar de no poder 
librar al cónsul de aquella afrenta, y se desahogaba 
diciendo á cuantos de ello le hablaban: «No veo nos 
avergüence en nada el hecho de ratificar una paz que 
no nos deshonra; sólo cedemos por ella lo que ya no 
poseíamos, salvando la vida á veinte mil ciudadanos 
que podrían conquistar nuevas provincias. 

»¿Qué dirán los pueblos que en mí se fiaron, si re- 
cuerdan la lealtad con que se ratificó la paz que mi 
padre les otorgara? ¿Cómo qo han de notar la gran 
diferencia que existe entre aquellos tiempos y los 
Vuestros?» 

(112) Eáte hecho, que con trasportes de alegría hizo 
exclamar á los Romanos «que hacía mucho tiempo no 
habían visto la espalda á los Nu man tinos ,« quedó re- 
ducido á desalojar de Henar — aldehuela situada en un 
lugar pantanoso — á cortas fuerzas españolas que en él 
se emboscaban, desplegando contra ellas nada menos 
que tres mil jinetes. Los Numantinos sostuvieron el 
combate mientras creyeron que luchaban con igua- 
les fuerzas. 

(1 1 3) Veram et sine excepiione victoriam, dice el texto. 
Sine exceptione, vale tanto como Hne condiHane, sine pac- 
iatione. Séneca en su lib. iv, De leneficiis, xxxiv: «Ad 
omnia cum exceptione veniet, si nihil inciderit, quod 
impediat;» y Plinio, i. Epist. ii: «Nec est quod putes, 
me sub hac exceptione veniam postulare.» En el mismo 
sentido la emplean Petronio y Suetonio. 
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(114) Justa eípia, apellida Floro á las guerras que 
Epma sosteDía con todo pueblo extranjero, fueran 6 
^o justificados sus motivos; asi es que en este número 
Incluye las que mantuvieron César con los Germa* 
nos, Pompeyo contra Tigranes, y Craso con los Par- 
tos. Confirma este mismo pensamiento cuando, en el 
libro m, cap. xii, contrapone las contiendas iuterio- 
res á las guerras habidas con otros pueblos, califican- 
do á estas ultimas de justas. «Hos igitur populi Ro- 
mán! omnes domésticos motus, separatos ad eaíernis 
jusHsque hellU, ex ordine prosequemur.» 



LIBRO TERCERO. 



(1) El \GT\io sperare, en este lugar, tiene la signi- 
ficación de pensar, creer, juzgar: en tal significacióu 
le emplea Virgilio en la Eneida, lib. u, v. 657: 

Mene efferre pedem, genitor, te poMe relieto 
Sperasti? 

(2) A Masinisa^ rey de Numidia, sucedieron, eu 
605, sus tres hijos Micipsa, Gulusa y Mastanabal. 
Muertos los dos últimos, Micipsa, anciano y débil. 
Unió al gobierno del Estado al vigoroso y esforzado 
Yugurta, hijo de Mastanabal, quien después de muer- • 
to su tío heredó, en unión de los dos hijos mayores 
de Micipsa, el trono de Numidia. 

(3) La voz periíus tiene en el texto latino la signi- 
ficación de aleccionado; en la misma la emplea Floro,* 
cuando en su lib. iii, cap. xviii, dice: Eeo} callidus^ Bo- 
manmque avaniia 'peritus. 
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(4) Era Masiva nieto de Masinisa, y hacia valer 
sus dereclios al trono de Numidia. Bomilcar, intimo 
confidente de Yugurta, fué el asesino que cortó el 
hilo de su existencia. Ante este nuevo crimen , el Se- 
nado ordenó la expulsión del Númida de los Estados 
de Roma. 

(5) Igitur sequens ultio mandatur Albino. No pocos 
«xpositores opinan que el sequens huelga en el texto, 
y que debió ser una interpolación. Grevlo, sin em- 
bargo> cree que Floro lo escribió, fundándose en que 
se refiere á la nueva venganza que Roma encomendó 
á Albino por el segundo delito cometido por Yugur- 
ta, opinión que está confirmada por las palabras an- 
teriores: «esta fué otra de las causas de la guerra con- 
tra el rey.» Hac altera contra regem fuit causa hellandu 

(6) Et Zamam quidem frustra diu voluit. Heinsio afir- 
ma que la palabra t?0/uiMebe sustituirse por volvU; en 
cuyo caso debía traducirse: «Si bien en vano sitió por 
largo tiempo á Zama.» Dukero, á quien hemos tenido 
en cuenta para la versión de este pasaje, dice que 
debe mantenerse la primera lección en toda su pu- 
reza, supliéndose el infinitivo capere: £¿ Zamam quidem 
/rustra diu {capere) voluit, 

(1) MauHtania: comprendía el territorio que hoy 
constituye el reino de Fez y una parte del imperio 
'de Marruecos. 

(8) Gelulia, comarca de la Libia interior, en la par • 
te que corresponde al desierto de Sahara. 

(9) Capsa (Gafsa); ciudad fuerte, situada en nn 
•oasis, en el centro del beilikato de Tíinez y próxima 
al gran Desierto. 

(10) Míducha, fortaleza levantada en una montafia 
de extraordinaria elevación; dominaba e^ rio Mulu- 
chat (Moloia)^ limite entre la Numidia y la Mauri- 
tania. 
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(11) CtVte (Constantina). Capital de laNumidiay 
residencia de sus reyes; las ruinas excitan la curio- 
fiidad del viajero. 

(12) Aun cuando en muchas ediciones aparece 
escrito: Nihil hac plaga infcstius, airox calum^ pemicaci 
ingenia^ nos servimos de la Gruteriana, que escribe: 
Nihü hac plaga in/esHus, alrox caluma perinde ingenia. La 
voz perinde expresa la relación en que suele encon- 
trarse el carácter de los pueblos con el clima y demás 
condiciones físicas de los territorios que ocupan. Floro 
alude en este lugar al pensamiento desenvuelto por 
Quinto Curcio, en estas palabras: Ubique, locorum Híus- 
ingenia hominumjormat. 

(13) Refiérese el historiador á las guerras sosteni- 
das por los Romanos con los pueblos de la Tracía y la. 
Ilirla situados al Oriente de Italia. 

(14) Alude ei escritor á los Galos y Germanos. 

(15) Saltos, llamados también Saludos; tenianao. 
asiento en las inmediaciones de Aix y valle de Du*- 
ranzo. Por los añ js de 629 y 630 luchó contra ellos el 
cónsul Marceo Ful vio Flaco. 

(16) Masalia(U^TsAh\), fundada por los Fócense» 
en las costas del Mediterráneo por los a2kos 600 ó 604 
antes de Jesucristo. Mantuvo estrechas y amistosas 
relaciones con Roma, por lo que no es de extrañar 
que Floro la honre con los títulos de Müsima alqítt^ 
amidssima. 

En efecto, sirvió de punto estratégico y de cuartel 
general para los Romanos todo el tiempo que dura- ^ 
ron las guerras púnicas. Extendió su poder maritimo 
por todo el litoral comprendido entre los Alpes y el 
Pirineo. Pompej'o, antes de penetrar en España para, 
hacer la guerra á Sertorio, la honró haciendo sus tri- 
butarios á los Volscos, Arecómicos y Helvecios. 

La Galia debe á Masalia los primeros gérmenes de: 
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la cultura helénica. A pesar de la antigüedad é im- 
portancia de esta ciudad, apenas si en la actual Mar* 
sella se encuentran inonumentos que recuerden su 
prístino esplendor. 

(17) Alobroges, pueblo céltico que habitaba el terri* 
torio que se extiende entré los rios Ródano é Iser. 

Los Arvemos procedían de la Galia aquitania: lle- 
g-aron, en la época que historia Floro, á ejercer pre- 
dominio en toda la región que se extiende entre los 
Pirineos, el Rhin y el Mediterráneo. Nemoslus, cerca 
de la actual Clermón, era su capital. 

(18) Eduos; habitaban la Borgoña. 

(19) Varo (Var), río de las Galias. 

(20) Isara (Iser), afluente del Ródano. 

(21) Vindelico (Sorga); llamado por Estrabón Sul- 
gal. Floro le llama Vindelico por correr junto á la ciu- 
dad de Vindeliura. 

Coloca nuestro escritor la batalla de Vindelium des- 
pués de la que se libró cerca del Iser, en contra de lo 
que hace el abreviador de Tito Livio, y con razón^ 
pues, según se lee en los Fastos capiioUnos, Máximo 
obtuvo el triunfo antes que Domjcio, y su victoria la 
alcanzó sobre los Alobroges y Arvernos. 

(22) Cimbrios, pueblos de raza germánica, al decir 
de Piteas y de César; éste expresamente les concede 
asiento entre los Germanos: vivieron en un principio 
en Dinamarca. 

(23) Teutones, de origen germánico; habitábanla 
parte septentrional de Alemania, en las playas é Islaa 
del Báltico. 

(2á) Tigunnos, pueblos de Helvecia; habitaban & 
orillas del lago Morat, al pie del monte Jura. 

(25) Segün la opinión más autorizada, en el texto 
latino debe leerse este pasaje del modo siguiente: 
Mb eairemis GermaniíB {non Galiae) projugi^ etc.... pues 
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a renglón seguido nos dice el escritor que tales pue- 
blos fueron rechazados de la Galia y España, por cuya 
causa penetraron en Italia. Estas palabras demues- 
tran bien á las claras que la Galia no fué el lugar de 
fiu procedencia,. sino objeto de sus irrupciones. 

(26) A las luchas sostenidas por los partidarios do 
Mario contra el Senado y la fracción oligárquica, con 
motivo de las leyes Apuleyas, se refiere el historia- 
dor, no á las que con anterioridad á las incursiones 
€imbricas se mantuvieron en Roma por los Gracos; 
en su consecuencia, carece de fundamento la acusa- 
ción que Freinshemio dirige á Floro, de haber sacri- 
ficado la verdad cronológica ante el capricho de dar 
cabida en su relato á un pensamiento sentencioso. 

El empleo del participio dimicaturus pone de mani- 
fiesto que se refiere á las contiendas que amenaza- 
ban á Roma, una vez que icario, vencidos los Cim- 
brios, se presentó como jefe del partido popular y 
como continuador de las reformas iniciadas por los 
Oracos. 

(27) El verbo hábere tiene aqui el significado de U- 
fiei\ poseer, pues dice relación á una cualidad, no á 
un juicio, por lo cual no es equivalente de creer ^ afir- 
mar, juzgar, etc. Autoriza esta traducción lo que dice 
Séneca al mismo propósito: «Quid Cimbrorum Theu- 
tonorumque tot milia superfusa Alpibus ita sustulit... 
nisi quod eral illis ira pro viriiUe?» (i, De Ira), 

(28) Aqu(B'Sexti(B (Aix). La guerra sostenida por los 
Romanos con los Alobroges y Arvcrnos y la derrota 
de éstos, dieron por resultado el establecimiento de 
una nueva provincia entre los Alpes marítimos y los 
Pirineos, á la que se designó con el nombre de Galia 
Narvonense ó Romana, y de la que Aquse-Sextise fué, 
en un principio, una de tantas fortalezas levantadas 
60bre la vía militar por Domicio, no tardando ea 
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agruparse en su rededor la ciudad romana de aquel 
nombre. 

(29) Tito Livio, hablando de los Nümidas, dice que 
tenían costumbre de usar dos caballos y que saltaban, 
^in abandonar sus armas, de uno á otro, cuando el 
que cabalgaban se fatigaba con la pelea. 

(30) Aükesis (Adigio), rio de la Galia Transpadana» 
que vierte sus aguas en el Adriático. 

(31) Arrojaron los árboles sobre la corriente del 
río, no con el fin de atravesarlo, sino para destruir el 
puente que el cónsul romano Lutacio Cátulo había 
tendido con objeto de asegurar su retirada. 

(32) 30 de julio del año 653. 

(33) Raudio (Rhó), vasta llanura en la Galia Trans- 
padana, á doce kilómetros de Milán. 

(34) No es exagerada la cifra de las pérdidas que 
sufrieron los bárbaros, ni la de las que los ejércitos 
consulares experimentaron: al menos los datos de 
Floro están de acuerdo con los de Plutarco, según los 
cuales murieron seis miniadas de bárbaros^ y con los de 
Eutropio, que sólo hace subir la pérdida de los Roma- 
nos á trescientos hombres: «Romani milites ex utro- 
que exercitu trecenti periere.» 

(35) Pedían con esto ser entregadas á las sacerdo- 
tisas de Vesta (Valerio Máximo). 

(36) Este es el sentido de las siguientes palabras 
del texto: «frequensque in spectaculo rumor victorice 
CimbrlsB, Feliciter dixit;» pues, aunque no con muy 
buena construcción latina, el pensamiento de Floro, 
segünDukero, es el siguiente: «una vez que por el tea- 
tro circuló la noticia de la victoria címbrica, todos los 
expectadores clamaron,» etc.... El victoria Cimbrica 
es en este caso un genitivo que determina el ruTiior, y 
no un dativo complemento del Felicii&r; pues siempre 
que á éste se une, es un dativo de persona^ para la 
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cual se desea con semejante locución que la sobre- 
venga algún bien, y un dativo de cosa: luego son 
inexactos los fundamentos en que se apoyan Gru- 
tero y Freinshemio para sostenerla opinión opuesta, 
é inoportunos los textos que de Suetonio alegan para 
confirmarla. 

(37) Escordiscos.'^ge'níes, que al decir de Tito Livio y 
Justino, eran < riundas de las Gnlias, y probablemente^ 
de las hordas qu.í d spu s d • Píolomeo Cáramo inva- 
dieron la Tracia, y de las que una permaneció eü 
aquella región por espacio de setenta años. 

(38) Hebro (Maritza), rio de Tracia; desagua en el 
mar Egeo formando el golfo de Enos. 

(39) Rhódope (Despoto-Dajh), monte de Tracia. 

(40) Dacia; estaba comprendida entre el Theiss, el 
Danubio, el mar Negro y los Kárpatos; se dividía en 
Dacia mediterránea, Alpcstris, y Ripensis. Sus pobla^ 
dores procedían de la Tracia. 

(41) Sármaías; habitaban la parte de Europa que se 
extiende entre los rios Vístula y Don y los monte» 
Kárpatos. 

(42) Tañáis (Don), río de Sarmacia. 

(43) Mmiis (Mar de Azoff), en los confines de Eu- 
ropa y Asia, comprendido entre las costas del Cherso- 
nesus Tauricus (Crimea) y las costas meridionales de 
la Sarmacia. 

(44) Para traducir este pasaje nos hemos servido de 
la edición estereotípica de Floro publicadaen Leipsick. 

(45) Esto es, desguarnecida de ejércitos por ha- 
llarse empeñados en contiendas civiles. 

(46) Cheronea (Caprena), ciudad de laBeocia, nota* 
ble no sólo por el triunfo de Sila, sino por (4 que ob- 
tuvo Filipo sobre los Atenienses y Tebanos. 

(47) Orchomenon (Skipon), ciudad de la Beoda» si- 
tuada juutó al lago Copáis. 
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(48) De diversa manera se ha le!do en el texto la-^ 
tino este lugar. Unos: recepitBiíhyniamaregeNicomede^ 
éb Ariobarzatie Cappadociam: «recibió (Sila) del rey Ni- 
comedes la Bitinia y de Ariobarzanes la Capadocia.» 
Otros, del siguiente modo: recepüBithynians regi Nico* 
medi, Ariobarzanú Cappadociam: «recibió la Bitinia para 
«1 rey Nicomedes y la Capadocia para Ariobarzanes.» 

Justo Lipsio reconstruyó acertadamente este pasaje 
escribiendo: recepü Biíhyniam á Rege Nicomedes^ AriO'^ 
iarzqnes Cappadociam: «Nicomedes recibió de manos 
del Rey la Bitinia y Ariobarzanes la Capadocia.» Tal 
na la traducción que hemos hecho del texto. Y en 
efecto, no podemos leer el pasaje como lo Tcriñcan 
Jos que aceptan la opinión primeramente expuesta» 
pues falseando la veruad histórica, resultaría que Ni- 
comedes y Ariobarzanes se hallaban en plena pose- 
alón de sus estados, siendo asi que les habían sido 
arrebatados por Mitridates, al que Sila, por una de 
ias cláusulas del tratado de paz, obligaba á devolver- 
Jos á sus primitivos poseedores. 

Tampoco puede admitirse la segunda lección, 
pues no por mano de Sila, sino directamente del Rey 
del Ponto, recibieron los despojados sus dominios. 

(49) Cyzico (Zisich), conocida ciudad de Misia, con 
dos puertos, y notable por el suntuoso edificio donde 
«e congregaban sus magistrados. 

(50) Gránico (Oustvola). río de la Misia. 

(51) Esopo (Alsohop), río de Misia en los confines 
del reino de Troya. 

(52) Iberos; habitaban el territorio conocido hoy 
con el nombre de Georgia, al S. del monte Cáucaso. 

(53) Cólquida 6 Colchos (Imerethi, Mingrelia, Ghou- 
ria); una de las doce reglones en que los antiguos 
consideraban dividida el Asia central. Limitábanla, el 
Caucase, el mar Euxino, la Iberia y Armenia, Su ve- 
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getación era Tigorosa y sus riquezas extraordinarias. 
Tiénese por cierto que sus primeros pobladores fue- 
ron Egipcios. • 

(54) Líbano^ monte situado entre el Mediterráneo y 
el rio Jordán; de él se desprenden como ramificacio- 
nes todas las montanas de Judea. 

(55) Damasco (Demeck), ciudad de Siria. 

(56) Cilicios; habitaban la An atolla: eran astutos, 
dados al robo y á la piratería, con la que castigaron 
el Mediterráneo hasta que Pompeyo les derrotó por' 
completo en una breve campaña, que es la que Floro* 
narra en este capítulo. 

(57) Rupto foidere generis humanij «y hollando el de-' 
recho de gentes.» La voz /csdíts tiene en este lugar la 
acepción áejus; en este sentido dijo Séneca: «Fulente 
foBdus umbrarum perit.» 

(58) Dice el texto latino: «Ac primum duce Isido- 
ro, contenti próximo mari, mox Cretam ínter atque 
Cyrenas et Achajam slnumque Maleum, quod á 
spoliis Áureum ipsis vocavere, latrocinabantur.» 

Pretenden algunos que sobra la partícula moop en 
este período, en cuyo caso cambia la significación 
de él, pues habría que traducir: «Mandados en un 
principio por Isidoro, se contentaron con piratear por 
fiu propio mar, comprendido entre Creta y Cirene, la 
Acaya y el golfo Maleo, que recibió el sobrenombre 
de áureo, por la rica presa que en él hacían.» 

Los que tal leyeron, tildaban á nuestro escritor de 
inexactitud geográfica» pues extendía el mar que ba- 
ña )a las costas de los piratas hasta los mares de 
Bgipto, Cirene y Grecia, siendo asi que sólo se clr* 
cuijscribía á las de Cilicia, Pamfilia y Licia. 

Reconstituyase la partícula mox, que ^in duda algu- 
na debió escribir Floro, y desaparecerá semejante 
acu:ación. Mox, en el autor que traducimos, equivale 
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á postea, deinde, mucho más empleando antes el adyer* 
bio primum, en la signiñcación de antea. Esta conjetu- 
ra esta fundada en otros pasajes análogos del mismo 
escritor. En el lib. ii, cap. viu, dice: Mprimum trepida- 
tio, mox fuga dehinc iriumphus íuerunt.i» En el mis- 
mu libro que anotamos, cap. x: u...pnmum íame do-^ 
muit; mooí audentem eruptiones in Tallo gladiis sudi* 
busque concidit.» En el mismo, cap. xix: «Hoc mi- 
raculum ^mo dúo milla es obviis; moa> jure belll 
refracUs ergastulis, sexaginta amplius míllium fecit 
exercitum,»y por último, en el lib. iv, cap. ii, dice- 
^Aop-mum proximorum sBdiñciorum atque navalium 
incendio, iníestorum hostium tela submovit, maam 
peninsulam Pharon subitus evasit...,» etc. 

(59) Designa Floro esta clase de embarcaciones 
con el nombre do Myaparanes, que, segün algunos, se^ 
deriva de las voces Paros y Myunte^ lugares de su 
construccióu. Escallgero descompone la voz en las 
dos de ^c»c y Papo;, por arn\arse en la isla de este uom-^ 
bre y asemejarse en su configuración oblonga y es- 
trecha al cuerpo del ratón ó de la comadreja. 

(60) Faselis (Fiondo) y Olimpo, ciudades maríti- 
mas de la Licia: sirvieron de albergue á los piratas 
después de ser batidos por Pompeyo. A los Faselinos 
se deb3 la invención del bergantín. 

(61) Isauro ó Isaura (Bei-Sheri), situada en Lycao- 
nia, próxima á la Cilicia. La calificación que de arcem 
Cilicia le da Floro deba entenderse por fortaleza de los: 
Cilicios, pues con este nombre designaban los Roma- 
nos á todOM los piratas. La región Isauria les servia de 
segura estancia, de la cual partían para hacer sus 
correrlas y también de baluarte para resistir á sus 
parseguidorc^s. 

De ella djjo Tito Livio: «Ea arx fuit Asdrubali ad 
excursión Ufii jírca mt^diterranous populos faciendas, 
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(xYiu^ ui;} y de la misma (xxxm, xiv.) «Eam urbem 
pro arc^ habiturus Pbilipus adversus Grecisd civitates. 

(62) ligúsücoy hoy golfo de Genova. 

(63) PropánMde, el actual mar de Mármara. 

(64) Con la misma imparcialidad y de un modo 
«nérgico lanza al rostro de los Romanos la acusación 
4e mostrarse sobrado injustos al ocupar la isla de Chi- 
pre. «Tan grande (dice), y no sin motivo, era la fama 
^e sus riquezas, que el pueblo vencedor de tantas na- 
ciones y acostumbrado á distribuir los reinos acordó, 
á propuesta del tribuno Publio Clodio, la confisca- 
ción de los bienes de aquel Rey, á posar de ser nues- 
tro aliado.» Todo esto, unido al caluroso elogio que 
tributa á la nobleza, valor y heroísmo de los pueblos 
españoles en la lucha que por su independencia man- 
tuvieron contra Roma, constituye una serie de prue- 
bas que pone de manifiesto el origen hispano del' 
historiador. Y, en efecto, parece como que á través 
<ie sus palabras resalta el sentimiento de cariño á au 
nacionalidad, y si en diversas ocasiones prodiga hi- 
perbólicas alabanzas en honor del pueblo rey, lo hace 
á fuer de narrador imparcial y leal admirador de las 
Tirtudes donde quiera que resplandezcan. 

(65) Cnosa, cuyas ruinas existen junto á Kirid, era 
<^iudad de la famosa isla de Creta (Candía). 

(66) Erytrea, ciudad de la Jonia del Asia Menor. 

(67) Cidonia (Canea), en Creta con un magnifico 
puerto. 

(68) Dividían los Romanos las Baleares en dos 
grupos: al primero le daban el nombre de islas Gim- 
nesias, de ifuj&viixai, honderos, y le constituían las islas 
M^jor y Balearis Minor, hoy Mallorca y Menorca, y 
al segundo le conocían con la denominación de islas 
Pithyusas, formado por las islas Ebusa, Ofiusa y 
Capraria, que en el día se couoc^^n con los nombres 
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de Ibiza, Fórmentera y Cabrera. La comün denomi- 
Bación de Pithyusas trae su origen de la voz griega 
iiCtot, pino, por la abundancia de este árbol en el suelo 
de aquéllas. 

«Gozaban los habitantes de estas islas de gran fama 
I>or su (festreza en el manejo de la honda. 

Diodoro hace mención de tres hondas que usaban 
los Baleares^ y Strabón de la destreza con que de ellas 
se servían, cuyo pasaje ha traducido literalmente 
Floro. 

(69) Entre la diversidad de sentidos que en el 
texto latino han asignado á este pasaje, hemos acep- 
tado para traducirle la interpretación que de él da 
Dukero. 

(70) Venetes, pobladores de ki Galia Céltica en el 
litoral de Morbrian. Dariorigum (Vannes) era su capi- 
tal: dedicábanse al comercio marítimo, sosteniendo 
frecuentes relaciones con la Gran Bretaña. Sus ciuda- 
des so levantaban sobre lagunas de agua salada, ó es- 
taban situadas en terrenos que se Inundaban cuoti- 
dianamente por el flujo del mar. 

(71) Habitaban la Aquitania, llamada América en 
tiempos anteriores; se extendía ent<re la Céltica, la 
Narvonense y el Océano. 

(72) MoHnos; pertenecían á la Galia-Belga y po- 
blaban la región contigua al río Authié. Todo el terri- 
toxio que ocupaban estaba poblado de espesísimas 
selvas.viéndose precisados los Romanos á abrirse paso 
con el hacha en la mano. Grande fué la resistencia 
que opusieron á sus conquistadores. Los cronistas de 
la Edad Media aún designaban aquellas comarcas con 
el nombre de Morinia. 

En el códice Nazariano se lee: «Nec mora dilabe- 
bantur,» etc., en lugar de «Moriui dilabebautur in 
Silvia, como acertadamente enmendó Yineto, de 

16 
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acuerdo con la mención que César hace de este pue* 
blo en sulib. iii De bello Gallico, cap. xxviii. 

(73) TreberinoSj pueblo de las inmediaciones de 
Tréveris, perteneciente á la Galla-Belga. 

(74) Ebíirones; pertenecían a la Galla-Belga y es* 
taban situados entre los ríos Mosa y Escalda. 

(75) El hecho que Floro atribuye á Dolabela fué 
realizado por Labieno: Dolabela no fué lugarteniente 
de César. 

(76) Si bien es cierto que en el texto se escribe: 
«Cottam cum Titurio Sabino legato amisimus,» hemos, 
no obstante, traducido: «Pereciendo en esta jomada 
los legados Aurunculeyo Cotta y Titurio Sabino,» 
aceptando el parecer de Granovio, ya por estaren 
conformidad con la historia, pues Suetonio afirma 
que entrambos fueron legados de César: «Titurio et 
Aurumculejo legatis perinsidias csesis,» ora porque 
«Cottam cum Titurio Sabino legato,» etc., en lugar 
de escribir «Cotta et Titurius,» etc., es locución ma> 
usual entre los escritores latinos. Virgilio, en su 
Eneida, dice: 

Remo enm fratre Qairinnf 

Jara dabunt. 

en lugar de Remnset Quirinusjura dabunt. 

(77) Bduos; habitaban parte de L'Antunois, 

(78) Tetícteros, tribu germánica emplazada en la 
ribera derecha del Rhin inferior. 

£1 hecho á que el escritor alude es el que César lle- 
vó á cabo de 698 á 699, pasando el Hhin, para impo* 
nerse á los Slcambros y evitar que las tribus germá- 
nicas atravesaran el rio, como lo verificaron' no mu- 
cho antes los ElsSpetas y Teucteros. 

No fueron éstos los que se quejaron de los Germa* 
nos, sino los Ubios ó Ubienos» 
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f79) Marino llama Floro al puerto de donde partió 
la flota que condujo á César y su ejército á la Bretaña, 
y es sin duda alguna el puerto Mus (AmbletenseOt 
no lejos del país de los Morinos. 

(80) Improbam classem: el adjetivo improbus lleva al 
nombre que califica la idea de exceso; mas comun- 
mente denota la audacia ó temeridad de apetecer más 
de lo que debe encerrarse en justos limites. 

(81) Caledonia (Escocia). César no llegó á esta co- 
marca, pues tan sólo pudo pasar al otro lado del Tá- 
mesis. 

(82) El caudillo apresado fué Cingetorix, uno de 
los cuatro régulos del país de Kcnt que por orden del 
bretón Casivelaum atacaron con sus gentes el cam 
pamento naval de César. 

No bemos aceptado la lección de Vineto: «unum 
queque regibus Callidanianis in vincula dedit,» pues 
segün los datos históricos del mismo César, se de- 
muestra que no penetró en Caledouia; mas con Frein* 
shemio hemos leído: «unum queque regibus Casive* 
launú etc.;» lectura más verosímil, si atendemos á las 
distintas variantes de los códices, que por corrupciói^ 
de Casnvelauni escribieron Cavetanü y Cavelianis^ y con 
la narración que de semejante hecho aparece en Julio 
César, en su lib. v, cap. xi. De Bello Oallico. 

(83) Verdngeloris significa lo mismo cíxxq jeje d$ 
cien j ejes, 

(84) Los Arvemios poblaban la Auvernia; los Bitu^ 
}ngoSy la Galla Aquitania; los Camuios, la Céltica, y los 
Seqmnos la Galla-Belga en la parte de Bcsanzón. 

(85) Avaricum (Bourges), capital de los Biturigos. 

(86) Alesia (Alisa, cerca de Semur), ciudad de la 
Galia Céltica en el territorio de los Mandubíes: era 
como la llave de las nuevas posiciones que ocuparon 
los Galos en esta campaña. 
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(87) Los restos de toscas fortificaciones que. al ex- 
cavar en la montaña de Gergoia (Clermont), se han 
descubierto, demuestran que en tal punto estuvo 
asentada la capital y primera plaza fuerte de los Ar- 
vernos. 

(88) Zeugma (Roum-Kaláh), en la Siria propia, pró- 
xima al Eufrates y distante 72 millas de Samosata 
(Semisat). 

(89) Nicepkorium, ciudad de la Siria, conocida pos- 
teriormente con el nombre de Constan tina. 

(90) Selevcia. antigua población de la Mesopotamia, 
en el Asia Menor, á orillas del Tigris y no lejos de 
Ctesifon. 

(91) Carras (Harán), en la Mesopotamia, cerca del 
nacimiento del rio Chaboras. £1 encuentro tuvo lugar 
& seis millas de la misma, en dirección Sur. 

(92) Idea tomada de Horacio, que en su.i^fpoeitei» 
Terso 16, dice: 

Sais et ipsa Roma viribiis ntfk. 

(99) Aun cuando en la generalidad de los códices 
ffparece: extorris aris et focis, hemos preferido leer agrú 
en vez de ariSy pues de lo contrario cambia por com- 
pleto el pensamiento que viene desenvolviendo Floro. 

Refiérese éste á la apariencia de equidad que re- 
Vestia la petición de los Gracos para que entre el pue- 
blo se repartieran todos aquellos territorios que, pro- 
cedentes de la conquista, estaban en poder del patri- 
eiado, y á este propósito exclama: «Nada tan justo, al 
parecer, como que la plebe romana recuperara los 
derechos que le fueron usurpados ^or los patricios, á 
fin de que el pueblo vencedor de todas las gentes y 
poseedor del mundo no viviera como desterrado en 
su mismo suelo y hogar.» £1 extorrU^vdi^ aquí el ^ni^ 
como el dedo el anillo. 
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Adeimás que el extorris aris no es construcción lati-^ 
na, y si le vemos construido con las voces agro, sedir : 
hits, patria, finíbus, etc.; palabras todas que en si entra- 
fian la significación de lugar ó suelo y asiento de un ; 
pueblo. 

(91) No olvidemos que Tiberio Graco salió ñador 
del tratado de paz que los Numantinos ajustaron con ^ 
el cónsul Mancino después de ser derrotado. Es más: 
Tiberio Graco impelió á los Numantinos á celebrar 
esta paz por medio de los Celtiveros, sobre los cuales 
ejercía gran ascendiente. 

Por lo demás, acertado anda Floro al determinar los 
motivos que hicieron á Graco adicto al partido popu-- 
lar, aun en contra de su origen, educación y relacio* 
nes. Uno de estos motivos era verdaderamente so- 
cial, fundado en la necesidad de restaurar las clases 
rurales de Koma — csguo et bono ducíns^ quia depulsam 
agris suis pkhem miseratus esL.,\ — y el otro puramente 
personal, y consistía en el resentimiento que abriga- 
ba su corazón hacia la aristocracia por la injuria que 
se le infirió ai conculcar el tratado de paz que él mis- 
mo redactó delante de Numancia. 

(95) Alude Floro á la reforma establecida por la 
ley agraria, en virtud de la cual ninguno había de po- > 
seer más de noventa yugadas de tierra, repartiéndole 
el sobrante entre los ciudadanos pobres. 

(96) La asamblea nombró tres individuos para que 
se llevara á debido efecto ia repartición de los territo< 
rios, recayendo semejante nombramiento en el mis- 
mo autor de la ley, en su hermano Cayo y su suegro 
Apio Claudio. 

(97) Tiberio, que no Cayo, pidió semejante benefi- 
cio para el pueblo. 

(98) Un tal Quincio, que por su parecido se hizo 
pasar por hermano de los Gracos, y el cual fué nom- 
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brado tribuno, por una inmejisa mayoría, por el pue- 
blo, contra el parecer del mismo Idario. 

(99) Condena el historiador, no la justicia con que 
los aliados pedían el derecho de ciudad, pues á ren- 
glón seguido dice: «socii justissime postularent...,» 
sino el medio empleado para reclamar él derecho que 
seles denegaba. 

(100) Quinto Popedio Silón, adicto á la política de 
Bruso, fué uno de los jefes más hábiles que tuvo la 
insurrección, y el primero que se puso á la cabeza de 
los Marsos: Tito Lafrenio sostuvo en unión de Cayo 
Fedacilio y Publio Betio la guerra en el Piceno, con 
varia fortuna, hasta que murió combatiendo contra 
Estrabón. 

Telesino fué uno de los cinco jefes que eligieron los 
Samnitas, último pueblo de la confederación que sos- 
tuvo ruda y heroicamente la campaña, hasta que per- 
dieron la batalla empeñada contra el general romano 
Maraerco Emilio. 

(101) Corfinitm (Sbtí Pelino), situada á orillas del 
Pescara; fué erigida esta ciudad por los aliados en ca- 
pital y centro de su gobierno: diéronla el nombre de 
Italia, y constituyeron en ella un gran Forum y su 
Curia. 

(102) Auscutum; ciudad de los Abruzos, donde fue- 
ron asesinados el pretor Cayo Servilio, su legado 
Fonteyo y la corta escolta que le acompañaba. 

(103) Si bien es cierto que en la mayor parte de 
los libros aparece escrito Julius Caesar, atribuyendo el 
hecho á este personaje, sin embargo no puede soste« 
nerse semejante lección, á no suponer en Floro crsúsa 
ignorancia respeto á hechos de tanta monta, pues los 
anales constUares hablan del cónsul Rutilio Lupo. ¿Se 
escribiría en los códices Nam ipse RuHHus Cos, abre- 
viatura de cónsul? Sin duda alguna que la impericia 
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de los copiantes hizo del Cos el Cíbs; y por lo que 
mira al RiUüius, alguna semejanza gráfica puede pre- 
sentar con el Julius, 

(104) Enna (Castragiovanni), Sicilia, colocada sobre 
una eminencia que domina una campiña feraz al 
norte de Gela (Moroglio). 

(105) Todo este lugar debe escribirse y puntuarse 
en el texto latino del siguiente modo, para hacer su 
versión; «Vixdum respiraverat Ínsula, quum statim 
servi (adsunt), et á Syro reditur ad Cilicem...,» etc. 

(L05) Fueron aquéllas el campamento é insignias 
de las legiones del pretor Publio Varinio, derrotado 
en el centro de Lucania. También fué batida y exter- 
minada en la Campania la díTlsión que aquél dejó 
bajo las órdenes de su cuestor Cayo Toranio. 

(107) En el texto latino se ha escrito este pasaje 
de muy diversas maneras: unos toman como una 
ciudad la voz oram y escriben Coram, mas como esta 
es ciudad del Lacio, no puede en modo alguno acep- 
tarse tal opinión, pues Espartaco no llevó tan allá sus 
correrlas; quieren no pocos que se lea Cossa^ mas 
Cossa pertenecía á la Etruria. Debe en su consecuen* 
cia leerse: «Deinceps oram totamque pervagaütur 
Campanise.M 

(108) Alude el escritor á las carnicerías realizadas 
por Mario. 

(109) Quienquiera que sea el abreviador de Tito 
Livio, dice en el cap. lxxvii : «L. Sulla cónsul cum 
exercitu in urbem venit, et adversus factionem Sul- 
picii et Marii inápsa urbe pugnavit, eamque expulit, 
ex qua duodecim á Senatu hostes, Ínter quos C. Ma- 
rius pater etfilius judicati sunt. 

»P. Sulpicius eum in quadam villa, lateret indicio 
servi sui detractus et occisus est..» 
Veleyo Patérculo, en bU libro ii de la Historia de 
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Jloma, cap. XIX, dice que Sulpicio fué degollado en* 
las laguuas Laurentinas: «Sulpicium etiam adsecuto 
equites, in Laurentlnis paludibus jugulayere.» 

(i 10) Según el testimonio de Apiano, Mario había 
dado orden de matar á todos aquellos á cuyo saludo 
no contestara, 

(111) Se refiere el historiador á la muerte de Má* 
rio, ocurrida en el día 13 de enero del año 668. 

(112) Junto á Pranesie (Palestrina), en el vieja 
Lacio. 

(1 13) Era una graQja situada en el Campo de Marte, 
donde se hacia la matricula del pueblo. 

(114) A/oríutiadas (Islas Canarias). 

(115) Zauran, población de la provincia de Valen- 
cia, de situación desconocida, si no se quiere que co- 
rresponda á la llamada Liria en nuestros días. 

(116) Sucre (Sueca), en la embocadura del Jücar. 

(117) Termes (Nuestra Señora de Tiermes), entre 
Osma y el Duero. 

(118) Auxima ó Uxama, es la actual Osma, ciudad 
de losArébacos. 

(119) Cdaguns (Calahorra), ciudad adicta á Serto- 
rio; fué la ultima ciudad tomada por las huestes de la 
República. Su heroica defensa recuerda los gloriosos 
días de Sagunto y de Numancia. Salaron los cadáveres 
para alimentar á los jóvenes que esgrimían las armas: 
«Queque diutius armata juventus viscera sua visceri- 
bus suis aleret, infelices cadaverum reliquias sallre 
non duvitavit.» (Valer. Max., lvu, cap. vi.) 
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LIBRO CUARTO. 



(1 ) Cónsules iyucidare. Creen algunos que debe leerse 
consídem irucidare, refiriéndose á Marco Tulio Cicerón ^ 
elegido cónsul en contra de los poderosos esfuerzos 
que la fracción democrática hizo en Roma para sacar 
triunfante la candidatura de Cayo Antonio y Catilina. 
Alegan en favor de esta opinión: primero, que deben: 
entenderse las palabras de Floro en sentido oratorio, 
y segundo, en que el objeto que el historiador se pro-' 
pone en este capitulo es reseñar tan solo el ultimo- 
complot fraguado por Catilina en contra del orador 
romano. 

Opinamos porque debe conservarse la primera leo* 
ción en un sentido recto y no traslaticio, pues en el 
Compendio ó Epitome de Livio, cap. cu, se dice: «Ca- 
tilina conjuravit de cssde Consulum et Senatus;» y 
Salustio, en su obra sobre la conjuración de Catilina, 
dice que aquél trató de dar muerte á los cónsules 
Cotta y Torcuato. 

£1 propósito do Floro no es narrar sólo el último 
conato de conjuración fraguado por Catilina, si bien 
no negamos que constituya el objeto preferente de 
este capitulo. Debemos tener en cuenta el estilo con- 
ciso del escritor en un compendio tan reducido de la 
historia romana; mas á pesar de ello, bien á las claras 
da á comprender lo contrario, pues al citar á los cóm- 
plices de Catilina, no hace mención exclusivamente 
de los que trataron de secundar sus planes dentro de 
la ciudad una vez que aquél se puso al frente de las 
huestes que en Etruria habia reclutado Cayo Mario, 
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antiguo ofícial de Sila, sino también de Antonio, hijo 
del orador del mismo nombre, que, en unión de Cati- 
iina, aspiró al consulado en las elecciones que habían 
de tener lugar en el año 691, y á Cornelio Sila, que, 
en unión de Publio Antonio Peto, entraron en la cons- 
piración el año 688, despechados por haber sido anu- 
lada su elección consular por habérseles comprobado 
el delito de corrupción. 

(¿) AntrmiU Vargunteji, etc. Salmario, fundado en 
que no sólo Autronio, sino también Antonio, como en 
la nota anterior hemos visto, tomó parte en la conju- 
ración, opina que debe leerse: Antonii^ Autronii, Yar- 
gvnt^i, etc. 

(3) «Sólo la ruina de la República extinguirla el 
incendio por él suscitado.» Seque,., incendium suum 
resiincturum ruina. La voz incendium debe entender- 
se, no del que proyectaba Catilina producir en la 
ciudad, sino de los trastornos, guerras y demás des- 
gracias que se proponía lanzar sobre la República con 
su desatentada conducta. Que así debe comprenderse, 
lo pone de manifiesto el mismo Floro, que, como he- 
mos visto, al describir la sedición promovida por Li- 
vio Druso, se expresa asi, en el lib. iii, cap. xvii: 
«...Tantum conñavit incendium^ ut ne prima illiu.«^ 
flamma posset sustineri; et súbita morte correptus, 
hereditarium in posteros suos ¿^/¿^¿^tpropagaret.» 

(fj Salustio dice á este mismo propósito: «Ex li- 
bris Sibyllinis, regnum Roma9 tribus Corneliis por 
tendi: Cinnam atque Syüam antea; se íertium eSse, 
cui fatum foret urbis potiri;» pousamiento que se 
halla en conformidad con el carácter pretencioso del 
aristócrata Léntulo. 

(5) En Salustio pueden leerse los discursos pro- 
nunciados por Catón y César; el de este último mues- 
tra bien á las claras la participución que tenia en la 
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conjuración, pues como dice Mommsem, «César ecbó 
el resto para salvar á los culpables, y su discurso» 
Ueúo de amenazas disfrazadas y de alusiones á la in- 
evitable y próxima venganza de la democracia, hizo 
profunda impresión en todos los espíritus.» En confir- 
mación de este juicio, trascribiremos los párrafos más 
intencionados. 

«Padres conscriptos (decía César), todos cuantos de- 
liberan sobre un hecho dudoso, deben estar exentos 
del odio, de la amistad, del resentimiento y de la com- 
pasión. Difícil le es al que está ofuscado por las pre- 
ocupaciones discernir la verdad, y nadie ha podido 
jamás servir á la vez la pasión y sus intereses. Si vues- 
tro espíritu está libre, lo podrá todo; mas si le embar- 
ga la pasión dominándole, nada podrá la inteligencia. 
Padres conscriptos: ocasión propicia se me presenta 
de traer á vuestra memoria el ejemplo de reyes y de 
pueblos que por haberse dejado arrastrar por la cólera 
ó la compasión han tomado funestas resoluciones; 
mas prefiero exponeros la buena y prudente conducta 
que siguieran nuestros antepasados no dando oídos 

á los consejos de la pasión Cuidad mucho, no sea 

que pueda más en vosotros el crimen de Léntulo y de 
sus cómplices, que vuestra propia dignidad: cuidad, 
no sea que consultéis á la ira antes que á vuestro buen 
nombre. Si se encuentra un castigo proporcionado al 
crimen que cometieron, apruebo desde luego la inno- 
vación que aquí se propone; pero si la gravedad del 
atentado es tal que no se encuentra pena que pueda 
castigarle, creo que debemos atenernos á los medios 
de represión que nos suministran las leyes.» 

Dirigiéndose el orador á Julio Silano, que habla pe- 
dido la pena de muerte para los conjurados, le dice: 
«Sin duda alguna, Silano, que el temor ó la gravedad 
del atentado te impulsaron á excogitar un nuevo gé- 
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aero de castigo. Por lo que respecta al temor, inútil) 
es que hablemos de él, pues gracias á las disposicio- 
nes acertadas de nuestro ilust|;e cónsul, tenemos sobre 
las armas multitud de hombres: en cuanto al castigo,, 
emitiré francamente mi opinión. En la aflicción y el 
infortunio, la muerte no es suplicio, sino un descanso 
que pone término á los males que afligen al mortal: 
más alia de esta vida no existen ni alegrías ni temo- 
res » 

Después de otras varias razones, termina su hábil 
peroración de esta manera: 

«En conclusión: ¿debe ponerse en libertad álospri^ 
aíoneros, para que aumenten las filas de Catilina? De 
ninguna manera; pero diré cuál es mi parecer: que se 
les confisque los bienes; que se les aprisione en las 
plazas fuertes municipales; que nadie pueda volver 
sobre este asunto en el Senado, ó apelar al pueblo, 
big'o la pena de ser declarado culpable de atentado 
contra la República y el bien publico.» (Salus. Catil. 
cap. Li.) 

(6) Quiere decir Floro que el furor de Mario y de 
Cinna, circunscrito á la ciudad, fué á manera de un 
ensayo y preparación de las luchas civiles, no de otro 
modo que los juegos de los gladiadores preparan el 
verdadero combate. 

(7) Asi como á otras guerras puede designárselas 
con el nombre de sociales, ó civiles, ó extranjeras, á 
ésta hay que darla todos estos nombres, pues es un 
conjunto de todas; y asi como los desastres produci- 
dos por otras campañas sólo se extienden á una re- 
gión ó á un solo pueblo, los de ésta envolvieron á to- 
das las gentes á modo de poderoso diluvio. 

(8) Aparece en algunas ediciones: i^Quatuor 
annis^ et pro clade rerum breve tempus;» mas la opi- 
nión de Nicolás Heinsio y de Salmasio es la de que 



HOTÁSÍ.— L3R0 IV* "258 

' debe leerse el pasaje de este modo: «Quatuor anni, sed 
pro clade rerum breve tempus,» fundándose en que 
la primera lectura tuvo por falso principio ver en al- 
gunos códices escdto: «Quatuo^ auni set,» etc., y 
creyeron ver en el set la conjunción copulativa ^ 
imiendo en su consecuencia la s inicial al anni; mas 
no tuvieron presente que en la escritura antigua la 
adversativa sed se escribe set. 

(9) De un modo elegante determina Lucano en su 
Farsalia las causas que dieron origen á los males que 
tuvo que lamentar Roma en este periodo de subistoria^ 
que en su concepto no fueron otras que la disposición 
del mismo Hado; la excesiva prosperidad del pueblo ro- 
mano; la discorde alianza en^e César, Craso y Pom- 
'peyo; la muerte de Julia y de Craso; la soberbia de 
los triunviros y los vicios públicos de Roma. Sobre 
esta misma materia puede ieerseá César» Apiano, 
Suetonio y Plutarco. 

(10) A la voz ohliqwus le hemos dado en este lugar 
el signiflcado de receloso^ que es en el que la emplea 
Flora: no la traducimos por envidioso, pues dado el ca- 
rácter de Catón, su severidad de costumbres, la dis- 
posición en que siempre se encontraba de sacrificar 
su personalidad en aras del bien común y de las tra- 
diciones políticas de la República, no era posible que 
cupiera en su corazón la bajA pasión de la envidia; 
pero si pudiera inquietarle la grandeza de determina- 
dos hombres, en la cual veía una amenaza para las 
instituciones aristocráticas de la República romana. 
A pesar de estas consideraciones, no ha faltado quien, 
apoyado en el empleo que Floro hace del verbo detrec- 
tare en esta misma frase, ha traducido el ohliquus por 
enmdioso; mas no se ha tenido en cuenta que el mis- 
mo historiador nos dejó determinado el sentido en 
que hacía uso de aquel verbo. En su libro i, cap. xxii, 
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dice: «....quod, duce Voleron, deireciantibus plerisque* 
militiam, íracti consulis fascis,» y que nosotros verti- 
mos: «que capitaDeados por Volerón, muchos del pue* 
blo se rcmtierm á engancharse en la milicia, rom* 
piendo las haces consulares.» Luego el tal verbo no 
le emplea Floro en el sentido de rebajar^ dirimir, sino 
en el de oponerse ^ resistir ¡ etc. 

(11) Transversum egii. Transversi agi, dicese de aque- 
llas almas generosas que, por una contrariedad, aban- 
donan el recto camino de la razón y se lanzan en el 
de malos consejos y depravados proyectos. 

(12) La voz opes del texto, que dice vellet tamen auc' 
íiores opes^ la vertemos por ventajas, pues en la voz 
citada no sólo se contienen las riquezas, sino los ho- 
nores, la calidad del linaje; en una palabra, todo 
cuanto somos y poseemos. El mismo escritor legitima 

a versión que hacemos del sustantivo opes, pues dice 
á renglón seguido: «Deseando César adquirir ;>rtfí%t^. 
Craso aumentarle, etc.» Ahora bien; el prestigio no 
üstá fundado tan sólo en las riquezas, sino asimismo 
en las demás condiciones que adornaban á Craso. 
esto es, en la dignidad y el nacimiento. 

(13) Tamquam dúos tanti imperii fortuna non caperet; 
mas no como se ve en otras ediciones: tanta im- 
perii fortuna. En orden al primer dictado hemos he- 
cho nuestra traducción. Confírmai la primer lectura 
Lucano, que en su Farsalia, cant. i, v. 110, expresa 
este mismo pensamiento cuando dice: 

QusB maro. qusB térras, que totum possidet orbem, 
Non cepit fcrtana dúos 

y Minucio Félix: «generi et soceri bella toto orbe dif- 
í'usa sunt; et tam magni imperii non capere for- 
tunam,» 

(14) Senatus, id est Pompejus: írase ta esta intenclo- 
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nada y elegante, con la que pone de manifiesto el 
escritor que el Senado era manejado por Pünip^^yo ¿ 
su arbitrio, 

(15) Ningún ciudadano que se encontrara fuera de 
Boma tenia derecho á solicitar el consulado; mas el 
pueblo romano había publicado un decreto excep- 
tuando á Julio César, disposición menospreciada por 
Pompeyo, y de lo cual se lamenta César en sus co- 
mentarios De helio civile, cuando dice: «Doluisse se» 
quod populi romani benefícíum sibi per conturaeliam 
ab Inimicls extorqueretur, ereptoque semestri impe- 
rio, in urbem retraheretur, cujus absentis rationcm 
haberi proximlis comitiis populusjussisset .., etc. 

(16) Corñnio^ ciudad del Samnium, perteneciente 
á los pueblos llamados Pelignos, que ocupaban en 
unión de los Marrucinos la parte septentrional de 

. aquella reglón. 

(17) Brundusium (Brindis), ciudad y puerto de mar 
de la región conocida por los antiguos bajo el nombre 
de Masapia, hoy tierra de Otranto en lo que fué reino 
dé Ñapóles. Estaba situada en las costas del mar Jó- 
nico, y en ella se embarcaban los Romanos para hacer 
sus viajes á la Grecia.. 

(18) Ilerda (Lérida), ciudad de la Tarraconense; 
fué municipio romano y acuñó moneda, y por las que 
se han encontrado resulta que lo era desde los tiem 
pos de Augusto y de Tiberio. 

(19) Sicoris (Segre), río de la Tarraconense. 

(20) De dos legiones que mandaba Barrón, sólo po- 
día en tan críticos momentos disponer de una, pues 
la otraie faltó, según el mismo testimonio de César. 

(21) Omnia felicitatem Casaris sequehaniur. En este 
mismo sentido emplean el verbo sequor, Salustio: ^fo- 
m, imperium, poientia sequébantur; y Tito Livio: Omma 
ülavicíoHam6<íj(m* 
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(22) Curicta (VegJia). Isla de las costas de Iliria» 
situada en el golfo de Quaarnero. Creen algunos, 
fundados en eí testimonio de César y de Lucano, que 
debe leerse en el texto corcyreo litore^ y no cuHcUco 
lUore, pues los citados escritores dicen que Antonio 
Terifícó su capitulación en Corcira: de todos modos^ 
no puede entenderse de la gran isla llamada hoy Cor- 
fü, adyacente a las costas de Albania y frente al cabo 
de Leuca. Eo todo caso, seria la pequeña isla situada 
en el golfo 11 ¡rico, que taraibién llevaba el nombre de 
Corcira, y hoy se la designa con el nombre de Cona- 
fa» Diodoro dice que la rendición de Antonio se veri- 
flcó en una isla de corta extensión, lo que no puede 
decirse de la isla de Corcira (Corfú), y además ésta 
en el año 705, época en que se realizaban los hechos 
á que hace referenciaFloro, permauecia bajo el influjo 
de Pompeyo, y aliados de él sus moradores, aumen* 
taban el contingente de su escuadra con sus naves, 
en unión de los de Tiro, Rodas y Atenas. 

(23) Opitergio. Ciudad de los Estados de Vene- 
cia, conocida en la actualidad con el nombre de 
pperza. 

. (24) £1 mismo César, que conociendo las relevan- 
tes prendas que distinguían á Curión le habla en- 
comendado la empresa de reducir el África, confirma 
este juicio de Floro., diciendo: «Curio, nunquam, 
amisso exercitu, quem á Caesare fidei suse commissum 
acceperit, se in ejus conspectium reversurum, confir- 
mat; atque ita prelians interficitur.» De bello, Civ. li- 
bro II, cap. XLii. 

(25) Orico, ciudad de Epiro, situada á orillas del 
inar Adriático. 
. (26) Dirrachio (Durazzo), ciudad de Epiro. 

(27). Gompho (Janina), ciudad de Tesalia, á corta 
distancia de la margen izquierda del rio Peneo: es lH 
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primera población de aquella comarca, viniendo del 
Epiro. 

(28) «...desmayara (el adversario) ante la escasez 
de víveres...» Hemos traducido, desechando el /^rr^r^í 
de algunas ediciones y aceptando el t^^reret que en las 
isuyas traen Stadio y Grutero: en este mismo sentido 
dice Floro en su lib. ii, usando del sinónimo commi» 
mo: «maceravit Annibalem. ut qui frangí virtute non 
poterat, moracomminiieretur.» 

(29) En los llanos de Filipos (Philippicü campis), dice 
.Floro .que se libró la batalla conocida generalmente 

por el nombre de batalla de Farsalia. Bien pudo el his- 
toriador determinar el lugar del combate con seme- 
jante nombre, pues entre Farsalia y la población de 
Tebas, llamada Filipos por los antiguos, se extendía 
la llanura donde ambos rivales vinieron á las manos. 

(30) Dukero legitima nuestra versión; dice: («Tan- 
tum virium, hoc est, tantos exercitus... et tantam 
dignitatem, hoc est, tot viros magna dignitate prae- 
ditos...» etc. 

(31) Zeslos (Metelin), isla adyacente á las costas 
del Asia Menor (Misia). Fué colonizada por los Eolios: 
Mitylene y Metimna fueron sus más importantes po- 
blaciones. 

(32) Dice el texto: «Pulsus Syedris in deserto Cili- 
eiae scopuio:» el /S'ytfífm se ha leído por unos Eedris^ 
y por no pocos Celendris, Refiérese sin dudaá la civi- 
dad de Syedra, que Ptolomeo sitúa en la Cilicia pró- 
xima al litoral, y que en algunas monedas antiguas 
■aparece designada con el nombre de ülIEAPEfíÑ: á 
la misma se refiere Lucano en su lib. vui de la Farsa- 
Ma^ cuando dice: 

Ad profugum coUecta dacem parvisqne Si^nedrís. 

- U33X Pelusio^^ixx^pi^ dpi Bajo Egipto, deisignada por 

17 
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}a Biblia con el nombre de Sin 6 Büa, patria del ged» 
grafo Ptolomeo. Estaba situada donde se encuentra 
hoy emplazada la villa Tineh; no lejos del brazo más 
oriental del rio Nilo, conocido con el nombre dé Pe* 
lusiaco. Tuvo gran importancia por su posición gee- 
gráñca, siendo como la llave del Egipto con relación 
á la Palestina. 

(34) Faros, isla del mar Interior (Mediterráneo)», 
adyacente á la ciudad de Alejandría (Egipto) y unida 
á ésta p6r medio de una calzada, por lo que Floro le 
da el nombre de península. Era célebre por su famosa 
torre de mármol y por su fanal, cuya luz se divisaba 
á distancia de cincuenta y tres kilómetros. 

(35) Capadoctay región central del Asia menor, li- 
mitada al N. por el Ponto, al S. por la Cilicia, al E. por 
la Armenia y al O. por la Frigia. 

(36) Suetonio, Cíes, xxxvii, 4, narra el hecho de 
esta manera: «Pontico triumpho inter pompae fercnlá 
trium verborum praetulit, titulum, veni, vidi, vici,. 
non acta belli signiflcationem, sicut ceteris, sed cel«<^ 
riter confecti notam.» 

(37) Imitación de aquel pasaje de Lucano: 

Sparsit potius Pharsalia, nostras^ 

Quam sabvertit, opea 

(38) Tkapso, ciudad del territorio cartaginés situa(fa 
en la costa del E. al S. de Hadrumeto. ■ ■ ' I 

(39) Útica, ciudad marítima,, en el golfo cartaginés. 

(40) Dos hechos, que demuestran su elevación de 
miras y generosidad de corazón, llevó á cabo siendo 
gobernador de Útica, Conocedor del desastre que en 
Thapso sufrieron las huestes pompeyanas, antes de 
abusar de su posición en Útica, reunió el Senado 
para que deliberaran los en él reunidos sobre si debía 
defenderse á toda costa la ciudad ó capitular con las 
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mejores condicloiies. Propüsose la manumisión de 
todos los esclavos para nutrir las legiones, y Catón» 
viendo que esfe acto era un ataque á la propiedad iitr 
dividual, rechazó semejante proposición. En tan cri- 
ticas circunstancias penetraron en la ciudad Fausto 
Sila y Lucio Afranlo, con una gruesa división de ca- 
balleria que había escapado de la derrota de Thapso; 
trataron éstos de matar en la ciudad á cuantos fueren 
xnütiles para el manejo de las armas, con el ñn de 
sostener en aquélla sus gentes. Calón prefirió capittir 
lar á deshonrar, como dice Mommsen, en estos ulti- 
mes momentos la República con una sangrienta he- 
catombe. 

(41) Plurimnm quantum Javoris^ etc. que hemos tra- 
ducido: c(Favorecia extraordinariamente...» Plítnmta» 
quantum, como nimiuTA quantum^ mirum quantum^ immxme 
quantum etc., es un helenismo (itXer<jov íJsov). 

(42) «...üactus, procelise, viri, naves, armamenta 
confiigerent.» 

Ál^ unos sustituyen el armameiUa por elementa; mas 
no pudo Floro usar voz más adecuada que la primera 
para significar todos los arreos y utensilios de las 
naves. La misma emplean César cuando dice «eripere 
at'maTnenta; Suetonio «...fusis armamentis^ et guber^ 
naculo diffracto,» y Tito Livio: «Tradito et naves Ion- 
gas, armamentague earum. 

(43) Munda (Montilla). Dos poblaciones se conocían 
con este nombre por los Romanos en la España anti- 
gua; una situada en el país de los Oretauos, y que se 
cree ser la actual Montiel, y otra en la Bética, que es 
la en que combatieron Cneo Pompeyo y Julio César, 
que, siguiendo en este punto la opinión de D. Miguel 
Cortés y López, creemos que ocupaba el lugar de la 
actual Montilla. Las . razones en que se funda e¿ita 
opinión, brevement(¿ resumidas, son las siguientes: 
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• Las ciuJades que, al decir de.Strabón y Plínio, ro« 
4eaban á Munda, erau las mismas que hoy circuo- 
dan á Montilla (Teba la Vieja, Osuna^ Montema- 
yor, etc.). 

Las condiciones topográficas de la actual MoptiUa 
concuerdan con la descripción que de la situación de 
Munda nos hacen los historiadores romanos, y muy 
particularmente Aulo Hircio (De helio Hispaniense). 
' La retirada á Córdoba de los pocos Pompeyanos 
que no se encerraron en Munda y la pronta apari- 
ción de César delante de aquella ciudad, se «xplican 
fácilmente si el teatro de la lucha se coloca en Mon- 
tilla, por la corta distancia que las separa; no asi si- 
tuando á Munda en el pais de los Bástulos, próxima 
al mar Ibérico, pues dista considerablemente de Cor- 
<j[oba. 

8i alguna dificultad puede oponerse á esta opinión, 
es la de la etlmologia de Montilla, y el Sr. Cortés dijo 
que era este nombre una adulteración de Munda illa» 
Mond-illa, Mont-illa. 

(44) Dice el texto: «...nescio quid deliberare for- 
tuna;» frase muy frecuente entre los escritores lati- 
nos siempre que no se atrevían á emitir su parecer ó 
ignoraban la verdad de un aserto. 

Neacio quid f artivas aiAor parat. 

(TlBÜLL.) 

Nescio quid majus nascitur ILiade. 

(PaOPBBT.) 

Quum dizisset nescio quid. 

(Pbtbon.) 

(45) Floro no designa por Arsinoe la ciudad situada 
-cerca del lugar donde desemboca el canal que une el 
^iie con el Golfo Arábigo, sino que, segCín Perizonio 
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debe referirse á la hermana de Clebp'atra, db a^iiel 
mismo nombre, que combatió contra César. :' 

Terra Floro al decir que Arsinoe era conducida enl^ 
efigie en el triunfo, pues sabido es que después de la 
entrada de César en Alejandría fué conducida á Ita*;. 
lia aquella princesa. 

(46) £1 texto latino restaurado á su prístina pureras 
por Salmasio y Perizonio, y el que para traducir he-: 
mos tenido presente, se expresa de la siguiente nía-t: 
ñera: aNemo csesus imperio prsBter Afranium,— satis 
ignoverat semel, — ét Faustum Sullam, — didicerat ^ 
^¿n^m timere,— Üliamque Pompeji cum parvtUü ex 
Sulla...» etc. 

Da FÍoro el nombre de yernos de César á Pompeyaü 
y á Fausto Sila, y si al primero le conviene tal deno- 
minación de un modo propio, por haberse casado con^ 
Julia, hija de César, al segundo sólo puede aplicár- 
sele impropiamente, pues Fausto Sila contrajo ma^ 
tfimonio con una hija de Pompeyo, y no por cierto 
habida de Julia, sino de su otra mujer. Muela; luego 
á lo sumo pudiera habérsele dado el nombre de pro- 
gener^ nombre que se daba al marido de la nieta^ si i 
con la que casó hubiera sido hija de Julia. 

Sea de esto lo que quiera, por más acertada teñe** 
mos la lección, didicerat géneros timere^ que no aquella 
otra de didicerat generosum timere. 

« filiamque Pompeji cum 2 arotUis ex Sulla,» léese 

]^r mvLChos patruelibus (primos hermanos); mas esto 
debió ser un error, tomando el partwlis de las antiguas 
escrituras, por paíruelibus^. Sabido es que Pompeyo noJ 
tenía 14ja otra alguna que la casada con Fausto, con- 
que mucho menos pudiera decirse de ella vque fué 
muerta con sus primos hermanos por parte de Sila.» 

Los antiguos empleaban la yoz parvulus como sinó-< 
üima de las de in/dns y pueruhs* 
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(47) A uno de los meses de) año se le dio el nom- 
bre de César, que fué Jalio, al que desde los tiempos 
de Rómulo y Numa se le denominaba Quintilis. 

(48) Salvus esse non potuiU nisi confugisset ad sertilu- 
tem; debe referirse al pueblo romano, no al triunviro 
Antonio. Séneca, en su libro De henefidü^ trae una fra- 
se semejante, si bien tratando de diversa materia: «Eo 
redegit populus Romanus, ut'salvus esse non posset 
Disi benefitio servitutis.» 

Prescíndase en buen horade la semejanza 6, mejor 
dicho, identidad de los dos lugares cotejados. Sólo 
el contexto de todo este capitulo es suficiente para 
convencerse d^ que el Sahus esse nonpotuü,., etc. Hace 
referencia al pueblo de Roma. En efecto, comienza el 
escritor por asqgurar que el pueblo romano, muertos 
César y Pompoyo, hubiera recobrado sus antiguas li- 
bertades á no haberlo impedido los disturbios promo- 
vidos por la pertinacia de los hijos de Pompeyo y la 
emulación ile^ Antonio, y después de enumerar á 
grandes rasgos los trastornos en que se vio envuelta 
la República, di,ce que sólo cayendo en la servidumbre 
logró aquél su salvación. 

;Sabido es por demás que para la clase aristocrática 
de Roma se consideraba como pérdida de las antiguas 
libertades el quebranto de los privilegios que disfru- 
taba el patriciado romano y el menoscabo del poder 
político que el Senado ejercía en el gobierno del Es- 
tado; ambaj9 cosas, á no dudarlo, fueron deprimidas 
por la autoridad de Augusto, en quien vinieron á re* 
unirse todos aquellos poderes. 

El mismo Floro indica que no en otro sentido de- 
be2i entenderse sus palabras, pues á renglón seguido 
dice: «Debió no obstante alegrarse de que, en medio 
de tanta perturbación, el supremo poder viniera á 
manos de Octavio Cé^ar Augusto, quien con su habí* 
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IJdad y talento dio paz á la República» por doquiera 
revuelta y quebrantada.» 

¿Quién debió alegrarse de que el poder viniera á 
manos de Octavio? No seria por cierto Antonio su 
irreconciliable enemigo; luego sin duda alguna el 
pueblo romano, que al recuperar la paz de algún modo 
disfrutó de cierta libertad, perdida por la anarquía 
hija de las contiendas y trastornos intestinos. 

La causa de que se atribuyeran á Marco Antonio 
las palabras citadas al principio de esta nota, fué la 
mala corrección del texto en algunas ediciones. 

Una vez que en el primer periodo manifiesta An- 
neo que Boma hubiera recobrado su primitiva libera 
tad y que de hecho la hubiera reemperado á no ha-^ 
ber dejado hijos Pompeyo y César heredero, en el si- 
guiente periodo (que es un conjunto de oraciones 
causales) da la razón por la que el pueblo romano no 
logró su disederátum, y dice: «Quippe dum Sextus pa- 
terna repetit, trepidatum toto mari; dum Octavius 
mortem patris ulciscitur, iterum fuit movenda, Thes- 
«lalia; dum Antonius varius ingenio, aut successorem 
OsBsaris indignatur Octavium, aut amor Cleopatne 
desciscit in regem; aliter salvus esse non proluit, uisi 
confugisset ad Servitutem.»' 

Indiscretos correctores interpolaron la partícula 
^mm, QutrQ reffem y aliier, cambiando por completo el 
sentido del periodo» haciendo que las dos últimas 
oraciones complementarias se refirieran á Antonio, y 
no al pueblo romano. 

Esta es la opinión sustentada por Freinshemio, Ru* 
perto, Beclero y otros expositores. 

(á9) Casi, las mismas palabras emplea Tácito: 
«IJQum esse reipublicaa corpus* atque unlus animó 
regendum» (i, 12, 4.). 

(60) y^UfranU, casH^, vale tanto como soldados vete- 
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ranos, sn^rimiendo la preposición in qué por igno» • 
rancia^ de los correctores ó cot)istas se ve introducida 
en varios códices entre ambas palabras. Lucano, en 
su jFaría/ítf, dice: «Castra fremunt confusa.» 

(51) Aceptamos para traducir este pasaje el texto» 
tal como fué enmendado por Grevio: «¿Quid contra ^ 
duosexercitus CsBsar? Necesse fuit venirein cruen- 
tis^ími fíéderis societatum.» 

El mismo expositor legitima la introducción de la 
vb¿ Casar ton estas consideraciones: «Jamás pude' 
persuadirme de que se omitiera el nombre del que : 
frente á los otros dos (alude á los triunviros Lépido 
y Antonio) se vió impelido á formar parte de aquella 
alianza, esto es, el nombre del tercer triunviro... Hiza 
mención (Floro) de Antonio y Lépido, ¿por qué razón > 
había de callar el nombre de César Octavio al prin->: 
cípio del capitulo, cuando á seguida hace mención 
de cada uno de ellos?» 

(52) Alude Floro á lo que dyo del primer triunvira» 
to en este mismo libro en su cap. ii: «Deseando César 
adquirir prestigio. Craso acrecentarle,' conservar el 
suyo Pompeyo y todos tres ocupar el poder, llegaron 
fácilmente á común acuerdo para distribuirse el man- 
do de la República. Guiados por el medro personal, se 
prestaron mutuo auxilio con sus respectivas fuerzas 
y César ocupó el gobierno de las Gallas, Craso el del 
Asia y Pompeyo el de España...,» etc. 

(53) Promiserml in meliora; frase es eBta que no debe 
desecharse como extraña á la índole de la construcción 
latina, pues aparece empleada por buenos escritores: 
Suetonio (Caes, lix), «verso ad melius omine. Celso^ 
(de Medie, ii, 2) «Aliter se corpus habere, atque con- 
suevit; ñeque in pejus tantum, sed etiain in melius.»' 

En el Pari presagio, el adjetivo se refiere á las seña- 
les ó presagios en si mismos considerados y no á los 
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augurios desfavorables; así es que el pari tiene en este 
lugar el sentido de evidencia, por cuya razón Perlzonio 
opina que no debe en modo alguno cambiarse la lee-» . 
ción de la Vulgata. 

(54) AUer juventm Cneo Pompeyo, que después 

del desastre de Munda, pudo á duras p.nas, acolnpa* ' 
üadQ de ciento cincuenta caballeros, refugiarse eü 
Carteya. 

Con los restos de su escuadra llegó á Cartagena»' 
y habiendo salido de está puerto con ánimo de buscar ^' 
su salvación en alguna apartada provincia, se vi6 
acosado por las naves de César: destruida su armada, ' 
se vio obligado nuevamente á tomar tierra, y herido 
y sin soldados que le defendieran» fué alcanzado y*- 
muerto en una cueva, donde se había refugiado, pot^ 
un soldado de César llamado Cesenio. 

En cuanto á Sexto, el más joven de los hijos de 
Pompoyo, permaneció oculto en la Celtiberia; mas 
una vez que Julio César hubo salido de la península; 
renovó la campaña, logrando derrotar á Carinetes y á* 
Pollón, gobernador de la España ulterior, que intentó 
atajar los progresos de sus armas. 

Eeorganizadas las fuerzas navales, sometió la Cor» 
cega, Cerdeña, Sicilia y Acaya, haciéndose temible 
hasta el punto de que los hombres que constituyeron 
el segundo triunvirato le propusieron, si deponía laá 
armas, la devolución de todos sus bienes y el mando 
de la escuadra de la República: aceptó Sexto la pro- 
posición y marchó á Italia. 

Puesto de nuevo frente á Octavio, fué derrotado etl 
el estrecho de Sicilia. Apresado en su fuga y condu- 
cido á Mileto, fué degollado, en el año 35 antes de Je- 
sucristo, por mandato de Antonio. 

(55). Anvlis in mare abjeclis. No pocos creyeron que 
debe entenderse de los grillos que sujetaban á los re- 
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meros; mas aqnellas palabras se refieren á los anillos 
de Pompeyo, dando á comprender Floro con seme- 
jante hecho que el fugitivo se vio obligado ádes* 
prenderse, para no ser conocido, hasta de aquellas 
prendas tenidas en tanto estima oor los caballeros ro- 
manos. 

(56) Orantes 6 Aadns (Nahr el-Así), río de Siria, 

(57) Dice el texto: «Non minor ex aqua postea, 
quam ab hostibus clades. Infesta primum siti regio; 
tum quibusdam salinacidis ñuviis infestior, novlssüne 
quia jam ab invalidls et avide hauriebantur, noxiae 
etíam dulces fuere.» 

Algunos manuscritos, en vez del calificativo salina, 
cUis^ tenían escrito salmacidis fluvius; mas en no pocos 
se encuentra salinacidis Jluviis. 

Optamos por esta lección: 1.*, porque conforma coü 
lo que Plutarco refiere respecto al mismo hecho, pues 
en su Vida de Antonio dice: «Los que marchaban & 
vanguardia encontraron un río de agua fría y clara, 
pero tan salada y nociva, que revolviendo los intesti- 
nos de los que la bebían les causaba uña sed abrasa* 
dora y un extremado dplor;^ 2.*, porque ninguna no» 
ticla tenemos de que existiera río alguno que llevara 
el nombre de Salmacidis; y 3.% por la gran facilidad 
con que de la silaba in de salinacidis se formara por 
ios copistas una m, adulterando de esta manera la 
palabra. 

(58) Zeucada (Santa Maura), isla del mar Jónico, 
llamada también ¿enea. Prolóngase su territorio & 
manera de brazo en dirección Sur, terminando en el 
cabo Ducato, llamado por los antiguos promontorio 
Leíicate. 

El golfo Ambracio, comprendido entre las costas 
del Epiro y la AcnrnRnia, se conoce hoy con el nom- 
Jjre de golfo de Arta. 
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'■ Plinio determina y distingue la posición dé estos 
lagares con estas breves palabras: «Egresas sinu 
Ambracio in Jonium, excepit Leucadium litas, pro- 
montórium Leacates. Doin sinos ac Leucadia ipsa 
península. 

<59) No alcanzamos la capsa de achacar de exage* 
rada é inusitada traslación de sentido lo que aquí dice 
Floro: nel mar gemía bajo su peso, etc.;» pues Virgi- 
lio en el lib. v de su Erietda, hablando de los escua- 
drones troyanos, perseguidos é impelidos por Aquiles 
contra las murallas y de los millares de guerreros que 
fueron inmolados, dice: «y gemían los ríos atestados 
de cadáveres.» 

iremerent que repleti 

amnes etc. 

(60) Pitretonio, puerto de la Marmárica en África. 

(61) Pelnsio (Tinch), situada ^n la margen derecha 
de brazo del Nilo llamado Pelusiaco. 

• (62) Nórico9y habitantes que ocupaban una gran 
parte del antiguo Circulo de Austria, de la Baviera y 
el Tirol. 

(63) PüTumios; ocuparon el,Occidente de la Bohe- 
mia, arrojando á los Boios; procedían de las montañas 
de la Iliria. 

(64) Dálmaias, pueblo de la Iliria propiamente di- 
cha, que se extendía por el Norte de la Albania, Dal- 
macia y Croacia. 

(65) Mistos ó Mesios; se extendían entre el Hemq 
y el Ister; eran muy diestros en el manejo del arco. 

(66) Bremos, léese en los textos, por lo general, 
Brennos; debe ser una adulteración, pues no aparece 
en la Germania pueblo alguno de este nombre. Los 
Brennos eran pueblos que habitaban el Norte de la 
Rhtetia. , 
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(67) iSirm^(m^«; poblaban parte de la Silesia: bí asi 
e», Floro no anda muy acertado, pues los Semnpne» í 
no pueden colocarse entre los pueblos Rhéticos. Tá>', 
cito cuenta á los Semnones entre los Suevos, y Ve-»: 
ieyo los filtüa al Norte de la Germania, á la derecha : 
del rio Elba. Debia referirse {"loro á los Veuuone^» 
pueblo del Sur de la Rhetiá. 

(68) Yindclicios, pueblos de la Rh»tia, llamadoa hojr 
Bábaros. , 

(69) JklmifUo, ciudad de Dalmacia. 

(70) Asinius Pollio,.. (hicsecmdus orator). El histo- 
riador llámale secundo orador en el sentido de ser tal . 
en mérito con relación á Cicerón, y en efecto alábao-- . 
le Sénecay Plinio, y con sus lecturas públicas dio 
origen á las declamaciones, ejerciendo notable in*> 
ñuencia en el desarrollo de la oratoria romana. 

(71) Dlón Casio, lib. Liv, dice: «Habiéndose órden^» 
do á L. Pisón, gobernador de la Pamñlia, que hiciera 
la guerra, condujo su ejército á la región de Besios: > 
conocedores éstos de su llegada, se retiraron, y la pri« 
mera batalla fué siniestra para Pisón; mas obtenida . 
después la victoria, devastó los campos de los Besios 
y los de los pueblos circunvecinos que les auxiliaron.^» 

(72) Habitaban toda la parte de Europa .compren- 
dida entre el Vístula, el Don y la cordillera de los 
Kárpatos. La parte mejor conocida de los antiguos 
era la del S. Los Griegos conocían la Sarmacia con el 
nombre de Scytia. El nombre de Sármatas ó Scytas 
designaba un gran numero de pueblos de distinto 
origen. 

. (73) Tácito, en su Vida de Julio Agrícola, expresa 
auálogo pensamiento con respecto i los Britanos^ 
«Los Britanos, dice, dan de buena gana tributos, gen- 
te y todas las cosas que se les ordena cuando no les 
hacen ultrajes, que éstos sufren muy mal, pues están, 
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'sujetos papa obededer, pero no para servir.» (Traduc- 
ción de Manuel Sueyro, edic. de 1614. Madrid). 

(74) Usipetes, pueblo que se extendía en el territo- 
rio comprendido entre los ríos fesela y Rhin. 

(75) Tenderos y Caitos; los primeros estaban al S. de 
los Uslpetes, y los segundos, situados más al E., po- 

í biaban el territorio del ducado de Brunswick. 

(76) Marcomanos, antiguos pueblos de la Germania; 
ocupaban casi toda la Bohemia. 

(77) Cheruscos; poblaban el territorio que se extien- 
de entre los ríos Wesery Elba. 

(78) Bonnat la moderna Bonn de la proYincia RhQ- 
nianat situada en la ribera izquierda del Rhin. En la 
plaza de San Remigio en un monumento notable se 
encuentra la inscripción Dea Victoria sacrum. 

- Gesonia, situada estaba frente á la ciudad anterior y 
fiebre la margen izquierda del río antes citado. 

Aun cuanto la frase de Flofo, BotiTiam et Geronimn 
immponiibusfwmtf no sea de pura latinidad, pues de- 
bía desaparecer la preposición» sin embargo, como 
lusi aparecía en los manuscritos, debe conservarse» en 
cuyo caso, bien puede traducirse: «unió por medio de 
puentes las ciudades de Bonna y Gesonia,» cual lo 
hemos verificado. 

(79) El médico é historiador Cuspiniano, natursA 
de Schweinfurt, asegura que se poseían en su épócá 
las águilas romanas que en tan aciaga jornada para 

( Roma arrebataron los Germanos, asegurando que 
; Jamás se devolvieron á los emperadores romanos. En 
. contra militan los testimonios de Tácito en sus Anales 
y de Dión eij su Historia. 

(80) MusíUanos, Misulanos ó Musilianos; pueblo de la 
Getulia (desierto de Sah^a), situados al S. del monte 
Atlas. 

t (81) ff¿íí%?í?í».alQ. delosGar^mantas; comprendía 
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e$ta, nación distintos pueblos, entre los cuales^ mp 
encontraban los que en la nota anterior hemos ci- 
tado. 

(82) Syrtis; conocíanse bajo este nombre dos gol- 
fos formados en África por el mar Mediterráneo, co- 
nocidos hoy con los nombres de golfos de Gabés y 
Sidra; ai primero le daban los antiguos el nombre cte 
SyrHs mdnor, y al segundo el áeSyrtis ma¿or, 

Floro se refiere á los pueblos que habitaban est^B 
costas del África. 

El simple cambio de lugar de una partícula con- 
juntiva en el pasaje que vamos anotando, dio origen á 
que se acusara á Floro de haber cometido una inexac- 
titud geográfica al contar á los Musulanos y Gétulos 
como habitantes de las costas do los golfos de Syrtes; 
pero si se reconstruye tal cual debió escribir este pa- 
saje su autor, se conocerá al punto lo Injusto de s^ 
mejante acusación. El texto primitivo no debió de- 
cir «Musulanos afque Gsetulos, accolas Syrtium, Cosao 
duce^ conspicuit;» sino del modo siguiente: «Musula- 
nos GsBtulos atque accolas Syrtium,» etc. Y en efecto, 
asi parece indicarlo el orden que sigue el historia- 
dor al dar cuenta de las guerras sostenidas con estos 
pueblos del África, pues á continuación dice: «Más 
allá se extendieron los triunfos de César: encargó á 
Carino la sumisión de los Marmáridas y Garaman- 
tas,» etc. Sigue Floro su orden de exposición en rela- 
ción con la mayor proximidad de los citados pueblos 
á la parte de África dominada por los Romanos; en 
este sentido nos habla, primero de los pueblos de la 
Gutulia, después de los de las Syrtes, y por último 
de los Marmáridas y Garamantas, situados á inmensa 
distancia de las regiones dominadas y más conocidas 
de los Romanos. 
(83) Mai^áandas i poblaban en África k región 
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comprendírla entre elEgipto y la Cirenaica, conoci- 
da ho3' con el nombro de Desicfrto de Barca. 

(84) Garamantas; poblaban el territorio que se ex^ 
tiende al S. del África propia: la capital de aquellos 
pueblos era Garama, llamada actualmente Gherun. 

(85) Massilia (J^arsella), ciudad de la Galia Narboi- 
nense, colonia griega situada en el Mediterráneo y 
de gran importancia comercial. 

(86) Tasceos, habitaban las orillas del Pisuerga y 
parte de la provincia dé Segovia. Sus poblaciones más 
notables eran: Arbocala, Helmánlica, Viminiacum, 
Dessobriga, Lacobriga y Brigecia. Su origen parece 
ser galo-celta, y conservaron durante siglos las cos-^ 
tumbres de la vida nómada. En las guerras que sos- 
tuvieron contra Roma se aliaron frecuentemente con 
los Celtiberos. 

(87) AiUriffoneSt pueblos que en unión de los Bar* 
dulos y Caristos habitaban las provincias Vasconga- 
das; mas los Autrigones se extendían hasta la misma 
provincia de Santander, y, segün Plinio, hasta la pro* 
vincia de Burgos, pues enumera entre sus ciudades ¿ 
Virovesca (Briviesca). 

(88) Segisama, segün lo que Floro nos dice, de que 
Augusto viniendo de Tarragona sentó sus reales en 
aquella ciudad, desde la cual atacó á los Cántabros 
invadiendo su territorio, Segisama lindaba con- la 
purte oriental de la Cantabria. Segün lo que se dedri- 
ee dé la comparación de los testimonios de Ptolomeo 
y Plinio, debió ser ciudad perteneciente á los Turmo^ 
digos, pueblo limítrofe con los Vacceos. 

En el pueblo dé Amayay provincia de Burgos, sitúa* 
V do al pie de la elevada peña de su nombre, cree el 

- Sr. Madrazo ver la antigua población celtibera; ex- 
^ pilcando la formación del nombre Amaya^ do Segisa- 

- ma lulia; por contracción, SegisamaiuUa; por afért» - 
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SÍ8 (Segis), Amaiulia, y por sincopa Amai (uli) a. 

(89) Vcllica (Velilla de Guardo), provincia de Fa- 
lencia, al Norte de Saldaña, en una llanura próxima 
.al rio Carrión; fué población de los Cántabros. 

(90) Vinioó Vindio. La parte de cordillera conocida 
.hoy bajo el nombre de Cantabro-Astürica que, para- 
lela á la costa Norte de España, se extiende de Este á 
Oeste desde León á Lugo, hasta morir bifurcándose en 

^1 cabo de Ortegal y el de Finisterre, conocidos en 
lo antiguo respectivamente bajo las denominaciones 
de promontorium Triiecicum y promontorium Ar* 
tabrum. 

(91) Aracillum ó ArracUlum^ del que dijo Paulo 
Orosio: «Aracillum magna vi, ac die repugnans, pos* 
tremum captum ac dirutum est.» Al decir de Garibay, 
corresponde á Arraxil ó Arrazola; mas entendemos 
con Flórez que corresponde al actual pueblo de Ara- 
dilles, á una legua de Fontibre, lugar en gran ma- 
nera estratégico , pues ocupado por los Romanos 
cortaba á los Cántabros su retirada á los montes y 
costas de la Cantabria; asi fué que coii;ada la retirada 
se vieron precisados á buscar un asilo en el monte 
Jtfedulium. 

(92) Medidlus (Médulas). 

(93) Astura no puedts ser otro que el rio Ezla, 
anuente de la derecha del Duero, si atendemos á los 
datos que nos da el mismo Floro. 

, l94) Trigecinos por Brizednos, uno de los pueblos 
que constituían la federación astürica, según testi- 
monia Herodoto. 

. Brigecum, ciudad de aquellos: creen algunos que 
debió estar situada en las márgenes del rio Órbigo» 
no faltando quienes opinan que corresponde al pue- 
blo de Villabrazaro, frente á Ben avente, en la orilla 
derecha del Ezla, donde^ confluye el río Cea, y en 
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cuyo punto, al decir de Rosales, se descubren restos 
romanos. 

(95) Lancia; no solo por el esfuerzo de sus morado- 
res, sino por su importancia y extensión era esta ciu- 
dad la más notable de los Astures. Lancia niaanma Asín- 
rum urbs, dice de ella Dión Casio. 

Lancia debió estar situada en el Castro, punto com- 
prendido entre los ríos Porma y Esla, perteneciente 
al término de Villasabariego, que dista dos leguas y 
media de León. 

Confirman esta opinión los restos de mosaico encon- 
trados por virtud de algunas excavaciones verificadas 
bajo la dirección de la Comisión provincial de Monu 
mentes, y algunos barros, que presentan por cierto 
en su configuración, analogía con los de Itálica. 
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